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A 

RESUMEN 

• El presente estudio tuvo como premisa que el valor es el 
sustento de la existencia del interés vocacional. El marco 
teórico que guió la investigación y la posterior interpre­
tación de los resultados estuvo conformado por la articu­
lación de la concepción genética del desarrollo de J. Pia­
get, y el encuadre psicodin .. mico o psicosexual del desa­
rrollo de S. Freud. 

• Para el análisis y comprensión de los resultados obteni­
dos, éstos fueron enfocados y centrados con base en los 
criterios de adolescencia temprana, propiamente dicha, y 
en algunos casos, también de·la adolescencia tardía. 

La muestra se conformó de 187 sujetos de ambos sexos, que 
se ajustaron al diseño que considera las siguientes varia­
bles independientes de carácter atributivo: Sexo, Nivel 
Escolar y Edad. Se mantuvo constante el nivel socioeconó­
mico <clase media>; después de haber analizado esta carac­
terística en una escuela situada en el D.F., cuya pobla­
ción reside en el área metropolitana. Los sujetos de la 
muestra pertenecieron a los siguientes niveles escolares: 
tercero de secundaria y los tres grados de preparatoria. 

Se aplicaron dos instrumentos: A> El Inventario de Valores 
de Allport, y B> El Inventario de Intereses de Hereford. 
Su aplicación fue colectiva, anónima y voluntaria. 

Los datos obtenidos flleron sometidos a an;llisis estad:í.sti­
co, y se arribaron a las siguientes conclusiones: 
a) Los valores predominantes en este grupo de adolescentes 
fueron: Valor Teórico <83Y.>, Valor Económico <78Y.>, y Va­
lor Político <63Y.>; 
b> Los valores no difirieron en relación al sexo; 
e> Los valores difirieron en relación a la edad y depen­
diendo del grado de escolaridad. 
d) Los intereses predominantes fueron: Servicio Social 
<89%>, Persuasivo <76%°>, Mecánico <73%>, Científico Bio­
lógico <68%) y Científico Físico <63%>; 
e> Los intereses difirieron dependiendo del sexo y en re­
lación a la edad, aunque fueron pocas las diferencias de­
pendiendo del grado de escolaridad; 
f) Respecto a las correlaciones, en la población de la 
muestra no se encontró que los intereses y los valores 
estuvieran relacionados. 



INTMJDUCCIDN 

A partir de la experiencia adquirida en la realización de 
wstudios de "orientación vocacional" con adolescentes, nos 
surge la inquietud por la relación y correlación de dos de 
los aspectos de estos estudios: de los valores y los in­
tereses. 

En cuanto a su relación, estos dos temas son tratados -por 
la bibliografía general y específica- en algunos casos en 
forma parcial, y en otros de manera independiente; en tan­
to que la experiencia de campo nos permite percibir y, nos 
lleva a pensar en la importante relación de estos dos as­
pectos en el adolescente <y en el hombre en general), los 
valores y los intereses, sus razones y sus orígenes. 

• El tema de la "relación y correlación de los valores y los 
intereses" en los adolescentes, desde el punto de vista 
práctico, aparece cuando el adolescente pretende elegir 
t •na carrera; preponderantemente hacia el final de la Pre­
paratoria, al tener que elegir área para continuar sus 
estudio~ t~cnico-profesionales o universitarios. 

En esta circunstancia de tener que decidir y elegir, en 
muchos adolescentes la situación se presenta como cubierta 
por una nebulosa, Los intereses aparecen poco claros y 
los valores se presentan en "lucha", respecto del mundo 
adulto. 

Debemos agregar a lo anteriormente mencionado, todas las 
dificultades que ap a recen a lo largo del proceso de 
madurac ión del adolesc ente y que se ven cargadas y mar­
cadas más aún, ante la nec e sidad de "elegir" una vocación, 
agregado a l~s presiones del núcleo familiar, la sociedad 
circundante, su medio ambiente cotidiano. 

Es por ello, que ante situaciones de elección es donde el 
problema de los valores y los intereses, general~ente se 
manifiesta con cierta agudeza. 

Pensamos que el proceso de la elección y/o deter~inación 
de los intereses, se halla ligado, y de alguna manera 
determinado por los valores que el joven adolescente tiene 
incorporado en sí mismo, pero al no estar conciente de los 
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mismos -"los desconoce''-, en la mayoría de los casos 
<debido al proceso de crecimiento y maduración) y, a 
veces, al encontrarse los valores en discusión y critica 
por parte del joven; todo ello dificulta y hace aón más 
complicada la determinación y elección de sus intereses 
vocacionales. 

• La intención de nuestro Estudio Exploratorio consistió en 
inves tigar si existía un grado significativo de relación y 
correlación en los valores e intereses que presentan los 
adolescentes en sus diferentes etapas del desdrrollo. 

Para ello y previamente se llevo a cabo una revisión bi­
bliográfica y el análisis del tema, a partir del desarro­
llo del niffo, su crecimiento hasta la adolescencia. Dicha 
revisión nos permitió centrarnos en los enfoques psico­
genético y dinámico del desarrollo humano y sus conductas, 
los que conformarán nuestro "marco teórico" - o al menos 
una aprox imación adecuada al mismo - el cuál acompaffó la 
realización de nuestra investigación y al análisis y dis­
cusión de los resultados obtenidos. 

' Pretendimos con nues tro estudio verificar que los v alores, 
básicamente son adquiridos en las diferentes etapas del 
desarrollo y crecimiento -desde la niffez hasta la 
adolescencia- y que los mismos se desarrollan y adecuan e n 
las distintas fases del crecimiento. 

A partir de lo dicho, quisimos comprobar que determinado 
tipo de intereses, tiene su correlación en valores especí­
ficos. 

~ En relación a lo arriba e xpuesto, consideramos como muy 
importante investigar si es viable suponer esta intima re­
lación entre los valores y los intereses en los adolescen­
tes, ya que la verificación de este supuesto permitiría 
modificar y crear nuevos criterios pr á cticos para la labor 
con adolescentes en los diferentes campos de acción. 

~ El poder establecer fehacientemente la relación y corre­
lación de valores e intereses en los adolescentes, impul­
s ará a redefinir conceptos, crear nuevos cuestionarios e 
inventarios de intereses y valores en Mé x ico, que facili­
ten la labor en el campo del estudio de la adolescencia y 
la orientación vocacional en particular. Para ello hemos 
utilizado dos cuestionarios -de valores e intereses- en 
una muestra adecuada y hemos procesado la información y 
datos obtenidos. 
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CNtlT1JLD l. EL PftDLEM Y .. MTECEDENTES 

Después de haber consultado diversos texto• dedicados al 
estudio de la adolescencia, tanto en l•» areas Clínica, 

.Educativa, Social y Orientación Vocacional -en particu­
lar-; de haber revisado publicaciones tanto nacionales co­
mo extranjeras, respecto a la temática de nuestra investi­
gación; y de haber revisado el Cardex de Tésis de "La Fa­
cultad de Psicología" de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, no hemos encontrato material que trate o anali­
ce específicamente y concretamente la "relación y correla­
ción de valores e intereses en los adolescentes", como 
propuesta o tema central de investigación. 

Lo que pudimos observar en los materiales revisados son 
desarrollos acerca de los intereses vocacionales, las in­
fluencias de la familia y la sociedad. En cuanto a los 
valores, en estudios psicométricos, también plantean las 
influencias del medio ambiente en las diferentes culturas. 
Pero no hemos podido detectar o encontrar información 
acerca de algón estudio que correlacione valores e intere­
ses en un marco ~nico de investigación. 

Debido a lo arriba mencionado, nos vimos reforzados en 
nuestro interés por la realización de este estudio explo­
ratorio . 

En la sección "Bibliografía", se pueden observar los ma­
teriales <Tésis, Revistas y Publicaciones) revisados espe­
cíficamente en apoyo para nuestros antecedentes. 

2. ¿Por gué siempre se han estudiado por separado los va­
lores y los intereses? 

Después de haber analizado la bibliografía revisada no 
aparecen indicios y/o razones manifiestas al respecto del 
eatudio separado de nuestro supuesto de investigación. 

Nosotros pensamos y creemos que ambos -valores e intere­
ses- son dos aspectos de un mismo probleMa y debido a ra-
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zones de carácter ideológico, filosófico, aparecen como 
dos temas s~parados pero en intima relación. 

La pregunta y formulación que nos hacemos, es que si el 
hombre es una unicidad matizada por ambivalencias y con­
tradicciones, que lo hacen ''ser humano", sería mucho mas 
efectivo o más lógico, buscar en esa unicidad especifici­
dades que permitan un mejor conocimiento de aspectos con­
cretos del mismo. 

El tiempo, el desarrollo y la necesidad de dar "respuesta§ 
objetivas", llevan al hombre a olvidar el origen común del 
tema que tratamos, y a través del tiempo aparecen como 
elementos "independientes". Nuestra intención, quizá con­
sista en volver a ver éstos conceptos -valores e intere­
ses- como un aspecto común de la conducta y manifestacio­
nes del hombre. 

En relación a nuestro tema, entre los diversos textos re­
visados, y en autores como Freud y Piaget, que en el tema 
del desarrollo analizan aspectos similares, desde su per­
spectiva particular de cada quien, utilizan una terminolo­
gía diferente al respecto. 

S. Freud <19731, no utiliza la palabra interés en relación 
a nuestro tema, sólo se refiere de manera manifiesta res­
pecto de los valores, en particular en sus escritos antro­
pológicos. Ello no quiere decir que Freud descarta la 
existencia de intereses, pero para él, en su teoría del 
Psicoanálisis, ello estaría vinculado al d••ea, el cual no 
lo encontramos manifiesto en el "yo", sino que es incon­
ciente. J. Lacán <1981>, agregaría y diferenciaría entre 
ese deseo inconciente y la "demanda", la cual, si bien es 
cierto tiene su anclaje en el deseo, es una manifestación 
práctic a del mismo. ¿Entonces podríamos decir aquí que la 
"demanda" es un interés, que tiene su razón inmersa en el 
deseo?. 

En cambio Piaget <1978-79!, utiliza los términos valores e 
intereses, no obstante no los utiliza indiscriminadamente, 
sino desde su enfoque cognoscitivo del desarrollo en cada 
fase. Habla de valore~ refiriéndose a los aportados por 
el marco familiar en primer lugar y aquéllos que se van 
transmitiendo en el proceso de socialización fuera del ho­
gar. 

Podríamos decir aquí ~ la manera de J. L. Moreno (1974> 
que el niRo se desarrolla y recibe sus valores, en primer 
lugar dentro de la "matri~ familiar"; pudiendo dividirse 
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••te proce»o en dos fases. En la primera "las figuras pa­
rentales se van convirtiendo en esa matriz, en personajes 
prototípicos que le proponen un código corporal" al niño 
<Menegazzo, 1981, pag. 83>; y en una segunda fase, "en 
ella se puede comenzar por priMera vez a confrontar críti­
camente su mundo .•• Solamente de este modo lo absoluto 
puede ser puesto en crisis y el ..,. estar en condiciones 
de lanzarse verdaderamente al reconocimiento de sus nece­
sidade§, ~e sus emociones y de sus sentimientos y otorgar­
le un valor "para él". A partir de ahí, en esta fase 
ideológica, con el surgimiento de los propios valores que 
Carlos Cossic <1964) denominó "valores positivos empíri­
cos", podría lanzarse plenamente a las confrontaciones" 
(ibid, pAg. 87). 

Podríamos decir que el hombre gira o vive, es más, se de­
sarrolla en relación a sus valores, pero nadie está negan­
do que sus acciones de vida, sus decisiones y elecciones 
estAn influidas, impulsadas o basadas en los mismos. 

¿No podríamos decir aquí que las acciones del hombre en 
r~lación a esos valores serían sus intereses? 

Lo concreto es que el tema de los valores y los intereses 
rebasa los límites de la psicología y sus diferentes ra­
mas; la sociología, la filosofía, la antropología, la 
axiQl~gía, entre otros campos, analizan y estudian también 
1 a cnnd11c:ta del hombre y sus val ores; 1 os intereses serían 
las conductas manifiest ~s derivadas de una acción, de una 
elección con base en una necesidad, demanda, deseo, etc. 

Para concluir este apartado, podríamos agregar las ideas 
siguientes. La corriente más marcada respecto a los inte­
reses, actitudes, motivos y valores representa un aspecto 
muy importante de la personalidad. Las pruebas y cuestio­
narios son específicos para medir una u otras variables y, 
las pruebas exi:tentes no pL1eden ser clasificadas rígida­
mente en categorías. Los cuestionarios que miden diferen­
tes valores como aspectos est~ticos o intelectuales, tie­
nen mucho de com~n con los inventarios de intereses. 
Parece ser que los estudios de intereses han recibido ma­
yor ímpetu desde el campo vocacional y educacional. 
La medición de los intereses tiene una cierta vinculación 
con el estudio de la personalidad. Un largo nómero de es­
tudios ha revelado la significante asociación entre la me­
dición de intereses vocacionales con otros aspectos de la 
personalidad. Se han realizado ciertos estudios correlati­
vos entre la prueba Kuder, MMPI y estudios de Valores, ha­
bi ~ndose encontrado correlaciones significativas. <Anas­
tasi, 1969>. 
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Estos estudios realizados con pruebas de intereses y valo­
res, se refieren en particular a características de la 
personalidad y su respectiva correlación con los valores e 
intereses obtenidos. Nuestra investigación pretende ver 
el tema valores e intereses·en relación directa, sin me­
diar como centro una prueba como el MMPI. Por ello utili­
zaremos dos pruebas, Hereford <intereses> y Allport <valo­
res>, tarea que hasta la realización de la presente inves­
tigación no se ha llevado a cabo. 

3. Sociedad, Cultura y Educación 

Hablar del individuo como objeto de estudio carece, segQn 
Sullivan 11959> de fundamento ya que no existe, ni puede 
existir al margen de sus relaciones con otros individuos. 

Las características que presenta el hombre son producto de 
la interacción social, y él pasa de ser un organismo 
biológico a ser un organismo social. 
Descte el comienzo, el hombre se encuentra inserto en un 
contexto social -donde se encuentra el núcleo familiar in­
cluido-, y ligado a través de una amplia red de relaciones 
interpersonales que configuran su personalidad y su acti­
vidad. 
"Las necesidades biológicas son gratificadas o frustradas 
por el medio ambiente, representado consecutivamente por 
personas, objetos e instituciones sociales. El modelado 
natural está anclado en las relaciones emocionales, las 
actitudes consistentes y los códigos de valores del medio 
ambiente" <P. Blos, 1980, pag. 291>. 

Lo cual nos muestra la familia como base, pero es esa in­
mensa red de vínculos sociales, afectivos, la que moldea 
finalmente las acti t udes del hombre con su respectiva base 
en los valores preponderantes en el medio social, y dentro 
de él crece y se desarrolla. 

k•rca d• la aoc:i•dad d• hay -•1 hOllbr• y •1 ;rupa-

Parecería ser que la pertenencia a un grupo -con valores 
específicos- es una necesidad clara del hombre. Los gru­
pos que han surgido de acuerdo a necesidades específicas, 
marcadas éstas por valores concretos, y al volverse éstos 
anacrónicos llevan a una situación de replanteo y cambio. 

El envejecimiento que hoy se abate sobre las organizacio­
nes sociales tradicionales, que vuelve precarios y anti-
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cu•dos los cOdigos habituales de grupabilidad, sus normas, 
sus v•lores, la definición prescrita de los estatutos y 
roles es, sin dud•, un fenómeno que expresa profundos c•m­
bios socio-culturales, que •fect• las bases mis•as de las 
r•l•ciones sociales y repercute sobre la relación de for­
•ación entre las generaciones. Es así que un mismo fenO­
meno que, a trav~s de las resquebrajaduras del orden, hace 
surQir el sue~o, induce a buscar y encontrar la experien­
ci• de nuevos modelos de ser, de sentir, de vivir en grupo 
y por el grupo CR. Ka~s, 1977>. 
Esta necesid•d real de cambio, de cambio en las actitudes, 
intereses, gira sobre la base de valores, que el hombre en 
su proyecciOn, y el grupo de pertenencia, modifican el 
sentido del valor que le dio su razón de ser. 

L• educ..:16n y •1 nlWo 

La educación no es un "ente" abstracto y desconectado de 
la realidad general y, por lo tanto no se halla aséptica y 
desconta~inada del mundo de las ideologías. Nos queda 
claro que los datos s ocioculturales intervendrán cada vez 
más en la l í nea con la socialización del niño, más allá de 
su propia familia, en lo que a la vez le proponen al niño 
como posibilidades de realizaciones y de satisfacciones y 
en lo que exigirán su sumisión a normas, valores y estruc­
turas. 

Cuando nos referimos a la educaciOn, los pedagogos por una 
parte , los sociólogos y los antropólogos por la otra, pre­
tenden designar con este vocablo la acción concertada o 
tradicional de los adultos y, en particular de los padres, 
para adaptar al niño a una sociedad cuyos valores, por el 
mismo medio, él transmitir~ a su vez. Freud (1932>, en 
"Nuevas Lecciones Introductorias al Psicoanálisis": se 
refiere a q u e toda educación es parcial ya que tiende a 
que el niño se incorpore al orden social existente, sin 
tener en cuenta ni el valor ni la permanencia del mismo. 
Provocando de esta forma él mismo la objeción que los mo­
ralistas y los p o líticos ne dejaron de oponerle, suscitan­
do también de una forma afiligranada E·l problema de la 
Aculturación, de la trans misión de los datos de la civili­
z•ción por el intermediario de la educación <Lebovici y 
Soulé, 1981>. 

La @ntrada a la escuela constituye la primera gran separa­
ción social. Sin embargo, las relaciones grupales se es­
tablecen en la edad escolar y luego en los años de la ado­
le-.cenci• siempre se construyen dentro de una referencia 
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han puesto en duda la existencia de una subcultura rebeld• 
~e los j6venes, diciendo que es un mito. Indican que 5i 
bien hay una actitud rebelde respecto de los padres, este 
conflicto tiene luoar dentro de un marco de valores y no 
suele ser sobr-e los valores mismos" <op. cit. p.iQ. 47-50). 

Lo ~encionado en los párrafos anteriores, nos marca una 
vez más, la secuencia evolutiva de los valores que, como 
pautas sociales, moral2s, culturales, ~ticas, surgen y se 
brindan al niño en el núcleo familiar como primer-a fuente. 
Dichos valores, a medida que el niño crece y se desarro­
lla, y hasta la vida adulta, van sufriendo adaptaciones 
continuas, y a veces cambios en la dinámica, pero sus 
Ncontenidos" o "mensajes" permanecen. Como podemos obser­
var, el adolescente "reproduce" sus conflictos de la ni­
ñez, como parte de un proceso de maduración, y los valores 
introyectados en la infancia se replantean a la luz de la 
problemAtica del crecimiento adolescente. 

En todo ello, la familia, la sociedad, son los portadores 
de dichos v•lores y, por· lo tanto, la sociedad, sus crea­
ciones sociales y culturales, su educación, surgen y se 
desarrollan dentro de una escala de valores, que el ado­
lescente trata de "modificar" y finalmente "adapta" de 
acuerdo a sus necesidades e inter-eses, que le fueron crea­
dos en su infancia. 

El niño no nace en un lugar vacío sino que su cuerpo, en 
tanto que soporte material de la ideología, aparece en un 
espacio cargado de espectativas respecto de cómo deberá 
ser y cuales son los papeles que deber-á desempeñar. Los 
padres que lo lanzan al mundo son los agentes de la ley y 
se proponen ante él como el Ideal del Yo que deber~ tratar 
de alcanzar en una competición en la que siempre resultará 
perdidoso porque sus exigencias de perfección son "siempre 
crecientes" . El Superyo no es el "Ideal del Yo" sino tan 
solo su soporte. Porque este Ideal del Yo está determina­
do por las espectativas explícitas e implícitas, concien­
tes e inconcientes, de los padres que, a su vez, mediati­
zan y son portadores de la asignación del lugar que su hi­
jo deberá ocupar en el conjunto de la estructura y de los 
procesos sociales. 
El Superyo es el heredero del co~plejo de Edipo, en tanto 
que instancia interior perteneciente al aparato psíquico, 
pero su existencia está prefigurada en el seno del grupo 
social en el que el niRo habrá de nacer. El Superyo es el 
soporte de la tradición y de todos los juicios conservado­
res de valor que se propagan de generación en generación 
<N. Braunstein, 1981>. 
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Este óltimo tema del Superyo y su relación con los valo­
res, lo analizaremos con mayor profundidad en el capítulo 
correspondiente al "Marco Teórico". 

5. Algunos conceptos acerca de los valores y los intere­
§_es. 

Ca> Valar•• 

El tema de los valores admite para su tratamiento diferen­
tes enfoques. Intentamos aquí darle un enfoque psicoso­
cial, teniendo en cuenta las diferentes aproximaciones. 
Hubiéramos podido hablar de los valores desde diferentes 
campos y a partir de los mismos tratar de definirlos. La 
filosofía, la ética, la axiología, la sociología, las re­
ligiones, entre otras, tratan el tema. 
Nosotros presentaremos a continuación algunos conceptos 
como apertura e introducción al tema. 

Siempre se ha presentado la dificultad de definir o con­
ceptualizar el término valor, casi siempre incurriendo en 
la tautología, al decir de Ortega y Gasset de que "los va­
lores no son sino que valen", en su Introducción al "Ban­
quete" de Platón en una vieja edición espaRola, que hoy no 
se encuentra en nuestras manos. 

En la antigüedad las doctrinas filosóficas equiparaban el 
"ser" con el "valor", y Platón se refería que al decir que 
"algo es" y "algo vale", son casi equivalente <Ferrater 
Mor a, 1976 > • 

Nosotros podemos observar cómo a través del desarrollo de 
la Filosofía este problema del "ser" y del "deber ser" ad­
quiere connotaciones más profundas que la mera axiologia. 

De alguna manera, los valores determinan los contenidos de 
las relaciones del hombre en sociedad, pudiendo calificar­
se las r.onductas de los hombres frente a los valores, como 
conductas buenas o malas, y de allí lo valorativo en la 
norma de conducta social, emanada o creada en base a los 
valores reconocidos como jerarquía. Todo ello encuadrado 
dentro de un plexo valorativo. 

los valores sirven de normas; pueden considerárseles 
como ideales por los que se lucha .•• , las actitudes y las 
conductas pueden considerarse como resultados de orienta­
ciones valorativas" <Reich y otros, 1980, pág. 13>. 
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Las valoras están condicionando y rigiendo la conducta de 
los hombres y, ello implica en sí mismo, la determinación 
o elección de los intereses, ya que los mismos son la ma­
terialización de un deseo imbricado en el valor que este 
interés refleja o representa <Enciclopedia de las Ciencias 
Sociales, 1977>. 
Si entendemos los intereses como nuestras actitudes hacia 
situaciones concretas, podríamos decir que: " •.• nuestras 
actitudes están íntimamente ligadas a los valores básicos 
a partir de los cuales Juzgamos nuestras experiencias" 
<Reich, 1980, pág. 49>. 
Por lo tanto los hombres regulan sus conductas sociales a 
través de normas, las cuales se hallan inspiradas en valo­
res aceptados como fundamentales y básicos para el desa­
rrollo y crecimiento de la sociedad. 
Ello hace r~ferencia a la relación de los valores y sus 
sistemas con las ideologías. 

Rei~h <1980>, en su libro "Valores, Actitudes y Cambios de 
Conducta", nos presenta una serie de definiciones acerca 
de los valores, de diferentes autores, que transcribiremos 
a continuación. 

Jones y Ger a rd 11967>, definen los valores: "Cualquier es­
tado u objeto específico por el cuál e individuo lucha, o 
al que busca, enaltece, elige, consume voluntariamente o 
para ~uya adquisición incurre en gastos, es un valor posi­
tivo ... Los valores mueven a las personas, la empujan por 
todo su ambiente, porque definen las partes de ésta que 
resultan atractivas o repe~ntes para ellos ••• un valor 
expresa una relación entre los sentimientos de una persona 
y determinadas cat~gorías cognoscitivas" (op.cit.pág. 18>. 

Allport <1951): "Un valor es una convicción en base a la 
cual un hombre actúa libremente. Conocemos mejor a un 
persona si sabemos que tipo de futuro promueve -y su con­
formaci On de este futuro descansa más que nada en sus va­
lores personales ••. El hombre tiene libertad de elección 
y hace del concepto de valores el epicentro de su vida y 
de sus aspiraciones" <op. cit. pág. 19>. 

Rokeach <1973): "Un valor es la convicción perdurable de 
que un modo especifico de conducta o estado final de exis­
tencia es personal o socialmente preferible a un modo de 
conducta o estado final de existencia opuesto o contrario" 
Cop. cit. pág. 20>. 
Le atribuyp a los valores una cualidad relativamente per­
manente, y le asigna dos funciones: una normativa, que 
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rige la conducta; y otra motivaciondl, que expresa la lu­
cha por alcanzarlos. 
Podemos ver en este autor una base de apoyo a nuestra idea 
de que los intereses se infieren de los valores. 

Una dra las definiciones, más generalmente aceptada en la 
bibliografía de las Ciencias Sociales, considera los va­
lores como concepciones de lo deseable que influyen en el 
comportamiento selectivo. Los valores regulan la satis­
fa cc ión de l o s impulsos de acuerdo con toda una serie de 
objetivos jerárquicos y duraderos de la personalidad, con 
la exigencia de orden por parte tanto de la personalidad 
como del sistema socio-cultural y con la necesidad de res­
petar los intereses de los demás y del grupo en su conjun­
to en la vida social <Enciclopedia Internacional de Cien­
cias Sociales, 1977). 

Cb> JntM"••-

De alguna manera tratamos algunas ideas acerca de los in­
tereses en el apartado anterior -valores-, y su relación 
estrecha en la realidad con los valor es. 
Los valores son más abstractos que las actitudes -intere­
ses-. Los valores son m~s fundamentales, en el sentido de 
que se encuetran más profundamente arraigados en la perso­
na, formando tal vez parte de la estructura de la persona­
lidad. En el caso que así fuera, entonces, seria más di­
fícil modificar los v alores de un hombre que sus actitudes 
<Reich y otros, 1980). 

Al considerar los valores en el apartado anterior como 
aglutinadores o rectores de las relaciones de los hombres 
en sociedad, también se plantea la convergencia de intere­
ses en el plano de la sociedad. 
Los autores del siglo XVII, estimaron que existe una coin­
cidencia entre los intereses de los individuos y de la co­
munidad, y este concepto de interés tiene impcrtªnc!~ en 
la ética CFerrater Mora, 1980>. 

Nosotros planteamos aquí que, los intereses son la expre­
sión de una voluntad o ' un deseo sobre un objeto, el cual 
se halla imbuido de su valor correspondiente. 

La palabra interés proviene de INTERE-ESE equivalente a 
"estar entre", o sea, la posibilidad de elección d2 esa 
cosa que se encuentra entre otras. 
"Se tiene interés por algo cuando se orienta hacia ello la 
apetencia, el deseo o la voluntad" <Ferrater Mora, 1980, 
p~g. 1742, T. IV>. 
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MDs inclina11os por la conceptualización de interts pro­
puesta por ~alph Baten Perry <1926>, considerando que la 
noción de •1nterts" se halla ligada a todas las nociones 
afines a instinto, deseo, sentimiento, voluntad y otras 
an.!l oga&. 

Perry <1926> desarrolla las relaciones existentes entre 
los valores y los intereses, nosotros tendemos a pensar 
que al "valor" se le puede considerar en un sentido gené­
rico, y que el mismo es sustento de los intereses; es de­
cir, que los valores se encuentran impregnando los objetos 
de intereses. 
Por lo tanto concebimos al interés como una expresión de 
un deseo o voluntad de un objeto o elección, el o la cual 
se hallan matizados por su valor correspondiente. 

6. Datgs acerca de los valores en la adolescencia a partir 
de los resultados de algunas investigaciones. 

El estudio realizado por Giovachinni Peter <1975>, en Il­
linois, EE. UU., discute acerca del ambiente cultural y 
sus efectos en el proceso intra-psíquico del adolescente. 
Al joven le resulta difícil incorporar valores sociales 
que en la superficie aparecen como estables, pero que un 
acercamiento cuidadoso determina como conflictivos y va­
riables. La bósqueda del adolescente por su autonomía e 
identidad pueden desembocar en una patología o en una res­
puesta natural frente a la amenaza circundante. 
La reacción adolescente puede presentar la apariencia de 
locura. Dentro de los casos estudiados se presentan tanto 
los casos de comportamiento patológico, como el normal. 
La patología resulta cuando la rebelión del joven contra 
la sociedad se basa en la vulnerabilidad derivada del am­
biente infantil o en la necesidad de justificar insufi­
ciencia. 
La rebelión saludabl~ aparece como resultado de un autén­
tico intento por desechar valores inaceptables y de crear 
un ambi~nte donde el encuentro y la aproximación con la 
total personalidad indi~idual es posible. 

Las influencias del medio social, el mundo alienado en la 
lucha por el status socio-econOmico, altera la relación de 
equilibrio de valores e intereses, ya que los valores se 
postergan ante "necesidades" creadas artificialmente, y 
las elecciones están predeterminadas por la búsqueda de 
satisfactores. 
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La investigación de Sahab. S. <1979>, realizada en Indi•, 
mide vocaciones -intereses- en 158 adolescentes de prepa­
ratoria, ante cinco ocupaciones: médico, ministro, gr•n­
jero, abogado y científico. 
El resultado de la investigación nos muestra que los Jóve­
nes manifestaron sus intereses alrededor del ejercicio del 
liderazgo en ayuda a los otros -pauta típica en el adoles­
cente-; por otra parte, en disfrutar de los s•tisfactores 
económicos y la obtención de status social de parte de sus 
ocLtpaci ones. 

Coincidente con estos resultados, es la investigación rea­
lizada por Leger Robert <1980>, en Tenesse, EE. UU., que 
se baso en los deficientes criterios de una auto-orienta­
ci ón hedonista y escapista en los adolescentes. Los re­
sultados nos marcan que la auto-orientación en la juventud 
se ve influida por las presiones de competencia y los sím­
bolos de éxito de carácter universal. 

A su vez, el trabajo de Hilavsa T. y Viewegh, J. <1979), 
realiz~do en Checoeslovaquia, estudia la orientación de 
los valores y la relación entre niveles de creatividad y 
preferencias de valores en trabajadores creativos. 
Nosotros pensamos a la luz de las distintas investigacio­
nes, que el adolescente al "redefinir sus valores", en la 
mayoría de los casos, sus elecciones de intereses tendrán 
un alto grado de correlación con los valores donde estos 
intereses puedan insertarse. 
Finalmente, acercándonos a la conclusión de este parágra­
fo, y tratando de vincularlo con los anteriores, transcri­
biremos una cita que nos parece adecuada a la realidad del 
adolescente y sus elecciones vocacionales. 

"No es raro que los padres fijen metas para sus hijos que 
no son apropiadas ni se basan siquiera en la realidad. 
Pueden estar motivados por lo que ellos consideran como 
los mejores intereses para sus hijos, pero por otra parte, 
pueden fijar estas metas a manera de satisfacer algunas 
necesidades básicas propias. En todo caso, la meta puede 
no satisfacer las necesidades del joven, o hasta puede no 
ser posible en término de habilidades, intereses o tempe­
ramento" <M. Powell, 1~81, pags. 277-278>. 

Los óltimos cambios en la forma de vida de la familia 
determinaron que los criterios hasta ayer válidos para 
comprender al adolescente ya no lo son. 
No siempre los adolescentes logran adaptarse al aprender o 
aceptar los valores de sus padres, a través de los cambios 
en el mundo. En muchos casos rechazan o se enfrentan a 
los valores de sociedad adulta. 
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En el Marco ter;ipeóticc los adolescentes perciben la ambi­
val•ncia del terapeóta, y para ellos los ~i••os represen­
tan los valores que los jóvenes enfrentan y ello provoca 
una fuerte contratransferencia <Basquin Michel, 1979>. 

Finalm@nte podria•o• decir, que nuestra investigación pue­
de llegar a ser útil para poder inferir, si a pesar de la 
r•vuelta y rebelión de los adolescentes ante el mundo 
adulto y sus valores, la elección de sus inter-eses voca­
cionales, no se halla inserta en los valor-es aprendidos en 
la familia, la escuela y la sociedad. 
El te~a se encuentr-a abierto a la investigación. 
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CAPITLLO U. w.MCO TEDRICO •. 

1. Algunas ideas y consideraciones respecto de los térmi­
nos "valor" e "interés", en la Psicología. 

Presentaremos a continuación una serie de ideas y concep­
tos, respecto de los términos valor e interés desde el 
campo de la Psicología, vinculadas a nuestra aproximación 
teórica. 

<a> Jung. 
Jung <1960>, portador de la "Teoría Analítica de la Perso­
nalidad", conceptualiza el término valor, dentro de su es­
quema, y lo denomina "Valores Psíquicos". 
Para Jung, los valores son: "la cantidad de energía psí­
quica invertida en un elemento de la personalidad consti­
tuye el valor del elemento, es decir, la medida de su in­
tensidad: cuando se habla del elevado valor de una idea o 
sentimiento particular, se esta diciendo que esa idea o 
ese sentimiento ejerce una considerable fuerza en lo refe­
rente a la investigación y la dirección de la conducta" 
<Hall y Lindzey, 1974, I, págs. 38-39>. 

Jung hace hincapié en una postura y concepción de tipo 
biologista, podríamos decir que los valores se mueven por 
la energía puesta en ellos, en el plano psíquico, y ademas 
su determinación es l~ conducta. 
Al ser el valor una energía psíquica, sería éste el vector 
y la vertiente de una idea, de un sentimiento, mas no un 
impulso. Este último aspecto no se vislumbra como muy 
claro, debido a su concepción de la energía. 

Jung nos dice, que no es posible determinar el valor abso-
1 uto de una idea o de un sentimiento pero sí, en cambio, 
su valor relativo. Y una manera de detectar los valores 
relativos, es el de interrogar al individuo acerca de sus 
preferencias, cuyo orden podrá ser considerado como un¡ 
medida rudimentaria de la fuerza relativa de cada uno de 
sus valores <op. cit.> <el subrayado es nuestro>. 

Cuando Jung habla de una "idea" o "sentimiento" no se eat~ 
refiriendo a un supuesto ético o moral y relativo, sino .. 
más bien, se refiere al valor-soporte de una idea de con-
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t•nido o p•uta. Y aquí ap•rece el valor como vinculado al 
d•aeo, al afecto y al inter~s. Para afirmar lo anterior, 
nos apoyamos en el propio texto cuando se menciona lo ab­
soluto y lo relativo, y las preferencias. 
Concluyendo con este autor, podemos afirmar, que los valo­
res se hallan simbióticamente confundidos con los intere­
ses, es decir, el deseo. Y por consiguiente, Jung habla 
de los valores psíquicos como una energía que puja por 
"salir" y objetivarse en la conducta del individuo. 

(b > l'lurr ay 
"Murray realizó serios esfuerzos por representar de manera 
adecuada la interacción entre los determinantes de la con­
ducta; específicamente considero que las necesidades ope­
ran, siempre, al servicio de algón valor o en pos de algün 
estado final y que en consecuencia, ese valor debe formar 
parte del análisis de los motivos" <Hall y Lindzey, 1974, 
II, pags. 60-61>. 

Murray (1951> describe al valor como algo anterior y pre­
determinado, y que a su vez, el deseo o la necesidad esta­
rán al servicio de un valor que le sirve de causa y sopor­
te, y que busca su satisfacción. Por consiguiente, el va­
lor es el sustento de la existencia de los motivos y no a 
1 a inversa. 

<e> Jean Maisonneuve 
De acuerdo al enfoque psico-social de Jean Maisonneuve 
<1960>, trataremos de analizar un aspecto de "la autonomía 
y los valores sociales". 
El individuo elige en función del conjunto de experiencias 
y valores vividos, y todo ello, en función de la signifi­
cación que le representa; así se explica que una misma si­
tuación objetiva pueda ser interpretada diversamente por 
diferentes sujetos, y que lleva a veces a actitudes opues­
tas. La @utonomia como ya lo había señalado Durheim, la 
multiplicidad de agrupaciones sociales de las que forma 
parte el hombre contemporáneo, y la eventual diferencia de 
liUS normas e interesese es un factor muy importante de es­
ta "toma de conciencia" individual y de "opción" <J. Mai­
sonneuve, 1960>. 

El individuo elige ante una pléyade de alternativas -sus 
intereses- a partir de sus valores y experiencias vivid•s 
inmerlias en esos valores. Aquí también surge el criterio 
de utilidad, que forma parte de los valores, y no solamen­
t• de los intereses. 
La pregunta inmediata que surge es ¿5i re-almente existe la 
•utonomia?; y el autor nos responde: "Por la asimilación 
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de las normas colectivas, su comparación, la elección que 
hace entre ellas, el individuo se constituye en persona y 
alcanza una relativa autonomía: se da a si mismo leyes, 
reglas, jerarquías de valores; que generalmente no crea, 
sino que, en ese sentido, hace suyas" <op. cit. pág. 121). 
Podemos percibir aquí, que las normas de conducta y los 
valores preceden al hombre, creados en otra época, que aOn 
sig•.•en vigentes. Esta "apropiación de los valores pro­
pi~s ", l~ dan al hombre la posibilidad de fortalecer su 
identidad personal, en tanto que ser social. De ahí, la 
relativa autonomía en cuanto a al elección, en que por 
supuesto, se hallan los posibles intereses. 

(d) Adl er 
"Adler considera que el hombre es motivado, fundamental­
mente por las exigencias sociales, el hombre es, en esen­
cia un ser social; se relaciona con otra gente, se compro­
mete en actividades sociales cooperativas, estima el bie­
nestar social más que el interés personal y adquiere un 
solo modo de vida de orientación predominantemente social" 
CHall y Lindzey, 111, págs. 12-13>. 

Pero al mismo tiempo que Adler (1964) caracteriza al hom­
bre como un "ser social" reafirma su unicidad, y ello re­
ferido a sus valores e intereses: "otra de las caracte­
rísticas básicas de Adler es el énfasis que pone en la 
unicidad de la personalidad; según él, cada persona es una 
configuración única de los motivos, rasgos, intereses y 
valores; cada acto ejecutado por una persona lleva el se­
llo de su propio y distintivo estilo de vida" <op. cit. 
pág. 14). 

Pero Adler resalta en particular un interés clave para el 
hombre: el "interés social", considerado por Adler como 
innato. "El interés social es la auténtica e ineludible 
compensación de todas las debilidades naturales del indi­
viduo humano" Cap. cit. pág. 24>. 
Al marcar Adler el carácter social del hombre, de sus con­
ductas -expresión de su~ intereses- y de sus ideales 
-valores-, que de alguna manera predeterminan la vida del 
hombre en sociedad, nos co·nduce a ver la ligazón dinámica 
de los valores y los intereses. 

Con los conceptos vertidos a lo largo de este parágrafo, 
damos cuenta de algunos conceptos psicológicos respecto de 
los valores y los intereses. 
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2. R•l•ción v•lor-interts 

Nosotro• creemos percibir la intima y dinámica relación de 
••to• do• conceptos en la activid•d del hombre y, en nues­
tro CASO particular, en el adolescente. 

Perry <1926>, autor que ya hemos mencionado en el Capitulo 
I, presenta una clasificación de cuatro posibles relacio­
nes entre los valores y los intereses, que a continuación 
transcribimos. 

a> Puede considerarse el valor como algo independiente del 
i ntert~s; 
b> Puede considerarse el valor como algo que implica, evo­
ca o regula el interés; 
c> Pueden asignarse valores a objetos poseedores de cier­
tos y determinados intereses. 

d> Puede considerarse que el valor en un sentido genérico 
se encuentra allegado "promi scLtamente" a todos los objetos 
de todos los intereses. 

Desde nuestro encuadre y punto de vista, las ideas verti­
das más arriba en las letras b) y d>, parecen confluir con 
nuestra línea de investigación. No obstante, creemos que 
la idea expuesta en la letra d>, es la más representativa 
de las ideas encontradas, para la presentación de nuestro 
marco teórico. 

3, Marco teórico 

3.1. lnt~~cci6n a un 11nfoque f11na..nal69ica 

Queremos expresar aquí, en una breve introducción al pro­
blema, "desde cuando los valores y los intereses comienzan 
a surgir y desarrollarse en el hombre", -desde su niñez 
hasta la adolescencia-. Para ello utilizaremos como fun­
damento aquellas concepciones que nos van a servir de base 
a nuestro "marco teórico". Si bien es cierto, pretendere­
mos en esta parte ser breves y concisos, en el siguiente 
apartado nos explayaremos más en detalle. 

<a> Partimos del supuesto de que los valores existen en 
toda sociedad humana, y es en el nócleo familiar donde 
•stos son transmitidos al niño y adquiridos por él, en 
primer t•rmino. 
Desde los dos a los tres años y medio-cuatro, aparece y se 
desarrolla la función simbólica en el niño y comienza la 
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interiorización de los esquemas de acción en representa­
ciones. El lenguaje, el juego simbólico son algunos ejem­
plos <Piaget, 1978>. 

En este período el niño al desarrollar su capacidad de 
simbolización a través del lenguaje, comienza a incorporar 
sus primeros valores del núcleo familiar y de la sociedad, 
como proceso de conocimiento propio, habiéndose desarro­
llado hasta entonces con los valores preexistentes, sin 
una participación activa. 
También cabe agregar que es durante esta edad que comienza 
a elaborarse el proceso de triangulación, que dara lugar a 
la maduración edípica. Desde el establecimiento de la 
triangulación, se expande y se desarrolla en el niño la 
capacidad para comparar y le aporta una nueva visión de la 
realidad propia, de la de los seres que lo rodean y de sus 
relaciones recíprocas <Levobici y Soulé, 1981>. 

Los distintos valores, con variedad de características y 
niveles se van a ir ]ncorporando y adquiriendo -en y por 
el ni~o- progresiva y definitivamente, con el ingreso del 
niño al sistema formal, la escuela. Generalmente ello se 
produce entre los seis y siete años de edad. 
En esta etapa o estadio es cuando se desarrollan claramen­
te las operaciones intelectuales concretas, con la apari­
ción de la lógica y de los sentimientos morales y sociale~ 
de cooperación <Piaget. 1979). 

Todo ello lleva al niño -en un proceso de desarrollo y ma­
duración- a ingresar a un nuevo sistema que imparte la 
"educación", en el cual adquirirá las bases restantes para 
la incorporación de los valores. 

Los pedagogos por una parte, los sociólogos y los antropó­
logos culturalistas por la otra, pretenden designar con el 
vocablo "educación", la acción concertada o tradicional de 
los adultos y, en particular de los padres, para adaptar 
al niño a una sociedad cuyos valores, por el mismo medio, 
él transmitirá a su vez <Levobici, 1981>. 

Aqui surge otro concepto, el de socialización y, de acuer­
do a lo planteado por Reich (1980>, se la puede considerar 
como: "el proceso mediante el cual los individuos adquie­
ren, mediante relaciones interpersonales, las contingen­
cias de los diferentes roles sociales, los valores y las 
actitudes de la sociedad. Este proceso, que no concluye 
con la infancia, se prosigue durante la vida adulta" 
(ibid, pág. 45). 
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RLos datos socio-culturales intervendrÁn cada vez más en 
la linea con la socialización del niño, •ás allá de su 
propia familia, en lo que a la vez le proponen al niño 
COMO posibilidades de realizaciones y de satisfacciones y 
en lo que l• exigirán su sumisión a normas, valores y es­
tructuras" <Levobici, 1981, pÁg. 310>. 

Lo expuesto más arriba nos brinda una perspectiva desde lo 
cogno~citivo combinado con lo psicoedinámico, del proceso 
de incorporación de los valores en la infancia. 
Ea nuestra intención profundizar un poco más, en el campo 
paicodinámico, para comenzar a encontrar los puntos de ar­
ticulación en nuestro encuadre. 

<b> Consideramos que la matriz en la cual se funden los 
valores, está dada por una estructura o instancia -al de­
cir de diferentes corrientes- que Freud denominó Superyo. 
"Esta es una de las instancias de la personalidad descrita 
por Freud en SL1 "Segunda Teoría del Aparato Psíquico": su 
función es comparable a la de un juez o censor respecto al 
Yo. Freud considera la conciencia moral, la auto-observa­
ción, la formación de los ideales, como función del Super­
yo" <L.apl anche, 1979, pág. 440>. 

Para Freud, la adquisición tanto de la moralidad como de 
los valores y de las actitudes, forman parte integrante 
del desarrollo del Superyo dentro de la personalidad del 
ni~o a través de un proceso de identificación, siendo esta 
identificación con los padres. 
Por identificación Freud entiende la internalización de 
valores de unos modelos <los padres>. Así, el Superyo, 
que incluye a la conciencia y al ser ideal, se forma con 
la resolución del complejo de Edipo <op. cit.>. 

<c> Durante el período de los catorce a los dieciocho años 
<y aún hasta la adolescencia tardía> aproximadamente, el 
Joven adolescente, en la búsqueda de su propia identidad 
sexual y totalizadora, comienza a cuestionarse el mundo 
adulto que le ha impuesto sus valores y creado sus nece­
sidades, a partir de las demandas (deseos) manifiestas o 
latentes de los padres. 

También es el hecho que el cambio puberal o el estado de 
maduración sexual influyen en la aparición y declinación 
de ciertos intereses y actitudes <P. Bles, 1980>. 

Es en est.a época de la ~dolescencia entre los 16 y 19 
a~oa, en que la elección vocacional se dificult~, ya que 
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tanto lo recibido durante su proceso de crecimiento y edu­
cativo, pasa a ser objeto pasible de critica, rechazo o 
intento de modificación. Al mismo tiempo, el adolescente 
no tiene aan clara conciencia de sus "propios valores" y 
de sus "intereses", que son en el fondo, los realmente 
cuestionados, en esta conflictiva. 

Los jóvenes líderes de hoy, declaran que el mundo que e»t~ 
más allá de la juventud es completamente vacío e indefini­
do. <Erikson, 1979>. Ello muestra la actitud crítica y 
de rechazo del adolescente, al y por el mundo adulto, como 
un aspecto mas del proceso de desarrollo del mismo adoles­
cente. 

<d> En esta situación de lucha, y a veces de rechazo a los 
valores incorporados a sus instancias psíquicas y, la ne­
cesidad de encontrar su propia identidad, llevan al ado­
lescente en principio, a rechazar el mundo adulto y sus 
valores, sin haber- terminado de fundamentar los "propios" 
o, en su defecto, de concientizarlos como tales. Es en­
tonces que aparece la fantasía -no siempre conciente de 
que se quedará "vacío", sin nada a cambio, si rechaza to­
dos los valores brindados por el mundo adulto. 

En consecuencia la determinación de los intereses se hace 
más necesaria que antes, para reafirmar su propia identi­
dad en desarrollo y consolidación. 

"El aspecto más importante del arreglo jerárquico de los 
intereses del yo ocurre en el área de los compromisos vo­
cacionales, durante la adolescencia tardía " <Blos, 1980, 
pág. 255>. Es entonces frente a la necesidad de tener que 
decidir y elegir un área o carrera, donde se presentan más 
claramente las dificultades. Y podemos inferir la rela­
ción de intereses y valores·, en este proceso donde los va­
lores preceden a la elección vocacional, y podríamos decir 
que la predetermina. 

Los sentimientos de ident1dad del yo desarrollados por el 
adolescente , son una síntesis del yo, producto de sus pro­
pios valores. Este sentimiento de identidad del yo, es la 
confianza aumentada en ' 1a ·capacidad del individuo para 
conservar la identidad y la continuidad de lo que el indi­
viduo significa para los demás. El peligro de la adoles­
cencia, es la difusión de la identidad. Por lo general, 
es ante todo la incapacidad de establecerse en una identi­
dad ocupacional determinada la que transtorna la gente jo­
ven <Erikson, 1979>. 
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3.2. Necesidad- intertwa gbjwtg-yalor. 

Cr•e•os neceaario para el desarrollo y complementación del 
•nfoque fenomenológico y, de nuestro marco teórico, el 
analizar e interpretar dos conceptos: necesidad <inter•s> 
desde Piaget <197B>J y objeto <valor> desde Freud <1973>¡ 
al mismo tiempo intentar una articulación entre ambos, que 
nos per•ita acercarnos má9 a nuestra hipótesis de la ínti­
ma relación entre valores e intereses. 

"Una necesidad es siempre una manifestación de un desequi­
librio. Existe necesidad cuando algo, fuera de nosotros o 
en nosotros <en nuestro organismo físico o mental> ha cam­
biado, de tal manera que se impone un reajuste de la con­
ducta en función de esa transformación" <Piaget, 1979, 
pág. 16). 

"Toda necesidad tiende: 1> a incorporar las cosas y las 
personas a la actividad propia del sujeto y por consi­
guiente "asimilar" el mundo exterior a las estructuras ya 
construidas, y 2> a reajustar éstas en función de las 
transformaciones sufridas y, por consiguiente a "acomo­
darlas" a los objetos externos" <op. cit. pág. 18) 

Este desequilibrio del que habla Piaget, ¿se estará refi­
riendo a que se desea algo -que no se alcanza- y, en ese 
deseo se inserta la "demanda" de alguna cosa u objeto, que 
de lograrse se llegaría al equilibrio? 
Podríamos arriesgar la hipótesis de que "necesidad" en 
términos -de Piaget podría ser el equivalente a la "deman­
da" en Freud, quizá interpretado desde el punto de vista 
de J. Lacan (1981>. Existe en ambos casos la bQsqueda de 
una sati~facción. 

Si pasáramos a analizar el concepto de "objeto" en Freud, 
podríamos ver una relación con la idea de "necesidad" en 
Piaget. Trataremos de mencionar dos aspectos o acepciones 
que posee la palabra "objeto" en el psicoanálisis. Una de 
ellas se refiere al correlato de la pulsión; es decir, a 
aquello en lo cual y mediante lo cual la pulsiOn busca 
alcanzar su fin, es decir, cierto tipo de satisfacción. 
Puede tratartse de una persona o de un objeto parcial, de 
un objeto real o de un objeto fantaseado. También podemos 
entender el término "objeto" como correlato de amor <o del 
odio>; se trata entonces de la relación de la persona to­
tal, o de la instancia del yo, con un objeto al que se 
apunta como totalidad -persona, entidad, ideal, etc.­
<Laplanche, 1979>. 
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Podríamos decir que la demanda surge como una manifesta­
ción o parte del deseo que es inconciente -deseo de los· 
padres, del otro-; este deseo enmarca, estructura, deter­
mina al otro, sujeto del deseo, y allí se plasma la es­
tructura de los valores, que a la vez se dinamiza en el 
aparato psíquico, las tres instancias -yo, ello, superyo­
<Freud, 1923>. 

El objeto es el reconocimiento del otro como sujeto, del 
objeto deseado por el otro. Entre un sujeto y un objeto, 
hay un deseo de un otro <Lacan, 1981>. 
También la "necesidad" persigue un fin, su satisfacción, 
al igual que el tipo de relación que se establece en cada 
etapa del crecimiento, y este tipo de relación será de ob­
jetos totales o parciales (adulto, niKo>. 

Para Piaget el interés es la ·prolongación de las necesi­
dades; es la relación entre un objeto y una necesidad, ya 
que un objeto es interesante en la medida que responde a 
una necesidad. El interés es pues la orientación propia 
de todo acto de asimilación mental. Asimilar mentalmente 
es incorporar un objeto a la actividad del sujeto, y esa 
relación de incorpor_pción entre el abJeto y el yo no es 
otra cosa que el int .... fs en el sentido más directo de la 
palabra. El interés es por una parte un regulador de 
energía <Piaget, 1979>. 

Podríamos concluir este apartado diciendo que, el surgi­
miento de las necesidades intereses, se halla pautado por 
el deseo-demanda de satisfacción, y es esa demanda de sa­
tisfacción que mueve esa energía expresada en los intere­
ses. 

3.3. Enfoque fenomenológico. 

a> Nuestro interés por rastrear los orígenes de los valo­
res y su respectiva correlación con los intereses en los 
adolescentes, nos ha llevado a elaborar el presente enfo­
que que nos sirvió de M~rco Teórico propiamente dicho, de 
sustento de nuestra investigación y análisis de los resul-
tados obtenidos. · 
Para ellos hemos elaborado un cuadro sinóptico acerca de 
la evolución, desarrollo y crecimiento, desde la ni~ez 
hasta la adolescencia. 
La base conceptual de este "cuadro", se halla fundamentada 
en la combinación de las concepciones Genética y Psicodi­
namica del desarrollo. Por dicho motivo, presentaremos el 
"cuadro", las dos concepciones en forma paralela, para po-
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dar ast, de esta m•nera, p.,..cibir sus similitudes y dife­
rencias, sus congruencias en ciertos te•as. De esta mane­
ra investigaremos la aparición de los valores y los inte­
reses en las distintas et•pas del crecimiento. 

A los efectos de la elabor.ación de nuestro "cuadro" hemos 
reliz.ado una clasificación arbitraria de "etapas", sin mo­
dificar los fundamentos y criterios que establecieron 
Freud y Piag~t. Nuestra intención es clasificar en cinco 
"escalones" el transcurso del crecimiento y desarrollo, 
donde se nos permitirá observar posteriormente, la evolu­
ción de los procesos de surgimiento, incorporación, fija­
ción y desarrollo de los valores y sus respectivos intere­
&es. 

Como lo hemos señalado en el inicio de este parágrafo, la 
nomencl~tura que hemos decidido adoptar para el desarrollo 
en nuestro "cuadro", es arbitraria y recibe el nombre de 
"etapas". 

b> Etapas-Concepto. 
Planteamos aquí nuestro interés por observar los fenómenos 
del proceso de crecimiento y evolución, desde la niñez 
hasta la adolescencia, a partir de un criterio combinado 
"genético cognoscitivo-psicodinámico"; y en etapas arbi­
trariamente establecidas para una mejor comprensión de los 
procesos de adquisición de los valores y su respectiva in­
fluencia en la determinación de los intereses. 

Pretendemos aclarar y evitar confusiones, al explicar el 
término "Etapa" en relación a "Estadio" y "Fase". 
Si bien e s cierto que el término Etapa está señalando li­
mites, de comienzo y finalización, optamos por utilizar 
este t~rmino con moti vo de integrar las ideas de Freud y 
Piaget respecto a Estadio y Fase, y no entrar en la con­
fusión terminológica y conceptual. 
Por lo tantc , Etapa para nosotros significará un escalón 
en el proceso de desarrollo, donde cada uno forma parte de 
toda la escala y hacen a la misma. De tal manera nos 
ajustamos a la idea de Piaget, en cuanto se refiere a Es­
tadio: "Para que haya estadios es necesario en primer lu­
gar que el orden de sucesión de las adquisiciones sea con­
stante. El carácter integrado, es decir, que las estruc­
turas construidas en una edad se convierten en parte inte­
grante de las estructuras de la edad siguiente" CPiaget, 
1978, p!g 62-63). 
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Podríamos concluir diciendo que un estadio implica un ni­
vel de preparaciOn por una parte, y de determinaciOn por 
la otra. 
Pero la preparación de adquisiciones ulteriores puede ex­
tenderse sobr·e más de un estadio. Los desfases caracte­
rizan la repetición o reproaucciOn del mismo proceso for­
mador de diferentes edades <Piaget, 1978>. 

e> CUADRO COMPARATIVO DE LA EVOLUCION 

EnfoQl.le Psicodinámico Enfoque Genético 

Etapa "A" de los 2 a los 4 a;os 

-identificación del yo 

-desarrollo del complejo de 
Edipo 

-noción de personalidad 

-funciones simbólicas: 
lenguaje y los juegos 
simbólicos. 

-interiorización de los 
esquemas de acción y 
representación. 

Etapa "B" de los 5 a los 8 a;os 

-comienzo del período de 
latencia 

-constitución del superyo y de 
la persDnalidad social lógica 
y moral. 

-pensamiento egocéntrico 
y sincrético 

-realismo intelectual 
sin razonamiento 

-imbricación afectiva 
intelectual 

- 26 -



Etapa NC" de los 9 a los 12 años 

-continuación de la lat•ncia 

-reactivación de las tendencias 
infantiles reprimidas 

-reactualización de la elección 
objRtal 

-carácter concreto de 
las operaciones inte­
lectuales 

-constitución de un 
eistema de valores re­
lativamente fijo 

Etapa "D" de los 13 a los 15 años 
<pubertad- adolescencia temprana) 

-integración de la elección 
objetal en la organización del 
Yo social, intelectual y moral 

-paso del pensamiento 
concreto al formal, 
hipotético deductivo. 

-constitución de una 
lógica de la razón 

regida por reglas del 
pensamiento construc­
tivo y discursivo 

Etapa "E" de los 16 años en adelante 

Integración y desarrollo de las etapas anteriores, cons­
trucción dr sietemas y teorías. 

<Freud, 1905, 1923. Levobici, 1981. Bles, 1980. Piaget, 
1978, 1979). 
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<d> DESARROLLO POR ETAPAS 

Etapa "A" <de los 2 a los 4 años) 

Luego de iniciado el proceso de individuación, que alcanza 
su grado de estabilidad a los tres años, la movilidad del 
lenguaje y las experiencias sociales amplían el espacio 
vital del niño y le hacen darse cuenta de su deseo de ser 
como otros, principalmente como sus padres o ~amo sus her­
manos. Este paso hacia adelante en la vida, hace que el 
niño de cuatro a cinco años desee ocupar el papel de su 
padre o de su madre <Bles, 1980>. 

Con la aparición del lenguaje, las conductas resultan 
profundamente modificadas, tanto desde el punto de vista 
afectivo como desde el intelectual. Esta circunstancia 
trae aparejada tres consecuencias fundamentales para el 
desarrollo mental: 1> un intercambio posible entre indi­
viduos-soc ialización de la acción; 2> la aparición de 
pensamiento propiamente dicho, y 3) interiorización de la 
acción <Piaget, 1979>. 

Según Freud, el complejo de Edipo es vivido en el periodo 
que va de los tres a los cinco años, durante la fase fáli­
c~, su declinación señala la entrada al periodo de laten­
cia. El complejo de Edipo desempeña un papel fundamental 
en la estructuración de la personalidad, y en la orienta­
ción del deseo humano, la constitución de las diferentes 
instancias, en especial el Superyo y el Ideal del Yo, y 
ello con la declinación del complejo de Edipo y la entrada 
en el periodo de latencia <Laplanche, 1979>. 

Damos por conocido el proceso del complejo de Edipo y sus 
características, y sólo lo tomamos como parte de una fase 
del desarrollo y su importancia vital en el crecimiento 
del niño. 

En relación a las funciones elementales del lenguaje dice 
Piaget (1979>: "Los hechos de subordinación y las rela­
ciones de presión espiritual ejercida por el adulto sobre 
el niño, a través del lenguaje, el niño descubre las rea­
lidades superiores a él: sus padres, los adultos que le 
rodean. El niño intenta compararse a iguales modelos del 
mundo adulto. Además de la obediencia al adulto <consig­
nas-órdenes>, se desarrolla toda una sumisión inconciente, 
intelectual y afectiva, debido a la posición espiritual 
ejercida por el adulto" <op. cit. pág. 35). 
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En cuantg al olang intelectu¡l; desde el establecimiento 
d• la trian;ulación edípica, •e expande la actitud para 
comparar, distinguir, para separar, que aporta al niño una 
visión nueva de la realidad propia, de los valores que lo 
rodean y de sus relaciones recíprocas. 
Despu•s del Edipo la posibilidad de inter~s hacia los ob­
jetos externos distintos de los padres multiplica las 
evPntualidades de comparaciones, de identificaciones y 
permite por ello ejercer el simbolismo a una mayor distan­
cia sobre sujetos cada vez más numerosos, o cada vez más 
intelectualizados, ampliamente proporcionados y utilizados 
por la escuela. 

La aptitud para crear símbolos y la sublimación se com­
binan para asegurar la vida cultural del individuo <Le­
vobici, 1981>. 

Valores e intereses.- En esta etapa aparecen las regu­
laciones de intereses y valores relacionados con el pensa­
miento intuitivo general. Dichos intereses implican un 
sistema de valores, y dichos valores dependen de otro sis­
tema de regulaciones, que rige las energías interiores sin 
depender directamente de ellas. 

Así es como en la primera infancia se observan intereses 
por palabras, por el dibujo, por las imágenes, por los 
ritmos, por ciertos ejercicios físicos, etc. Y todas estas 
realidades adquieren valor para el sujeto a medida que 
aparecen las necesid~des. 

Casi todos los valores del niKo dependen de la imagen de 
la madre o del padre. Los primeros valores que surgen en 
el niffo son los morales. Los valores así constituidos 
son, pues, valar .. nar .. tivos. La moral de la primera in­
fancia es · heterOnoma, depende de la voluntad exterior, que 
es la de los seres respetados o los padres <Piaget, 1979>. 

Etapa "B" <de los 5 a los 8 años> 

Esta etapa se caracteriza por el pensamiento egocéntrico y 
sincrético, que lleva aparejado el surgimiento del Superyo 
como heredero del complejo de Edipo. Tambi~n en esta eta­
pa, hacia el final, comienza el período de latencia, y de­
finitivamente se da la imbricación afectiva intelectual. 

El Superyo es una de las instancias de la personalidad 
descrita por Freud en su Segunda Teoría del Aparato Psi-
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quico. Su función se compara a la de un juez o censor con 
respecto al yo. Freud considera la conciencia moral.la 
auto-observación, la formación de ideales, como función 
del Superyo. El Superyo adquiere para el sujeto valor de 
modelo y función de juez. En un sentido amplio, comprende 
las funciones de prohibición y de ideal. El Superyo como 
heredero del complejo de Edipo, por lo tanto la renuncia a 
los deseos edípicos amorosos y hóstiles, se encuentran en 
el origen de la formación del Superyo, el cual se enrique­
ce, según Freud, por las aportaciones ulteriores de las 
exigencias sociales y culturales <educación, religión, mo­
ralidad). 

El Superyo del niño no se forma a imagen de los padres, 
sino más bien, a imagen del Superyo de éstos, se llena del 
mismo contenido, se convierte en el representante de la 
tradición de todos los juicios de valor que de este modo 
persisten a través de las generaciones <Freud, 1923>. 

Así podemos observar, que la estructura del Superyo, viene 
a ser la matriz en la cual se imprimen, y también se in­
sertan e incorporar. los valores del individuo, y que a 
través del deseo (jamás satisfecho) y la necesidad, surgi­
rán los intereses correspondientes para su satisfacción. 

Pode~os agregar que: "Así como el planeta gira en torno a 
su cuerpo central a la par que rota sobre su eje, el indi­
viduo participa en la vida de desarrollo de la h~manidad 
en tanto anda por su propio camino vital. Es licito ase­
verar, en efecto, que también la comunidad plasma un Su­
peryo, bajo cuyo influjo se consuma el desarrollo de la 
cultura• <Freud, 1930, pág. 111>. Lo cual nos lleva a 
reafirmar que los valores del individuo surgen, se incor­
poran y plasman -como estructurantes de la persona- en el 
núcleo familiar, en primer término; y que luego se extien­
de a la sociedad circundante, por medio de las demandas y 
exigencias culturales basadas en los valores de la cultura 
de esa sociedad. 

Periodo de latencia.- Hacía los siete y ocho años se pro­
ducen nuevas relaciones de reciprocidad. En el dominio de 
los sentimientos morales, se percibe un debilitamiento de 
los efectos del Superyo y de la autoridad en beneficio de 
los sentimientos de justicia y de otros aspectos de la re­
ciprocidad moral y afectiva <Piaget, 1978>. 
Freud denomina a este período de latencia, porque en cir­
cunstancias normales los impulsos violentos permanecen in­
activos. Pero solo se trata de un momento de calma antes 
de la tormenta de la pubertad, cuando todos los impulsos 
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interiores reemer9en en combinaciones nuevas <Erikson, 
1979). 

En el período de latencia termina la dependencia completa 
de los padres y la identificación comienza a tomar el lu­
gar del objeto amoroso <Freud, 1905). En consecuencia, el 
aprendizaje formal y la vida de grupo atraen más la aten­
ción del niño. El niño en período de latencia adquiere 
fuerza y competencia para manejar la realidad y los ins­
tintos <sublimación> con el apoyo de las influencias edu­
cativas. 

Los años entre la niñez temprana y la adolescencia, el 
período de latencia, son de gran importancia preparatoria 
para la adolescencia, ya que este período establece nuevas 
avenidas para la gratificación y el control del ambiente 
mediante el desarrollo de la competencia social y de las 
capacidades físicas y mentales nuevas. Además el desarro­
llo en la latencia aumenta la tolerancia a la tensión y 
hace posible una bGsqueda más organizada del aprendizaje 
<Blos, 1980). 

Introyección de los valores en la infancia.- Se considera 
que a traves de la introyección, la identificación y la 
formación de la identidad, el "Yo" crece en una interrela­
ción mAs madura con los modelos a su disposición. El me­
canismo de introyección <la incorporación primitiva de la 
imagen del otro> depende para su integración de la mutua-
1 idad satisfactoria entre los adultos que están criando y 
el niño que está siendo criado. Sólo la experiencia de 
esa ~utualidad inicial, proporciona un poco de seguridad 
respecto al sentimiento acerca de sí mismo, a partir del 
cual el niño puede alcanzar el otro polo: sus primeros 
objetos de amor <Erikson, 1979>. 

"En resGmen, intereses, autovaloraciones, valores inter­
indi viduales espontáneos y valores morales intuitivos, son 
las principales cristalizaciones de la vida afectiva pro­
pia de este nivel del desarrollo" <Piaget, 1979, pág. 61>. 

Etapa "C" <de los 9 a los 12 años> 

A esta etapa la podemos denominar de la pre-pubertad desde 
el punto de vista genético de su desarrollo. Durante la 
misma, que va de los nueve a los doce años -aproximadamen­
te-, podemos percibir la continuación y finalización del 
período de latencia; la reactualizaciOn de la elección ob­
jetal; el carácter concreto de las operaciones intelectua-
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les y por último, la constitución de un sistema de valores 
relativamente fijo, todo ello de acuerdo a los enfoques ·de 
Freud y Piaget. 

"Desde el punto de vista de las relaciones interindividua­
les, el niRo, después de los siete aRos adquiere cierta 
capacidad de cooperación, dado que ya no confunde su punto 
de vista propio con el de los qtros, sino que los disocia 
para coordinarlos. El lenguaje "egocéntrico" desaparece 
casi por entero. Se observa un cambio notable en las ac­
titudes sociales manifestadas, por ejemplo, en los juegos 
con reglamento. También en este período piensa antes de 
actuar yu comienza a desarrollar la conducta de reflexión. 
La reflexión es una conducta social de discusión pero in­
teriorizada" <Piaget, 1979, pág. 61>. 

"Hacia el final de la infancia el individuo se enfrenta 
con una jerarquía de roles comprensibles, que abarca desde 
los hermanos hasta los abuelos y cualquier otro miembro de 
la familia. Durante toda la infancia ésta le da una espe­
cie de conjunto de expectativas con respecto a lo que va a 
ser cuando crezca, y muchos niffos pequeRos se identifican 
con varias personas en diversos aspectos y establecen un 
tipo de jerarquía de expectativas que después busca v.,.i­
ficaci6n en la vida" <Erikson, 1971, pág. 22>. 

Esto último nos lleva a percibir que los valores incorpo­
rados en etapas anteriores, vuelven a aparecer para su ve­
rificación, "si aún sirven o existe la necesidad de cam­
biarlos por otros", pero siempre con la idea -inconciente­
de un llDCl•la ant.,.iar. 

Afectividad v valores.- "Por lo que respecta a la afecti­
vidad, el mismo sistema de coordinaciones sociales e indi­
viduales engendra una moral de cooperación y de autonomía 
personal, por oposición a la moral intuitiva de heterono­
mia propia de los pequeRos, ahora bien, este nuevo sistema 
de valores representa en el terreno afectivo lo que la ló­
gica para la inteligencfa" <Piaget, 1979, pág. 65). 

"En este período la af~ctividad se caracteriza por la opo­
sición de nuevos sentimientos morales, por el respeto mu­
tuo, y el mismo existe, cuando los individuos se atribu­
yen, recíprocamente, un valor personal equivalente y no se 
limitan a valorar a tal o cual de sus acciones particular­
es. Ello conduce a una organización nueva de los valores 
morales" <Piaget, 1979, pág. 85). 
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Et•Da "D" <d~ lgs 13 a los 1~ •~os> 

E~ta etapa que va de los trece a los quince •ños apro­
ximadamente, la denominamos como de Puber· tad y adolescen­
cia temprana <Blos, 1980). En esta etapa podemos observar 
que el adolescente pasa el proceso de la integración de la 
elección objeta! por la organización de su "Yo" social, 
intelectual y moral. Ello implica e l paso del pensamiento 
concreto al formal, hipotético deductivo, y la constitu­
ción de una lógica de la razón regidas por reglas del pen­
&amiento constructivo y discursivo. 

Debemos tener en mente que los complejos fenómenos de la 
adolescencia están construidos sobre la base y anteceden­
tes específicos que ·residen en la niñez temprana <Blos, 
198()) • 

La ~dolescencia siempre ha sido vista como una etapa in­
termedia entre un sentido altamente vigorizante y descon­
certante de un pasado definido en e x tremo que debe ser 
abandonado y de un futuro aún por identificar, con el cual 
identificar5e <Erikscn, 1979>. 

"En su b~1squeda de un nuevo sentido de continuidad y mis­
midad, que ahora debe incluir la madurez sexual, algunos 
adoles centes tienen que enfrentar nuevamente crisis de 
épocas pasadas, antes de estar en condiciones de instalar 
ídolos e ideales perdurables como guardianes de una iden­
tidad final" <Erikson, 1971, pág. 105>. 

Valor~intere5e.a.,_ Los adolescentes se ven profundamen­
te afectados por los cambios físicos que ocurren en sus 
propios cuerpos, también en una forma mas sutil y a un ni­
vel inconciente, el proceso de pubertad afecta el desarro-
1 lo de sus intereses, su conducta social y la cualidad de 
su vida afectiva <Blos, 1980). 
"El hecho es que el cambio puberal al estado de maduración 
sexual, influyen en la aparición y en la declinación de 
ciertos intereses y actitudes" <op. cit. pag. 16>. 
Durante la adolescencia temprana, los valores, las r·eglas 
y las leyes morales han adquirido una independencia apre­
ciable de la autoridad parental, y se han hecho sintónicas 
con el "Yo" y operan parcialmente dentrl del "Yo"<op.cit). 

En la adolescencia temprana hay un resurgimiento de amis­
tades idealizadas con miembros del mismo sexo; los inte­
reses sostenidos y la creatividad se mantienen a un nivel 
bajo y emerge la búsqueda un tanto torpe de valores nue-
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vos. Los intereses y las funciones del yo se estratifican 
en una jerarquía definida. Los componentes selectivos del 
Yo se elevan a una posición dominante; los demás se subor­
dinan a ellos. Esta fijeza irreversible en las relaciones 
del Yo con el mundo exterior, el Ello y el Superyo, basa­
das en un orden jerárquico de intereses y actitudes del Yo 
que es a lo que nos referimos como carácter . El carácter 
no adquiere su aspecto definitivo hasta el final de la 
adolescencia (op. cit.>. 

La elaboración de juicios y valores.- La terapia del ado­
lescente se caracteriza en la búsqueda de una clarifica­
ción interior, de una opinión propia acerca de conductas y 
actitudes ante el mundo circundante, con interés en la 
formulación de juicios valorativos, abstractos y genera-
les. 
Se considera que el desarrollo de actitudes valorativas es 
una necesidad en si misma del desarrollo de la personali­
dad, no se trata de una necesidad derivada, sino que 
enraizada en la exigencia misma de la psique de ordenar, 
jerarquizar y abstraer de la experiencia. 
En el proceso de crecimiento del adolescente se nota la 
búsqueda de la generalidad, -que confiere seguridad al in­
dividuo para moverse en su mundo- y la de juicios valora­
tivos simples e inmediatos. Los sentimientos positivos 
hacia el otro y el sentido de justicia-injusticia influyen 
poderosamente en la dirección de los valores, siempre que 
no sean interferidos por la necesidad de defensa y por la 
educación misma. 

En la medida que el individuo madura se amplia el horizon­
te del mismo, y su pensamiento se hace más abstracto, y en 
ese momento ya no hablamos de juicios valorativos concre­
tos, sino de valores. En los grupos terapeüticos de jóve­
nes generalmente surge la necesidad de tratar y cl~rificar 
los conceptos valorativos de tipo moral, social, politice, 
etc. 
La necesidad de clarificar los valores, se relaciona tam­
bi~n con la búsqueda por parte del adolescente de una 
identidad diferenciada. · Cabe tambi~n diferenciar los va­
lores afectivos, de lo~ valores abstractos <Speier y 
otros, 1977>. 
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Et•D• "E" <de 101 16 Años en adelante> 

Llamamos a esta etapa "adole5cencia propiamente dicha". 
En e5ta etapa podemos hablar también de una adolescencia 
tardía, que marcaría la diferencia sustancial entre la 
adolesc•ncia temprana y la propiamente dicha. 
Intentaremos plantear algunas reflexiones al respecto. 

Erikson <1979> nos dice de esta etapa: los adoles-
centes de hoy y de maKana están luchando por definir nue­
vos tipos de conductas que sean aplicables a sus vidas. 
Sin embargo, esto está dentro del contexto de dos factores 
culturales que parecen ser extraordinarios en la historia 
del talante moral. Uno es el escepticismo respecto de to­
da autoridad, la negativa a definir la autoridad natural 
<tal vez inclusive aquella de la autoridad paterna> y el 
otro, una forma de pensar esencialmente anti-institucional 
e incluso normativa" <Erikson, 1979, pág. 162>. 

"Un segundo factor es un hedonismo e:{tr-aordinario -em­
pleando la palabra en su sentido más amplio- que implica 
una desacralización de la vida y la actitud de que toda 
experiencia e 5 permisible e incluso deseable" <op. cit. 
pág. 164). 
"Al mismo tiempo la sociedad imponP formas nueva& de espe­
cialización, de entrenamiento prolongado, de jerarquía y 
organizaciones nuevas. Por lo tanto, encontramos un di­
vorcio entre la cultura y la sociedad. Ya todo indica que 
la separación irá en aumento" Cop. cit. pág. 166). 

Todo ello lo percibimos en las sociedades desarrolladas y 
en vías de desarrollo. Las metas, los ideales se entre­
lazan con los deseos y ansias de "libertad" e independen­
cia del mundo adulto. Pero si nos acercamos nuevamente a 
los valores e intereses, podemos percibir, que el aspecto 
m~s importante del arreglo jerárquico de los intereses del 
Yo ocurre en el área de los compromisos vocacionales, du­
rante 1 a adolescencia tardi a. CBl os, 1980). "La prueba 
decisiva para el Yo, al menos en lo que concierne a su ca­
pacidad integradora y s intética, llega con la adolescencia 
tardía: la fase de con s olidación de la personalidad en 
términos de intereses yoicos fijados y preferenciales, así 
como de necesidades de amor altamente personalizado" <op. 
cit. pAg. 273>. 

En la adolescencia propiamente dicha, el adolescente más 
moderado conserva adhesión al código moral, mientras sea 
el que él mismo escoge y hace. Las normas de conducta que 
son escogidas por él mismo significan alejamiento de la 
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disciplina en las innovaciones frecuentemente revoluciona­
rias en la moralidad y en la ética. <op. cit.> 

La orientación mor-al y ética.- "Podríamos ver los valores 
desde tres etapas: infancia, adolescencia y adultez. El 
aprehdizaje moral es un aspecto de la infancia; la experi­
mentación ideológica es una parte de la adolescencia; y la 
consolidación ética como una tarea adulta. 
P~r-o como sabemos a partir- del estudio de la psicosexuali­
dad, las primeras etapas no son reemplazadas, sino absor­
bidas dentro de un sistema jerárquico de diferenciación 
creciente. Si el niño aprende a ser moral, esto es, a in­
ternalizar- las prohibiciones de aquellos que le son signi­
ficativos, sus conflictos morales continuan en la adoles­
cencia, pero quedan bajo la primacía del pensamiento ideo-
1 ógi co. 
La ideología consiste en un sistema de ideas directrices 
aglutinado más por la lógica totalista y la convicción 
utópica que por la comprensión cognoscitiva y por la expe­
riencia pragmática. 
Esta orientación ideológica al igual que la mor-al, es a su 
vez absorbida, pero nunca completamente reemplazada, por 
esa orientación ética que establece la diferencia entre 
adultez y adolescencia, queriendo decir con "ética" la 
aceptación de un sentido universal de valores con visión y 
previsión, con anticipación de responsabilidades inmedia­
tas, una de las cuales es transmitir- estos valores a la 
generación siguiente" <Erikson, 1979, págs. 134-135>. 

- 36 -



CAPITlLO 111. l'ETODCL081A 

<1> Introducción 

Antes de la realización de nuestra investigación nos en­
contramos con l ,a situación de carecer de información empí­
rica sobré: 

a> Los valores e intereses predominantes en la población 
adolescente mexicana y, 
b) Si existe una relación entre esos valores y los intere­
ses que manifiestan; por lo tanto, nos propusimos realizar 
el presente estudio de carácter exploratorio.Se partió de 
las siguientes inquietudes, que pueden ser consideradas 
hipótesis: 

1. ¿cuáles son los valores que predominan en un grupo de 
adolescentes mexicanos? 

1. 1 ¿Difieren estos valores dependiendo del sexo del ado-
lescente? 
1.2 ¿Difieren estos valores en relación a la edad del ado-
lescente? 
1. 3 ¿Difieren estos valores dependiendo del grado de esco-
1 aridad? 

2. ¿cuáles son los intereses que predominan en un grupo de 
adolescentes mexicanos? 

2.1 ¿Difieren estos intereses dependiendo del sexo de los 
adolescentes? 
2.2 ¿Difieren estos intereses dependiendo de la edad de 
los adolescentes? 
2.3 ¿Difieren estos intereses dependiendo del grado esco­
lar? 

3. ¿Existe relación entre los valores e intereses presen­
tes en los adolescentes? 

3.1 ¿será ésta más marcada entre algunos valores y ciertos 
intereses? 
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S2> Dia1ñg 

Con base en loa interrog•ntea present•do&, con&ideramos 
la& siguient•s v•ri•bles independientes de caracter •tri­
butivo en la selección de la •uestra: 

94INa1 equitativamente representado 

Niv1l 1acolar1 para poder encontrar las edades representa­
tivas de la adolescencia seleccionamos del tercero de se­
cundaria al tercero de preparatoria, por lo tanto son cua­
tro niveles. 

Edada de los 14 a los 19 años 

Consecuentemente tendremos un diseño de 2 x 4. 

Se mantuvo constante el nivel socio-económico -clase 
media-. Deseamos recordar que los alumnos de la muestra 
pertenecen a un colegio particular y laico; y son residen­
tes de la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

A 187 adolescentes se les aplicó en forma colectiva una 
batería que incluye las siguientes pruebas: a> Inventario 
de Valores de Allport; b> Inventario de Intereses de 
Hereford. 

Edad 

Esta variable fue calificada asignando las edades en dos 
cifras de la siguiente forma: 

De 14 
De 14 
De 15 
De 16 
De 17 
De 18 

Dia11'a 

años a 14 años y 8 meses, código 
años y 9 meses a 15 años y 8 meses 
años y 9 mese<:- a 16 añ·os y 8 mes.es 11 

años y 9 meses a 17 años y 8 meses 
añ"c:>s y 9 meses a 18 añ·os y 8 meses 
años y 9 meses a 19 años y 8 meses 

factariall 
Mujeres 

A> Sexo 
Hombres 

3o secundaria 
B> Nivel escolar lo preparatoria 

2o preparatoria 
3o preparatoria 
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Dis~[Q___y_tamaño de la muestra en la prepuesta original 

3o Sec. 1o Prep. 

M 10 10 

F 10 10 

Variables independientes: 
Variables dependientes: 

Tabla l 

2o Prep. 3o Prep. 

10 10 

10 10 

sexo y nivel escolar 
valores e intereses 

<3> El por qué de la elección de los instrumentos 

Total 

40 

40 

A> Elegimos las pruebas, Allport <1923) de valar .. y Here­
ford <1971) de int.,.••••, porque las consideramos las más 
apropiadads para nuestro objeto de estudio e investigación 
y las razones son varias. 
Una de ellas consiste en que la prueba de valores de All­
port tiene mucho de comün con los inventarios de intereses 
y actitudes <Anastasi, 1977> 

Bl Por otra parte, las pruebas elegidas se refieren a cam­
pos específicos, son claras y no confunden al investiga­
dor, ya que: ºPara algunos, los tér~inos actitudes, creen­
cias, valores e intereses, pueden utilizarse como sinóni­
mos y en forma alternativa. Para otros, existen diferen­
cias definidas ~ntre ellos. Todavía otros, consideran que 
las actitudes y valores pertenecen a una categoría, creen­
cias y opiniones a otr~, e intereses a una terceraº <Meh­
rens, 1982, pág. 545). 

C> Podemos decir que ambas pruebas que utilizamos tienen 
una característica común, son inventarios, los cuales dan 
mayor información. 

Existen otras posibilidades y métodos en cuanto a la in­
vestigación de los valores y los intereses, entre ellos: 
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el interrogatorio directo, la observación directa, la com­
probación de intereses <op. cit.>. 
Adem.is: "La medición de los intereses de un individuo me­
diante inventarios de intereses ha demostrado ser el más 
fecundo, alentador y valido de estos métodos" <op. cit. 
pág. 556). 

Nuestros instrumentos al ser de tipo "inventarios", nos 
permite una validez lógica y, no como en otros instrumen­
tos <Ej: Kuder>, que consideran a los intereses como un 
conjunto de rasgos unitarios, lo cual se refleja en la 
homogeneidad de cada una de las escalas de intereses. 

D> En cuanto al Inventario de Intereses Hereford, que uti­
lizamos en nuestra investigación, lo hemos aplicado te-
ni ende en cuenta que 1 a pr·ueba fue elaborada de acuerdo a 
las necesidades de México <Valencia de la Rosa, 1972>; y 
por lo tanto sus reactivos han sido estructurados acordes 
a dicha realidad. 
Además de que la prueba responde a los fundamentos básicos 
de los inventarios. 

E> En cuanto a la confiabilidad de los instrumentos elegi­
dos cabe hacer notar que en las pruebas"no cognoscitivas", 
la confiabilidad tiende a ser mucho más baja que en las 
pruebas cognoscitivas del mismo tamaño <Mehrens, 1982>. 
La aplicación de dichos instrumentos, en particular la 
prueba de Hereford, permitirán verificar cuáles ítemes 
parecen ser menos confiables. 

F> De acuerda al comentario de Mehrens <1982>, tal vez el 
más g r ave problema en la interpretación de las pruebas no 
cognoscitivas sea el asociado con las de elección forzada, 
ya que la elección que haga uno sobre tres ítemes, o sea, 
preferencia sobre una subescala, rechaza al mismo tiempo 
las otras subescalas. En cambio en los instrumentos uti­
lizados, ello no acontece, permitiendo diferentes califi­
caciones de los ítemes, sin rechazar una opción por otra y 
ello de acuerdo a una escala de calificación numérica de 
preferencias variadas por cada ítem. 

Por lo mencionado más arriba es que tomamos la decisión de 
utilizar las pruebas de Allport y de Hereford, para la 
realización de nuestra investigación. 
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<4> Jnatru111ent. 

,,., P'ruMla de val ar-. 

El Estudio de Valore5 de Allport-Vernon-Lindzey, fue ori­
Qinalmente publicado en E.U.A. en el año de 1931. 

Para constr-uir esta pr-ueba se utilizo la descr-ipción de 
"tipos" de hombre de Spranger de 1928 CSpranger, 1966>. 
La prueba trata de medir la relativa prominencia de uno de 
los seis aspectos valorativos de la personalidad, conside­
rados como s e is valores básicos: teórico-económico-esttti­
co-social-político y religioso. 

El valar te6r1ca se caracteriza por el predominante inte­
r~s por el descubrimiento de la verdad y por un acerca­
miento empírico, crítico, racional, intelectual. 

El valar 8Can6•1ca, pone su énfa.sis en la utilización 
práctica de valores, cercano a la prevalencia del estereo­
tipo de los resultados del "hombre de negocios". 

El valar .. ttttca se halla marcado por la predominancia de 
la forma y la armonía, juzgar, disfrutar, gozar cada expe­
riencia como ónica. 

El valar .acial se encuentra encuadrado en el amor por la 
gente, no se refiere solamente al altruismo y la filantro­
pía. 

El valar palfttca no necesariamente se limita al campo de 
la política. 

El valar re11gia9G se refiere a lo místico, concierne a la 
verdad de todas las experiencias, comprensión de una cos­
movi si ó,.... 

Esta prueba se compone de dos partes: 
La primera consta de 30 preguntas, se refiere a las si­
tuaciones comunes de la vida cotidiana. Cada pregunta 
presenta dos opciones, el sujeto debe optar asignando un 
puntaje: 3-1-2. 
La segunda parte consta de 15 preguntas específicas y di­
ferentes, presentando cuatro opciones de respuestas por 
cada reactivo. 

La prueba incluye un cuadro de calificación y resultados, 
y una gr•fica para obtener un perfil e interpretar los re-
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sultados. Trae una graduación de calificaciones: altos y 
bajos, muy altos y muy bajos. Dicho instrumento parte d•l 
supuesto: a mayor puntaje obtenido por el sujeto se inter­
preta como una tendencia mayor a dicho valor y vicevers.a, 
a ~enor puntaje menor tendencia a dicho valor. <Ver Apfn­
dice>. 

l.a confiabilidad de esta rt~ueba se encuentra verificada 
.84 a .93, según nllport, como así también su validez 
dentro de cada uno de los seis campos <Anastasi, 1977>. 

En mayo de 1957 la Hougton Mifflin Company de E.U.A., 
autorizó y otorgó permiso para traducir, adaptar y estan­
darizar esta prueba en México, a la Facultad de Filosofía 
y Letras de la U.N.A.M., Departamento de Psicología. 

La traducción utilizada en nuestra investigación fue revi­
sada y adaptada para México por el Dr. Rogelio Díaz Gue­
rrero y el Maestro en Psicología Federico Guillermo Sando­
val y Terán. 

<B> Inventario de Intereses Profesionales de Herefprd­
IIPH. 

El IIPH es un test de tipo vocacional cuya intención cen­
tral es la de explorar áreas de interés, producto del gus­
to, deseo, motivaciones; y con base en la información ob­
tenida, es factible elaborar ciertas predicciones acerca 
de la .actividad futura de la persona que haya llenado el 
cuestionario. De esta manera el sujeto puede detectar 
aquéllAs ocupaciones con las que parece tener mayor afini­
dad <Fernández, G. 1970>. 

Esta prueba fue desarrollada por el Dr. Carl Hereford du­
rante su estancia en México como profesor visitante, dando 
un seminario en el entonces Colegio de Psicología de la 
U.N.A.M. <Valencia de la Rosa, 1972). 

El I IPH se compone de .100 ítemes, cada ítem contiene una 
frase referente a algu~a ilase de actividad. El sujeto 
que realiza la prueba, debe calificar cada ítem o frase d• 
acuerdo a una escala de 1 a 5, de la siguiente maneraa 

1 me desagrada mucho 
2 me desagradil 
3 me es indiferente 
4 me gusta 
~ me gusta mucho. 
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Los 100 ítemes comprenden 10 áreas de intereses vocacio­
nales. Estos 100 ítemes provienen de un conjunto de 
aproximadamente 400. La selección de los 100 ítemes se 
realizo con base en acuerdo entre jueces, conocedores de 
la realidad mexicana. 

Podemos decir que esta prueba es "Hecha en México", y de 
allí el valor para nuestra investigación. 

En la actualidad se reduce esta prueba a 90 ítemes, debido 
a la eliminación del área verbal, que se confundía en los 
resultados con el área literaria. Esta prueba fue aplica­
da en la ciudad de Toluca, Edo. de México en dos oportuni­
dades al mismo grupo de estudiantes (250>, entre los 17 y 
24 años; y la segunda ap!icaciOn con sentido de retest. 

En dicho retest las áreas que obtienen respuestas replica­
das son: cálculo-mecánica-musical-plástica, y le siguen en 
grado las áreas científico biológico y físico. <Fernández, 
1970). , 

En este instrumento a mayor puntaje obtenido por el sujeto 
se interpreta como una mayor tendencia a dicho interés y 
vic~versa. 

En cuanto a al confiabilidad y validez de esta prueba po­
demos encontrar datos ilustrativos en la tésis de licen­
ciatura de Valencia de la Rosa, R. (1972> donde realizó 
sus estudios al respecto. 

Las áreas de esta prueba son las siguientes: 

1. Cálculo 
2. Científico Físico 
3. Científico Biológico 

4. Mecanice 
5. Servicio Social 
6. Literario 

7 . Ejecutivo-persuasivo 
8. Artístico-plástico 
9. Artístico musical 

La prueba trae instrucciones escritas para su ejecución y 
además contiene una escala de calificación, que permite 
establec~r una gráfica con los resultados obtenidos. 
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<5) DefiniciOn operacional de términos y variables. 

A continuación daremos una breve conceptualización de los 
términos "valores" e "intereses", de acuerdo a los instru­
m2nto2 utilizados: 

Valor. De acuerdo al instrumento utilizado, nuestra eva­
luaciOn y análisis se basarán sobre los siguientes valo­
res: teOrico-econOmico-estático-social-político-religioso. 

Para este inventario se considerará que a mayor puntuación 
en un área, mayor valor o identificaciOn con el valor. 

lnt..-te. De acuerdo a la prueba que utilizamos, se evalu•n 
nueve áreas, que denominarem9s intereses y ellos son: 

Interés por el cálculo, por lo científico-físico, por lo 
científico-biológico, por lo mecánico, por el servicio so­
cial, por lo literario, por las actividades de car~cter 
persuasivo, por lo artístico, por lo musical. 

Para este inventario se consider-a que a mayor puntuación 
en un área, mayor interés o identificación con el interés. 

Yar'iab1•• 

Variables dependientes: 
Los puntajes obtenidos por los sujetos en las siguientes 
~reas <valores>: teOrico-econOmico-estético-social­
político- religioso. 
Los puntajes obtenidos por los sujetos en las siguientes 
áreas <intereses>: cálculo, científico-físico, cientifico­
biolOgico, mecánico, servicio social, literario, persuasi­
vo, artístico, musical. 

Control de v.,.iabl••· 

El ni vel socio-econOmi~o: ·clase media. 
El tipo de escuela: colegio privado. 

Yar:labl•• ind9JJ•nd:l11nt-1 

- Nivel escolar <cursado>: de tercero de secundaria a ter­
cero de preparatoria 
- Edad: de 14 a 19 años 
- Sexo: de ambos sexos, aleator·ia y proporcionalmente 
elegidos. 
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<6> Procedimiento-aplicación 

Las pruebas fueron aplicadas a aquéllos jóvenes que lo 
desearon voluntariamente. Para lograr un mejor nivel de 
colaboración, se les explicó que una vez aplicadas las 
pruebas y calificadas~ se les explicaría acerca de los re­
sultados obtenidos, su significación y se contestaría a 
las preguntas y dudas que surgieran. Ello trajo como re­
sultado un mayor número de voluntarios que el previsto. 
También se les explicó el por qué de la tarea, habiéndose 
logrado un adecuado nivel de colaboración. 
Las pruebas fueron aplicadas con carácter de anónimo, co­
locándose en la hoja -primera- de cada una de las dos 
pruebas los siguientes datos: sexo, edad <años y meses>, 
nivel escolar cursado, número de código para cada persona; 
para más tarde poder correlacionar los resultados de ambas 
pruebas. 

Las mismas fueron aplicadas por niveles de escolaridad y 
fueron calificadas por los propios alumnos con la orien­
tación y supervisión del coordinador de la tarea. 

Lo descrito arriba nos seRala su carácter de aplicación 
colectiva, habiéndose reunido a los alumnos que así lo 
desearon, en su salón de clases, donde se les proporcio­
naron explicaciones acerca de la investigación, modalida­
des de cada prueba, el vaciado de datos y posteriormente 
su calificación. 

No obstante el alto grado de colaboración que mostraron 
los alumnos testeados, hubieron aquellos que realizaron 
una de las dos pruebas, debido a que las mismas fueron 
aplicadas en dos días diferentes. 

TOTAL DE PRUEMtl llV'l.. ICADM 

Aplicadas Anuladas Válidas 

Inventario de intereses · 
Hereford. 179 10 169 

Prueba de valores de 
Allport 154 12 142 

Total: 311 
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Casos que aplicaron las dos pruebas: 

solo intereses: 

solo valores: 

Total de casos proces~dos: 

124 

45 + 124 = 169 

18 + 124 = 142 

187 
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CAPITlLO IY. PREBENTACION DE RESl.LTAD08 

los d a tos obtenidos de la presente investigaciOn se some­
tieron a análisis estadístico. 

Iniciamos con la presentaciOn de gráficas representativas 
de frecuencias; continuamos con cuadros de conce~tración 
en los que se pueden representar el nQmero de sujetos en 
términos de variables demográficas como edad, sexo y nivel 
Pscolar; así como también s~s porcentajes y una descrip­
ción de los mismos. 

Luego establecimos diferencias estadísticamente significa­
tivas a través del Análisis de Varianza, con un alfa .05 
como criterio de diferencia para las variables manejadas 
en este estL•.di o. 

Posteriormente presentamos el análisis de correlaciones 
intraprueba e ' interprueba. 

La población estudiada se integró de 187 casos, de los 
cuales 124 se sometieron al instrumento de Intereses como 
al de Valores; además de 45 sujetos, quienes respondieron 
sólo al instrumento de Intereses; y sólo 18 casos al ins­
trumento de Valores. 

El ~uadro 1 nos muestra como se distribuyó la población 
estudiada considerando las variables sexo, edad y nivel 
esc ol ar. Como podemos observar, es el rango de edad de 15 
a 17 aKos el que cubre ~l 72~18X <135 sujetos>, siendo la 
edad de 14 años la que abarca el 5.3X y las edades de 18 y 
t9 años cubre un 23.4X <42 casos> de población la total. 
Estando la mayor concentración en la edad de 16 año~ con 
un porcentaje de 25.13X. 

Ci:m r-especto al s.e,>: o, de 1 os 187 casos, el 54/. < 101 suje­
tos> corresponden al sexo femenino y el 45.9% <86 casos) 
fueron del sexo mascul~no; Al considerar el nivel escolar 
tenemos que el mayor porcentaje <30.48/.) se agrupó en el 
segundo año de preparatoria, siguiéndole de cerca el ter­
cero de secundaria 27.27% <51 adolescentes>, y el primero 
de preparatoria con 43 casos (23X>, obteniendo 36 casos 
<19.25/.) el nivel escolar de tercero de preparatoria. Su­
mando los tres niveles de preparatoria cubren el 72.73X de 
la pobl3ción total. 
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Cuadro l. Frecuencia y porcentaje de la población total 
por las variables demográfifcas de Sexo, Ed•d y Nivel Es­
col•r. 

3.Sec. 1. Pr ep • 2. Pr ep • 3.Prep. T. 

SEXO 11 F M F M F M F 

15 1~ 18 4 7 44 23.~3 

16 7 10 15 7 7 47 25. 13 

17 3 4 17 11 4 5 44 23.52 

18 7 8 10 12 37 19. 79 

19 1 4 s 2.68 

TOTAL 23 28 17 26 31 26 15 21 187 100.00 

27.27 23.00 30.48 19.25 100.00 

l'Wdida• de tendmncia central y dlsper•16n 

<A> Intereses 

La primera dP las pruebas utilizadas mide los intereses 
pr e r:!ominantes en l os sujetos. Esta prueba IIH, consta de 
rueve áreas de intereses, con un rango teórico individual 
pos ible de 10-50 . Do nde los puntajes altos indican por lo 
tantc la pr e f errnc ia de los individuos por determinadas 
áreas o ca mpos ; y los bajos, la falta de interés por ta­
reas d~termi n ad2 s . 
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.a> En l.a v.ar·iabllf c61cu1D encontr•mos en l.a mue•tra totill 
lo• siguientes resultados: el rango real coincide con el 
teOrico 10-50, obteniendo una media de 26.155 111uy cercana 
.a la medida teórica <30>, con una desviación estandar de 
12.098, y un modo de 30. El polígono de frecuencias nos 
muestril que el 47% de los sujetos muestran un interés por 
abajo de 1<1 media y obtuvieron una calificación menor a 30 
<que es la del modo>. 
Podri ~mos ver estos resultados a través de la gráfica# 1, 
cuyil curva se asemeja a una curva normal. <Ver gráfica #1). 

Gráfica # 1. Interés-Cálculo 

/ 
s ,. 

- 49 -



b) La variablP. clentlflca-flalco nos presenta los siguien­
tes resultados: el rango real es de 13-48, obteniendo una 
media de 79,219, muy cercana a la teórica, con una desvia­
ción estándar de 11.819, teniendo un modo de 34. Sin em­
bargo, en el polígono de frecuencias podemos observar que 
en la realidad este caso nos indica que se carga hacia los 
p•Jntajes superiores, puesto que el 65'l. de los sujetos se 
declaran interesados en esta área. <Ver gráfica No. 2> 

Gráfica # 2. Interés científico-físico 
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e> De la variable cientifica-biolOgica obtenemos los si -
90ientPs resultados: el rango er. de 17-48, obteniendo una 
-.it.a de 29, 305 con u n a desviaciOn e stándar de 11,244 y un 
90do dtt 31. 
El polátono de frecuenci•• presenta en este ca¡¡o una carga 
haci• los punt11jes superiortts, y• que el 6BY. de lo& caso& 
•• muestran interesados en este catnpo. 
Hacl!111os notar la situación que del puntaje 28 •l 38 &e 
concentran las mayores frecuencias. <Ver gráfica 1 3>. 

Grcifi ca 1 3. Inter~s cientifico-biolOqico 
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d) De la variable interéá mecánico obtenemos los siguien­
tes resultados: el rango real es de 14-49, obteniendo una 
media de 26,743 con una desviación estándar de 11,190 y un 
modo de 28. 

Fl polígono de frecuencias nos presenta una marcada ten­
rtencia hacid los puntajes superiores, debido a que el 73Y. 
de los sujetos demuestran estar inclinados hacia esta 
a ré~. 

1. as mayores frecuencias se concentran entre los puntajes 
~6 y 29. <Ver gráfica# 4>. 

Gráfica # 4. Interés mecánico 
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e> En la variable servicio-s ucial obtenemos lo& siguiente& 
resultados: el rang o real e& de 11-50 -casi coincidiendo 
con el teñr· ico <10-50>-, su Media de 33,096, desviación 
rstánd•r de 12, 459 y su 1nodo de 34. 

Tomando en cuenta la media teórica de 30, sólo existe por 
deb•Jo un 11%. El polígono de frecuencias nos seKala una 
marcada tendencia hacia los puntajes superiores. La media 
~b~enida 5e acerca al modo. R~marcando la situación del 
puntaJe 31 a 41 se concentran las •ayores frecuencias. El 
51% de los sujetos presentan puntajes superiores a 38. 
<Ver gr~fica # 5l. 

Grá~ica # 5. Interés servicio social 
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f) La variable interés por lo literario obtiene los si­
gui entes resultados: su rango r·eal es de 12-48, su media 
d~ 24,684, una desviación estándar de 10,624. Su modo 30, 
coincide con la media teórica. 

El polígono de frecuencias en la realidad nos muestra que 
el 44X de los sujetos obtienen una calificación menor de 
29 puntos, con lo cual están demostrando un bajo interés 
por esta área. Del puntaje 21 al 32 se concentran las 
mayores frecuencias. <Ver gráfic~ # 6>. 
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Gráfica # 6. Interés literario 
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g> En la variable interés por las tareas persuasivas se 
obti~nen los siguientes resultados: su rango real es de 
19-48, su media de 31,.294, la desviación est.indar de 
11,579 y su modo 37. 
Su media nos rruestra la predominancia de est• .ir1••· El po­
lígono de frecuencias se presenta cargado hacia los punta­
jes superiores, ya que el 76% de los sujetos superan el 
p11ntaje de la media, y sólo el 24% se hallan por debajo de 
~sta. ~s decir que la mayoría de los sujetos se inclina 
nor e!;te campo. 
Remarcamcs la situaciOn que en los puntajes 30 al 39 se 
concentran lus mayores frecL1encias. <Ver gráfica # 7). 

Gráfica # 7. Interés tareas persuasivas 
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h) La variable interés por lo artístico obtiene los si­
guientes resultados: su rango real es 13-50, su media 
30,374 , su desviación estándard 11,971 , obteniendo un 
modo de 34. 
Su media real e~ casi coincidente con la teórica, con una 
pequeffa predominancia. El 73% de los puntajes obtenidos 
supera la media teóri c a lo que habla del grado de eleccio­
nes que ha tenido est e interés. 
Del punta je 28 a 39 se concentran las mayores frecuencias. 
El 51Y. de los sujetos sobrepasa el puntaje 34. <ver gr.ifi­
ca # 8). 

Gráfica # 8. Interés artístico 
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1> La variable interts por lo musical obtiene los siguien­
tes reaultados: rango real 13-47, una media de 29,695 , 
desviación estándard 12,131 , y un modo de 33. 

Su media real es caso coincidente con la teórica. 

Su polígono de frecuencia nos muestra un interés bajo por 
esta ~rea. Remarcando la situación del puntaJe 30 al 38 
se concentran la~ mayores frecuencias. <Ver gráfica # 9>. 

Gráfica # 9. Interés musical 
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CB> Valar-

La segunda prueba utilizada mide los valores predominantes 
ante una escala de seis. Los puntajes altos significan 
aquellos valores más arraigados en el sujeto, y los punta­
jes bajos, los valores más débiles del sujeto. Siendo su 
rango teórico de 10-70. 

a> El valor teórico obtiene los siguientes resultados: 
rango real 26-64 , una media de 33,754 , desviación est~n­
dar 20,119 y un modo de 41, cercano a la media teórica que 
es de 40. 
El 83'Y. de 1 os sujetos obli ene puntajes por arriba de 1 a 
media teórica lo cual habla de la predominancia del valor 
entre los sujetos de la muestra. 
Es de remarcar que en el rango de puntaje 40 a 49 se con­
centran las mayores frecuenc~as. <Ver gráfica# 10>. 

Gráfica # 10. Valor teórico 
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b) La variable v•lor econOmico obtiene lo& siguientes re­
sultado5t rango real 22-64 , una media de 32,433 , des­
viación estand•r 19,414 y un modo de 42. 

El polígono de frecuenci•G, en la realidad indica que el 
22'9 de los sujetos demuestran un valor bajo, e x istiendo 
cierta cercanía del modo con la media teOrica. 

El 78% de los sujetos denotan tendencia hacia los puntajes 
superiores. <Ver gráfica# 11>. 

Gráfica # 11. Valor económico 
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e) La variable valor est~tico obtiene los siguientes re~ 
sultados: su rango real es de 20-59 , su media 28,920 , 
desviación estándar 17,691 , un modo de 39 que se acerca a 
la media teórica de 40 ; lo cual habla de la baja predomi­
nancia de este valor. 

El pol~gono de frecuencias en la realidad nos está seña­
lando que el 44% de los sujetos demuestran un interés bajo 
por este valor. Cab~ remarcar que en el rango de puntaje 
35-40 se concentran las mayores frecuencias. <Ver gráfica 
# 12). 

Gráfica # 12. Valor estético 
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d> En la variable valor 5gcial se obtienen los siguient•• 
reaultados: ranQO real 26-55 , un• media de 30,166, des­
viación estándar 18,069. El modo 40 coincide con l~ media 
teórica. 

Encontramos que 1 a media obtenida nos señ·a1 a una baja pre­
dominancia del valor. El polígono de frecuencias nos mue5-
tra que el 33% de los sujetos tienen niveles bajos de va­
lor. Entre los puntajes 37 y 45, se concentran las mayo­
r•• frecuencias. <Ver gráfica tt 13>. 

Gráfica # 13. Valor social 
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e) La variable valor político nos presenta los siguientes 
resultados: rango real 24-58 , siendo su media 29,984 ; 
desviación estándar 18,051 • Su modo de 41 se acerca a l~ 
media teórica de 4(1 • Existe una baja predominancia de 
este valor. 

El polf gono de frecuencias nos muestra que el 37% de los 
sujetos poseen un valor bajo. Cabe destacar la situación 
del puntaje 36 al 46, donde ae concentran las mayores fre­
cuencias. CVcr gráfica# 14>. 

Gráfica # 14. Valor político 
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f> En la variable valor religigsg se obtienen los siguien­
tes resultados:. rango re.al 19-55 , mediil 25,471 , des­
viación estAndar 15,853 , y un modo de 36 • Existe una bil­
ja predominancia de este valor. 

El polígono de frecuencia señala que el 64~ de los sujetos 
denotan bajo valor religioso. Cabe destacar la situación 
del puntaje 30 a 40 , donde se concentran las ~ayeres fre­
cuencias. (Ver gráfica # 15). 

Gr•fica • 15. Valor religioso 
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C> INTERESES 

El cuadro 2 nos muestra las medias y las desviaciones es­
tándar que obtuvieron los 187 adolescentes en cada una de 
las áreas del instrumento de intereses por sexo -hombre y 
mujeres-

Cyadrp 2. ttedia y desviaciones est4ndar da cada una d• las 
6r••• d•l lnv91"ltario d• lntar•••• por"hOllbr•• V llUJer ... 

Mujeres Hombres 
media 

Cálculo 24.566 
Cient. físico 27.828 
Ci ent. biolOg. 30.081 

Mecánico 24.434 
Servicio social 34.413 
Literario 25.869 

Persuasivo 32.141 
Artístico 33.242 
Musical 31. 485 

d.e. 

10. 611 
9.237 
9.919 

11.190 
11. 183 
9.431 

9.739 
10.751 
10.531 

media 

27.943 
30.784 
28.432 

29.341 
30.489 
23.352 

30.341 
27.148 
27.682 

d.e. 

13.416 
14.067 
12.571 

13.252 
13.341 
11.736 

13.344 
12.513 
13.489 

Como podemos observar las mujeres obtuvieron una media más 
alta que la población masculina, en las áreas: 

científico biológica <media= 30.0 d.e.= 9.91) 
servicio social <media= 35.41 d.e.= 11.18) 
persuasiva <media= 32.14 d.e.= 9.73> 

artístico <media= 33.24 d.e.= 10.75) 
musical <media= 31.48 d.e.= 10.53> 
literario <media= 25.86 d.e.= 9.43> 
siendo el sexo masculino el más representativo en las 
áreas: 

cálculo <media= 27.94 ;d.e;= 13.41> 
científico físico <media= 30.78 d.e.= 14.06) 
mecánico <media= 29.34 d.e.= 13.25). 

Para deteminar diferencias estadísticamente significativas 
entre las áreas del instrumento de intereses por hombres y 
mujeres se aplicó un análisis de varianza de un sentido, 
obteniendo los datos siguientes: <ver cuadro 3). 
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Q 11dca :J. AnAli•i• de varianza de cada una de los Ar•a• 
•1 ln"9ftt:.-1a de Int:w .... par .... a Ch81mrn y llUJlll'"••>. 

Fuente Media de grados de f. Signifi-
cuadrado!i libertad cancia 

----------------------------------------------------------C'1culo 343.09 1 2.34 o. 12 
Ci enti f. físico 195.62 1 1. 41 0.23 
Científico biológ. 186.08 1 1.47 0.22 

Mecánico 740.23 1 6.29 o.ou 
Servicio social 1426.23 1 9.65 0.002* 
Literario 536.62 1 S.06 0.02* 

Persuasivo 289.08 1 2.17 o. 14 
Artístico 2145.98 1 16.lS º·ººº* 
Musí cal 960.49 1 6.82 o. 01* 

*P < O. O 1 

Observamos en este cuadro que las áreas donde se estable­
cieron dif~rencias estadísticamente significativas fueron: 
el área mecáni c o con una f = 6.29, siendo esta diferencia 
significativa a un ni vel de p < .01 , así los hombres son 
más representativos en esta área que las mujeres. 

En ~1 área de Servicio Social obtuvieron un f = 9.65 ; 
p ' 0.002 ~stando las muj e res más representadas en esta 
área que los ~cm~res. 

Encontramo§ una diferencia significativa a favor de las 
mujeres en el área Liter aria f = 5.06 p < 0.02 ; en el 
área Artístico con un a f =16.15 p < O.OC>•) y en el área Mu­
sical f ~ 6.82 p < 0.01. 

El cu adro 4 nos presenta las medias y las desviaciones es­
tándar obtenidas por la población estudiada en términos de 
nivel escolar y las ár~as del Inventario de Intereses. 
El nivel escolar que se agrupa en dos categorías: secun­
daria y P.reparatori a. <Ver · cuadro 4>. 
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Cyadrg 1. f'tltdia y desviación ast•ndar, obtenidas d• la po­
blacl6n por nlv•l ••calar. 

3. Sec. Prepa. 

Cálculo media 23.558 26.882 
d.e. 11.007 11. 228 

Cient. fí si ce media 28.116 31.000 
d.e. 11. 812 11.280 

Ci ent. biolOg. medi a 28.558 31. 510 
d.e. 12.186 10.408 

Mecánico media 23.814 28.000 
d.e. 11. 729 9.786 

Serv. social media 32.442 34.196 
d. e. 13.727 10.587 

Literario media 22 .977 24.784 
d. e. 10 .119 9.551 

Persuasivo media 29.628 32.882 
d.e. 12 .488 9.883 

Art isti c o media 2 9.628 28.70 6 
d.E-. 12 . 119 10. 3 76 

Music a l media 28 .488 29. 039 
d. e . 11. 648 10. 705 

El c u adre 5 nos mues tr a que el n ivel e sco l ar de tercero de 
secundari a obtuvo la me dia má s a lta en el área de Servicio 
Social con una media = 32~44 y d.e. = 13.72 , siguien dole 
el área Artístico y Persuasivo, con una media = 29.68 , 
d . e . = 17. .11 y una medii\ = 29.62 , d.e . = 12.48 , respec­
t i vamente. S iendo el ni v el de pr ep a r a t o r ia e l más repre­
~entati vo en las demás ár eDs . 

Podemos observar las diferencias significativas entre los 
ni veles de secundaria y preparatoria, por las áreas del 
instrumento de intereses. <Ver cuadro 5). 
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BIMre L An6li•i• d• vari80za d• cada una d• las .ir••• d• 
lnventerla d• lntw .... par nlwtl .-acauva Clo a.cundarla 
la, 2o y 3o d• prmparatarla>. 

Fuemte 

e.u culo 
Ci ent i fi co f j Si CD 

Científico biológico 

Mec•nico 
Servicio social 
Literario 

Per-suasivo 
Ar-ti stico 
Musical 

* p menor a 0.01 

media de 
cuadrados 

188.66 
313. 16 
228.36 

297.15 
287.41 
357.07 

281.85 
73.52 

116.62 

gr.ados de 
libertad 

3 
3 
3 

.;. 

3 
3 

3 
3 
3 

f 

1.29 
2.26 
l. 81 

2.52 
1.94 
3.36 

2. 11 
(1.55 
0.82 

signifi­
cancia 

0.27 
(1. (18 
o. 14 

(l. 05* 
o. 12 
0.02* 

0.10 
(1.64 
0.48 

Fue el área mecánico con una f = 2.52 y con una signifi­
cancia p < 0.05 quien obtuvo difer-encia estadística entr-e 
los niveles de educación, s iendo los más r-epresentativos 
los de 3o de secundaria que los de preparator-ia. 

El érea literaria también obtuvo una diferencia estadísti­
camente s ignifi c ati v a con un a f = 3.36 y p < 0.02, obte­
niendo una m?d ia mayor- e ! grupo de preparatorianos <media 
= 24.78> que e l grupo dP ter c ero de secundaria <media= 
22. 97). 

Con respecte;:, L . ed ~ d fue el area literario el que obtuvo 
diferPncias e s tadí s tic amente significativas con una p < 
0.03 y una f = 2.40 . 

D> VALONES 

El cu ~ dro 6 pr esenta las medias y las desviaciones están­
dar que obtuvo la po~ lación estudiada en cada una Me las 
ese al as del i nstn.1mento de val or·es por hombres y mujer-es. 
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Cy1dcc 6, 1'1edios y desvi~ci6n .. tM\dar de ha.br•s y 1M.1j9-

r•• par cada una d• 1•• •mcalaa d•l lnvmntarla de valer ... 

Var-iabl!? Femenino Masculino 

Teór-:l co media 32.788 34.841 
d.e. 19.422 20.934 

Económico media 31. 343 33.659 
d.e. 18.332 20.600 

Estético media 29.727 28. 011 
d. e. 17.694 17.744 

Social media 31. 111 29.102 
d.e. 18.283 17.869 

Politice media 29.919 30.045 
d.e. 18.000 18.213 

Religioso media 26.667 24.125 
d.e. 16.279 15.341 

Podemos detectar- que el grupo de hombres obtuvo las medias 
más altas en teórico <media= 34.84 d.e. = 20.93>, econó­
mico <med ia= 33.65 d.e. = 20.60>, político <media= 
30.04 d.e. = 18.21>; en compar-ación con el sexo femenino, 
el cual se vio más representado en las áreas estético 
<media= 29.72 d . e . = 17.69>, social <media= 31.11 
d.e. = 18.28> y religioso <media= 26.66 d.e. = 16.27>. 

Al hacer- comparaciones •entre hombres y mujeres por cada 
esc a la del Inventario de Valores bajo un análisis de va­
r-ia n <:a, se r:ibtuviE'1ron los de1tos siguientes: <Ver cuadro 7) 
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Cyadrp z. An61i•i• d• v1ri1nz1 cada una d• las escala• del 
lnvmntaria d• Valar•• par .. Ma. 

--- - - -- - - - - --- ---- -- - - - --- - - - - - - - --------------

Fuente media de gr~dos de f signifi-

cuadrados libertad cancia 

Teórico 317.82 1 0.79 0.37 

Económico 452.53 1. 21 0.27 

Estético 64.42 o. 21 0.64 

Social 103. 11 1 0.31 0.57 

Político 10 . 3 6 0 .(13 0.85 

Religioso 2 75.696 1 l. 10 0.36 

~n el cu adro 7 podemos o bser v ar que n o e x isten diferencias 
e s tad í s ti c amente si g n ificat ivo s e ntre l os hombre y las mu­
jer-es F-'n la s ese al a s d e l Inver,tdr- i o de Val ores . 

En el c ua dr e 8, con rel s ~ ió n al ni v el escolar, tenemos que 
los a dolsi c.;c er· t e s de t '"'rcero de secundaria obtuvieron me­
dias mAs el evadas en t od a s las áreas d e l Inventario de Va­
lores que los a l umnos de preparatoria; siendo la medi~ más 
Plevad a pa re la Psca l ~ d e lo te ór ic o <media = 32.81 d.e. 

7 0 .771 y la más baj a p ara r e l i gi oso Cmedia = 27.88 d.e. 
""' 17 '> 4) . 
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Cuadro 8. Medias y desviacion•s .. t~ndar del nivel •scolar 
<3o d• ••cundaria y pr•paratoria> por cada una d• la• .. -
cala• d•l Inv•ntario d• Valar••· 

Variable 3o secundaria preparatoria 

Teórico Media 32.814 29.314 
O.E. 20.279 22.164 

Económico Media 31.767 28.235 
D.E. 19.398 21. 940 

Estético Media 28.605 23.431 
D.E. . 18. 057 18.569 

Social Media 29.488 25.941 
D.E. 18.277 19.810 

Político Media 28.326 26. 157 
O.E. 27.408 20.382 

Religioso Media 27.581 21.373 
D.E. 17.042 17.124 

~rg ~ .. An~lisis de Varianza entre cada 1.100 de los cua­
tro nive l11s de educación por las escala• t u l Inv•ntaria d• 
Valores. 

Fuente media de 
cuadrados 

grado de 
libertad 

F signifi-
cancia 

----------------------------------------------------------Teórico 761.80 .,.. 
~' 1. 90 0.13 

Económico 900.05 3 2.42 0.06 *2 
Estético 765.70 3 2.51 o. 06 *2 

Social 582.75 3 1.80 0.14 
F'olí ti CD 893 , 50 3 2.82 0.04 u 
Religioso 540.30 3 2.16 0.09 

*1 p < 0.05 
*2 p < 0.05 marginal 
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Al observar el cuadro 9 no5 podemos percatar que en la es­
cala politice se determinó una diferencia estadísticamente 
•ign1ficativat f a 2.82 p < 0.05 entre los niveles es­
colares, los adolescentes de tercero de secundaria <media 
~ 28.32> calificaron más alto que los preparatorianos 
C1111tdia = 26.1~>. No obstante podemos observar en el mismo 
cuadro diferencias tendiente5 a la significatividad aunque 
no alcanzaron nuestro criterio, como es el caso de la es­
cala económico (f = 2.42 p < 0.06> y la escala estético 
(f = 2.51 p < 0.06>, siendo en ~~te caso los adolescen­
tes de educación media los más representativos en compara­
ción cbn los preparatorianos. <Ver apéndice, tabla A>. 

E> MAL.l•I• DE CORRELM:ICN 

Uno de los cbjetivos del presente estudio fue determinar 
la relación que subyace entre las variables estudiadas, 
para lo cual se procedió a aplicar el análisis de correla­
ciones de Pearson obteniéndose resultados al relacionar 
las áreas del cuestionario de intereses por sí mismo. <Ver 
cuadro 10>. 

Como podemos observar todas las áreas del cuestionario de 
Intereses correlacionan alto <arr·iba de .60> y significa­
tivamente al nivel p < 0.001 c:on las demás áreas del 
mismo instrumento, siendo las correlaciones más bajas pero 
signific:~tivas las áreas de cálculo con servicio social 
<r=.58>, con literaria <r=.55> y con musical <r=.55). 

El cuadro 11 presenta las correlaciones obtenidas y su 
nivel de si gnificancia de cadu una de las escalas de Valo­
res por sí misma. Permite determinar la consistencia in­
terna del inventario de valores ya que todas sus correla­
ciones positivas obtuvieron un porcentaje arriba de .80 
siendo estos significativos, por lo menos en lo que res­
pecta a 1 a pobl aci On estudiada. <Ver cuadro 11 >. 

De lo cual podemos decir que cada una de las escalas está 
altamente corr ~lacion ada con las otras escalas del inven­
tario, y a cualquier puntuación en algúna de las áreas le 
corresponderá aproximadamente la misma calificación en las 
d1t111As áreas. 
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Cytdrq 10. Corr•ltci6n d• P•trsan y su •ionifictnci1 d• ctda una d9 
las ~r••• d•l Jnv9rtttr1a d• Jntmc ..... 

N=187 Cál. Cient. Cient. Mee. Serv. 
Areas Fisico Biol. Soc. 

Cálc. 1.0 

Cient. 
Fisic 
Cient. 
Biol. 

Mecán. 

Ser v. 
Soc. 
Li ter. 

Pers. 

Artis. 

Music. 

* p < 0.001 
N = 187 

r=.76 

* 1. (1 

r=.62 r=.75 r=.58 

* * * r=.85 ,.,,,_94 r=.68 

* * * 1.0 r=.74 r=.79 

* * 
1. (> r=.63 

* 1.0 

Lit. Pers. Art. 

r=.55 r=.64 r=.60 

* * * r=.69 r=.75 r=.65 

* • * r=.71 r=.77 r=.70 

* * * 
r=.61 r=.73 r=.61 

* • * r=.81 r=.87 r=.79 

* * * 1.0 r=.77 r=.75 

* * 
1.0 r=.78 

* 1.0 

Cy1dcq 11.eorrelaci6n d• P•1rson y su sionificAncia de lts .. -
calas d•l Jnv•nt1cia d• Yalac••· 

N=187 Teórico Económico Estético Social Político Religioso 
Escalas 

Teórico 1.0 r=.92 r=.88 r=.89 r=.90 r=.84 

* * * * * Económ. 1. o r=.85 r=.89 r=.91 r=.84 

* * * * Estétic 1.0 r=.87 r=.85 r=.85 

* * * 
Social 1.0 r=.90 r=.88 

* * Poli tic 1.0 r=.82 

* Religio 1.0 

* p < o. 001 
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r=.55 

* r=.67 

* r=.69 

* 
r=.63 

* r=.78 

* r=.78 

* 
r=.75 

• 
r=.84 

* 1.0 



Un aspecto interesante a considerar fue si existia alguna 
correlación entre los instrumentos de medición utilizados 
y sexo, para lo cual se procedió a aplicar una correlación 
de Pearson. <Ver cuadro# 12>. 

eu1dcg 12. Correl1ci6n de Peacsan y su significanci1 del 
Jnv11nt1rta d• Jnt.,..•••• par -..J.,..•• y hDllbr-. 

Area de Intereses r Significancia 

Cálculo 0.13 0.02 * Científico fi si co o. 12 0.(14 * Científico biológico -0.07 o. l:S 

Mecánico 0.21 0.001 * Servicio social -0.19 0.003 * Literario -0.11 o.os * 
Persuasivo -0.07 0.14 
Artístico -0.25 0.001 * Musical -0.15 0.01 * 
* p < 0.001 

Para este análisis se asigno el valor de 1 a los sujetos 
del sexo femenino y el valor de 2 a los de sexo masculino. 
Por lo que las correlaciones positivas indican que los 
puntajes fueron obtenidos por los hombres y las negativas 
se asignaron a las mujeres en este cuestionario 

Como podP.mos observar fueron las áreas de científico bio­
lógica <r=.07> y persuasivo Cr=.07> las que obtuvieron una 
baja correlación y no significativa. Esto es, que en es­
tas áreas no existe ninguna relación con sexo. No obstante 
las áreas de cálculo <r=.13>, científico físico <r=.12>, 
mecánico <r=.21>; parecen estar relacionadas, aunque con 
correlaciones bajas pero positivas en cuanto al sexo mas­
culino, mejor que en el sexo femenino. Siendo para éste 
óltimo más significativo las áreas de servicio social 
<r=.19>, literario Cr=.11>, artístico Cr=.25> y musical 
<r=.l:S>, que no obstante ser negativas obtienen una sig­
nificancia p < 0.05. Lo cual indica que estas áreas están 
más relacionadas con ser mujer que con ser hombre y que a 
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••yor t90dencia en •l ca111po hu,.anistico •• probable que se 
r•fl•je ••• en •l ••xo femenino que en el ~~sculino. 

Con respecto a la Escala de Valores, las correlaciones ob­
tenida& furron las siguientes: <Ver cuadro 13>. 

PdedrA 13, Carr•laci6n d• 19earsan y su significilflcia d• la 
Eacala d• Valor- por .... Jr•• y hOllbr-

Fsr:ala Significancia 

Teórico r -;: • (>~1 0.24 
Económico r .005 0.20 
Estético ,.. -- .04 0.25 

Soc: i al r = . 05 o. 02 
Político r = .003 0.48 
Religioso r -· . 08 o. 13 

En tér-minos de va lores no se encon tr-ó ninguna cor-relación 
estadísti c3 significativa, ya que sus relaciones de la Es­
cala de •Jalor 2 s por hombr-es y mu jE·r-es no reporta ninguna 
correlación alt~. 

El cuadro 14 nos rresenta las correlaciones de los dos 
instrumentos de medición de los que se obtuvi eron los da­
tos sigu! ent_ ,_··s : (\ler ~t1e1dr-o 14>. 
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CIHrp 14, Clrnhti611 •• ,_.11111 y Sil 1i111ific•cil lit 111 ln•t•i• d1 Yillwn 1 l1hrnn., 

Estilla Tt6ricD Econt1ico EsUtico Social Político Rtligioso 
ArH 

CU culo r=-.05 
p= .22 

r=-.04 
p= .28 

Cientif, r=-. 1' r=-.20 
Físico p= .000 p= .02S 

r=-.OI r=-.OI 
p= .005. p= .12 

r=-.08 
p= .13 

r=-.016 
p= .eu 

r=-.21 
p=.OOU 

r=-.13 r=-.19 r=-.23 
p= .002• p= .oou p= .oou 

Cientif. r=-.18 r=-.17 r=-.21 r=-.13 r=-.19 r=-.23 
BioUgico p= .006S p= .OOBS p= .oou p= .03S 11= .004' p= .oou 

ll@c'1liro r=-.13 
p= .0'3S 

Servicio r=-.16 
Sorhl p= .~u 

r=-.11 
p= .05• 

r=-.11 
p= .05• 

litfr¡rlo r=- . 17 r=-.16 
p= .008t p= .ou 

Ptrsu¡­
sivc 

r=-.16 
p= .Olt 

Artístico r=-.13 
p= .03t 

~si cal r=-,15 
p= .011 

• , ( 0.001 
r = 9.60 

r=-.11 
p= .051 

r=-.10 
p= .07 

r=-.13 
p= .03S 

r=-.22 r=-.15 r=-.15 
p= .oou p= .ou p= .ou 

r=-.13 
p= .03S 

r=-.01 
p= .41 

r=-.13 
p= .031 

r=-.15 
p= .02t 

r= .05 r=-.14 
p= .21 p= .02t 

r=-.18 r=-.05 
p= .005• p= .21 

r=-.08 
p= .11 

r=-.OI 
p= : 12 

r=-.04 
p=. 25 

r=-.07 
p= .14 

r=-.12 
p= .04' 

r=-.10 
p= .07 

r=-.14 
p= .02' 

r=-.24 
ps .901t 

r=-.11 
p= .06 

r=-.12 
p= .041 

r=-.U 
p= .ou 

r=-, 12 
p= .04' 

r=-.12 
pz .041 

Como podemo5 observar ~ue el área de cálculo de intereses, 
Ja que no obtuvo ninguna correlación significativa con las 
escalas: teórico, económico, social y político del Inven­
tario de Valores; no asi con las escalas de estético y re-
1 igioso, que aunque su correlación fue baja y negativa, si 
obtuvo una significancia, lo cual indica que a mayor pun­
tuación de los sujetos en cálculo menor puntuación en las 
escalas en estético y religioso de las escalas de valores. 
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Con respecto al área científico-físico, científico-bioló­
gico y mecánico, todas las correlaciones obtenidas en el 
Inventario de Valores fueron negativas pero con signifi­
cancia estadística. El área de servicio social no corre­
laciona ni con la escala social ni con religioso de la Es­
cala de Valores. En literario no se encontró diferancia 
estadísticamente ?ignificativa con la escala social, ni 
ésta óltima con el área de persuasivo de intereses, como 
tampoco el área artístico con la escala de estético, so­
cial y político de valores. Al igual que el área musical 
no correlaciona con la escala estética y el social de va­
lores. 

En las demás combinaciones de los dos instrumentos y en 
función de los datos, podernos determinar que a mayor pun­
tuación en intereses menor puntuación en la escala de va­
lores en términos de la población estudiada. 

Al correlacionar la edad de los sujetos con las áreas y 
escalas de los instrumentos se detecta una correlación 
baja y positiva con las escalas de estético y político, 
siendo significativo el dato indicando que a mayor edad, 
mayor puntuación en estas escalas de valores, siendo los 
adolescentes más creativos y críticos. 

Con respecto a nivel escolar con intereses y valores se 
obtuvieron correlaciones bajas y negativas con el área 
científico biológico y con todas las escalas del Inven­
tario de Valores, siendo esta significativa al p < 0.05. 
Lo cual indica que a mayor nivel educativo mayor puntua­
ción en intereses del área científico y mayor puntuación 
en todas las escalas del Inventario de Valores. 
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CAPITLLD Y. DISCUSIDN V RELEVANCIA DE LOS DATOS A LOB 
9FDlillE9 TEDRICDS. 

Cuando llevamos a cabo la revisión bibliográfica corres­
pondiente al tema de nuestra investigación, llegamos a la 
conclusión siguiente: vacío de información y falta de in­
vestigaciones al respecto en México; carencia de informa­
ción sobre el tema en la bibliografía en general. 

Al referirnos a la teoría podríamos ver en ella dos fun­
ciones primo~diales y fundamentales. La primera de ellas 
es guiar la investigación, y la segunda es organizar los 
da tos permitiendo aumentar el conocimiento sobre un fenó­
meno. Esta última función coincide con el objetivo cen­
tral de nuestra investigación de carácter exploratorio. 

Cuando se comenzó esta investigación nos preguntabamos en 
el Capítulo III, cuáles serían los Valores e Intereses que 
predominarían en un grupo de adolescentes mexicanos; y asi 
é ~t os pudieran llegar a diferir dependiendo del sexo, la 
ed~d, nivel escolar. 
Además si presentarían alguna relación los valores y los 
intereses. 

A continuación presentamos la discusión de los resultados 
obtenidos. 

l. lnt.-..... 

a> Medias por sexo. <Ver cuadro# 2>. 

Las mujeres obtuvieron ' una · media más alta que los hombres 
en las áreas: científico-biológica, servicio social, per­
suasivo, artístico, musical y literario. 
Podríamos dividir estas elecciones en dos sub-conjuntos: 
A. ciP.ntífico-biológica, servicio social y persuasivo. 
B. artístico, musical y literario. 

El subconjunto A parece estar orientado hacia las áreas de 
contacta con la gentei búsqueda de relaciones interperso­
nales. 
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En cuanto al subconjunto B, se halla vinculado el campo de 
las actividade• estttico-expresivas, en tanto intereses 
factibles de transformarse en actividades. 
De alouna forma las áreas de intereses de los sujetos de 
sexo femenino de la muestra, presentan una tendencia ~ar­
cada hacia el campo de lo humanístico y servicio social. 

Los sujetos de sexo masculino denotan mayor inclinación 
por las áreas de: cálculo, científico físico y mecánico. 
La posible diferencia en los resultados entre los sujetos 
de la muestra de se}:O femenino y masculino, consistiría en 
que las mujP.res denotan una mayor inclinación por el con­
tacto afectivo; en tanto los hombr~s parecen presentar una 
mayor distancia del mismo 

Estos n?s1.1l t ado!:, n::>~ i ne l i nan a pensar en 1 os rol es 
socialmente determinados para cada sexo. 

"E• coman que los padres compren a sus hijos juguetes 
apropiados a su sexo y que les alienten a usarlos. Las ni­
Kit Rs reciben muKecas y juegos de té; a los niKos se les 
regalan camiones, pistolas y más tarde, equipos deporti­
vos. Al ir ~reciendo los niKos, se les dirige todavía más 
hacia ar-tiv\d~des apropiadas a su sexo a la vez que se les 
de~alienta a participar en aquellas que no la son" 
<Powel l, 1981, p!g. 373>. 

También pen~amns que la inclinación hacia determinadas 
áreas vocacicnales se encuentra matizada por factores di­
versos. 
Entre ellos, la posición dentro de la estructura social, y 
fundamentalmPnte en rel ación al nivel ocupacional del pa­
dr(?. 
Los muchachos pa~8cen buscar una m~yor independencia que 
las muchachas, en cuanto a su área de intereses y vacacio­
nes <lbidl . 

b> M~di_~-~L.9P_teni das en ÍnLtestr·a total. 

Podemos observat· en 1 a muestra total que las áreas que ob­
tuvieron las medi~s más elevadas por orden de importancia 
son: servicio soc~~l, persuasivo y artístico. 
Ello nos está mostrando que los intereses globales de la 
población de la muestra está matizada por las intereses de 
los sujetos del sexo femenino <ver inciso a>. 
Los adalescnntes var~1es también tienen un interés o in­
clinación por ayudar y ser ayudados -servicio social-, a 
través del contacto verbal <~mocional> -persuasiva-, con 
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una actitud positiva hacia las manifestaciones estéticas, 
art i st. i CitS. 

En ul"\a investigación acer-ca de los factores que podían 
afectar la elección vocacional se obtiene, entre otros re­
sultados que: "El s.rvicio a la Huaanidad fue de la mayor 
importancia para todo el grupo" Cibid, pág. 408> 

Nos parece per-cibir que la población de la muestr-a tiende 
más hacia lo humanista -a estar más en contacto con la 
gente-, que a lo científico. 
Como reafirmación de lo anteriormente mencionado vemos que 
la media más baja la obtiene el área literario, campo que 
si bien pertenece a lo humanista, consiste en una activi­
dad fundamentalmente de carácter- individual. 

Ello lo podemos corroborar en el análisis de varianza por 
sexo <ver- cuadro 3>, como al igual en el análisis de 
correlación de intereses por sexo <ver cuadro 12>. 

c> Análisis de varianza por sexo. <Ver cuadro # 3>. 

Podemos ver- las siguientes diferencias estadísticamente 
significativas: 
-Los hombr-es obtienen los puntajes más altos en el ár-ea 
mecánico, que las mujeres; siendo que las mujeres obtienen 
puntajes más altos en el área de ser-vicio social. Dato 
que constatamos en el análisis de corr-elaciones que pr-e­
sentamos en el cuadr-o 13. 

Estos r-esultados tienen relación con la acción, en tanto 
actividad; como así también con los r-oles sociales más 
identificados en la sociedad; 
Los cuales par-ecen responder a una demanda de la socie­
dad, de como per-cibe ésta las funciones de sus miembros 
<de ambos sexos>. 

Ello nos lleva a pensar, que desde la infancia, y más 
acentuado en la adolescencia, se encuentran los roles ma­
ternales -ayudar, ser- 'yudado- <Moreno, 1974>, cumpliendo 
con las expectativas de la sociedad. 

De los hombres se esperar actitudes o intereses vocaciona­
les por actividades más prácticas -mecánico-. En cambio 
para el sexo femenino, las áreas más significativas son 
servicio social, literario, artístico y musical. Lo cual 
denota mayor inclinación hacia el campo humanístico y es­
tetico. 
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En un estudio realizado por Powell y Bloom <1962) se soli­
cito a estudiantes de bachillerato que indicaran las razo­
nes especificas de por qué habían elegido las vocaciones 
que decían preferir. Hé aquí un fragmento de los resulta­
dos obtenidos: 

Factor mntivacional 

Interés en el trabajo 
Interés pcr la gente 
Progreso personal 
Servicio a los demás 

Muchachos 

36.2 Y. 
3.4 Y. 
7.(1 Y. 
5.3 Y. 

Muchachas 

27.4 'Y. 
lS.2 'Y. 
3.9 Y. 

17. 4 'Y. 

--------------------------------------------------------~-

Podemos obser var cómo los resultados de nuestro estudio se 
corroboran con los datos de la investigación de Powell y 
Bloom, más arriba citada. 

"Los muchachos consideran más importante tener interés por 
un trabajo que las muchachas, a ellas les interesa mas la 
relación con las p~rsonas y la posibilidad de servir a 
otr os, y ~drmá~ parecen estar más influidas por el deseo 
de s egurida rl , q~e lo~ muchachos" CPowell, 1981, pág. 408). 

~ivel es~olar. <Ver cuadro 4). 

Los alumn o s de terc~ro de secundaria mostraron mayor in­
r:linación qu e> los de preparatoria por las áreas: servicio 
social, artíst i co y persuasivo. 

De acuerdo "' nuestro marco y teórico, estos resultados 
pueden ser ex plicados en Ja medida en que el adolescente 
de secundaria <etapa "D" 13 a 15 affos> está atravesando 
por un proceso de integración de la elección objetal en la 
organiz ¿1ción de su Ya social, tnt•l.ctual y 11Dral, sin 
llegar todavf a a una identidad totalizadora. 
A su vez , desde Piage t <1978>, el adolescente de esta 
etapa se encuentra en el p r oceso de paso del pensamiento 
concreto al formal, hipotético deductivo; y la constitu­
ción de una lógica de la r a zon regida por reglas del pen­
samiento constructi vo y discursivo. 

La necesid•d en esta etapa de ser otiles y servir a los 
demás -servicio social-, la necesidad del contacto inter­
personal y el reconocimiento por parte de los otros -per­
suasivo-; la búsqueda de la auto-imágen, de objetos, for-
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mas, colores -artístico-, estarán mostrando las necesida­
d<?s que llevan a inclinarse por dichas áreas. 

Desde el punto de vista psicodinámico podríamos agregar 
que estos i1dolescentes atraviesan por una fase de separa­
ción de las figuras parentales, sobre todo de índole feme­
ni"o; hasta llegar a una identificac~ón psico-sexual defi­
nida <Blos, 1980>. 

Por lo tanto parece e~plicable que los resultados nos se­
ñalen este proceso de elección de las áreas de intereses, 
dado que en la etapa "E" -16 años en adelante- el proceso 
ad~lescente se caracteriza por la integración y desarrollo 
de las etapas anteriores, por la construcción de sistemas 
y teorías. 
Los resultados nos muestran que los adolescentes de prepa­
ratoria poseen una mayor integración y desarrollo de su 
proceso de identidad totalizadora <Erikson, 1979>. 

e> Análisis de varianza por nivel educativo. <Ver cuadro 
# 5). 

Dos áreas obtienen diferencias estadísticamente significa­
tivas: 
-En :;,l ár-ea mecánico, son los adolescentes de 3o de secun­
daria los que obtienen los puntajes más altos. 

-En el área literario, son los preparatorianos los que ob­
tienen puntajes más elevados. También este área fue sig­
nificativa en cuanto a la edad. 

Estos resultados podrían apoyarse a través de los concep­
tos de "mecanismos de defensa" del Yo en el adolescente. 
Tanto el interés por lo mecánico y lo literario indican 
operaciones defensivas. 
A. Freud <1977> añade a los mecanismos de defensa ya des­
critos por ella, las maniobras defensivas que utilizan los 
adolescentes, y estas son el ascetismo y la intelectuali-
~ ~ción. · 

La intelectualización: "E~ la tendencia a vincular los 
procesos instintivos con los contenidos ideacionales y ha­
cerlos accesibles a la conciencia y sujetos a control". 
En tanto el ascetismo: "Consiste en oponer al incremento 
y apremio de los deseos las prohibiciones m.as estrictas" 
<González, 1986, pág. 70-71>. 

Por consiguiente podríamos inferir que la elección por el 
área mecánico se rF-feriría a la utilización del mecanismo 
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de defensa del aislamiento, a travts de la acción sin in­
teraccionar con otros de •anera activa y/o directa. En 
tanto la elección del área literario tendría su vincula­
ción con el mecanismo de intelectualizaciOn, ya que la 
propia actividad lleva al a1ejamiento y distancia de los 
demás a trav•s de la labor intelectual. 

11. Valar-. 

a) Medias y desviaciones estándar por sexo. <Ver cuadro 

Los sujetos de sexo masculino obtienen puntajes más altos 
en los valores teórico, económico y político. 
Los sujetos de sexo femenino se vieron más representados 
en los valores est~tico, social y religioso. 

Estos resultados implican que los adolescentes del sexo 
masculino persiguen o buscan la verdad -valor teórico-, la 
utilidad -valor económico-, y el poder -valor político-, 
son los que condicionan su conducta. 

Para los sujetos de se>:o femenino, la santidad -valor re-
1 igioso-, la ayuda a los demás -valor social-, y la belle­
za -valer est~tico-, son los que condicionan su conducta. 
<Spranger, 1966; Powell, 1981>. 

Estos resultados podrían conectarse y apoyarse con los re­
sultados obtenidos en la prueba de intereses, tratados en 
el apartado I del presente capítulo, inciso a>. 

Los resultados aquí presentados de alguna manera están 
denotando las diferentes preocupaciones y responsabilida­
des que la sociedad otorga a hombres y mujeres. 
Los hombres aparecen más preocupados por responsabilida­
des, l~ s eguridad económica, la toma de decisiones; pare­
cería !:.F:r que es el que debe pensar. En tanto las mujeres, 
aparecen como menos preocupadas por estos temas, pero si 
más vinculadas a aquellos roles conocidos como "femeninos" 
como la ayuda o asistencia, la dedicación a mantener un 
orden agradable y cumplir con la tarea de conservar y 
transmitir los valores religiosos y tradicionales <Powell, 
1981). 

"El papel del hogar y de los padres es tan importante en 
el desarrollo y prácti ca de !a religión ••• Naturalmente, 
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la atmósfera religiosa del hogar es uno de los factores . 
que más irifluyen sobre las actividades religiosas de los 
adolescentes" <ibid, pág. 318>. 

b) Análisis de vari an = ~ respecto al sexo. <Ver cuadro 
LZl.. 

En cuanto a los valores, los sujetos de sexo masculino y 
femenino no presentan dife~encia significativa. 

Estos resultados se e xplican de acuerdo al marco teórico, 
mencionando que los adolescentes de la muestra se encuen­
tr~n en un periodo de desarrollo anterior a la definición 
y jerarquización de los valores. 
Por lo tanto los resultados obtenidos se explican también 
en función de que la influenc.ia social es la misma pilril 
hombres y mujeres. 
El establecimiento jerárquico de las funciones superyOicas 
no se ha cristalizado <Bles, 1980). 

También podemos observar los datos de otra investigación, 
que podrán venir en nuestro apoyo, con respecto a los re­
sultados obtenidos: 
"Se recogieron datos acerca de los valores expresados por 
dos grupos de alumnos de noveno grado de diferentes clases 
sociales, pero iguales en C.I . , raza, nacionalidad, reli­
gión y sex o . Los factores que se investigaron fueron pro­
pósitos, sentimientos, actitudes, intereses, creencias, 
pensamiento, acción y aspiraciones. Estadísticamente, los 
datos no i ndican diferencias significativas en los patro­
nes de valores entre }os. grupos" <Powell, 1981, pág. 356>. 

Sidney <1977>, refiriéndose a los adultos dice: "El mundo 
en que vivimos está lleno de confusión, y a cada momento 
nos vemos forzados a realizar elecciones acerca de cómo 
vivir nuestras vidas. Teóricamente debemos hacer estas 
elecciones de acuerdo con ·los valores que sustentamos, pe­
ro con frecuencia no están suficientemente claros nuestros 
valores" Cibid, pág. 14>. 

Si ello acontece en el mundo adulto, podemos comprender lo 
complicado que resulta para un adolescente el adoptar unil 
postura y tomar decisiones en relación a sus valores. 
Los adolescentes: "Son rebeldes y sumisos, las normas 
pre-establecidas se oponen a sus intereses y valores, sin 
embargo necesitan del apoyo y de la independencia neces•­
rios para su evolución epigenética• CGonzález, 1981, p~Q. 
285). 
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~dias y desvi.acionest estándard por nivel de escolari­
dad, <Ver cuadro# B>. 

Los adolescentes de 3o de secundaria obtuvieron las medias 
más elevadas en tedas las áreas del Inventario de Valores, 
que lo~ alumnos de preparatoria; siendo la media más alta 
la de l~ escala téorico y la más baja para el área reli­
gioso. 

La diferencia obtenida podría explicarse diciendo que los 
adole5centes de secundaria <14-15 años> conservan la es­
cala de valores asimilada, mientras que los preparatoria­
nas <16-18 años) s 0 encuentran en una situación de crisis 
de Vr.\lores CErikc:.on, 1971>. 

No extraña entonces que la verdad -valor teórico- sea el 
valor más buscado; y la santidad -valor religioso-, lo más 
lejilno y dudo$o. 

Estos adolescentes de secundaria se encuentran atravesando 
el proces0 del pensamiento concreto-formal, hipotético de­
ductivo, qu~ equivale al valor teórico CPiaget, 1979>; a 
diferencia de los adolascentes preparatorianos, que pre­
sentan otra~ caracterí s ticas. En apoyo al resultado obte­
nido, se pued i; .Jecir que en el adolescente pn:?paratoriano: 
"c-xistE· el pr P::.ente, el aq•d y el instante, perdiéndose el 
pasado y mucho meno 5 , vi s ualizándose el futuro y si se al­
canza a percibir este futuro, está lleno de angustia, de 
incertidumhre" <González, 1981, pág 282). 

Por ot.r ~.1 partE- t}odrí¿t;:•os r·eco1-dar· una diferencia sustan­
cial entre los ~alares y los intereses, estos óltimos ma­
yorrn~nt~ vinculados con las vocaciones - búsqueda de un 
campo de realizaciOn-. Lo cual nos permitiría comprender 
el por qué de este resultado 

"Los valores son menos específicos que las actitudes. El 
asumir una actit~d presupone la existencia de algún objeto 
hacia el cu~l se asume. 
Otra importante diferencia e·ntre val ores y actitudes es­
triba en que los valores sirven de normas: pueden consi­
der~rsel Ps como ideales por los que se lucha ••• Las acti­
tudes y la conductc> pueden considerarse como resultado de 
orient?r-iones valorativas". <Reich, 1980, pág. 13>. 

Podríamos concluir este inciso con una cita que nos parece 
adecuada respecte del valor religioso. Para ello mencio-
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namos, en primer término una clasificación de aspectos en 
la religión, distinguiendo: 
1. La ética básica. 
2. La interpr2tación del mundo con la idea de Dios corres­
pondiente. 
3. Las actividades cultural~s prescritas y habituales. 
4. La reglamentación de la vida diaria <Dührssen, 1984). 

"El campo general de la r·eligión, la moral y los valores, 
es lo que más ccnfunde a los adolescentes en su manipula­
ción. Mu=has de estas actitudes y valores les son trans­
mitidos por los adultos y a menudo se convierten en fuen­
tes de conflictos, cuando se encuentran en una situación 
ambiental que parece centraría a la que se les ha enseña­
do" <Powell, 1981, pág. 365). 

d> Análisis de varianza por niveles escolares <ver cuadro 
! __ 9J.,_ 

El valor político es el único que presenta una diferencia 
estadísticamente significativa, este valor es detentado 
por los alumnos de tercero de secundaria sólamente. 

D~sde el punto de vi s ta d~ la teoría del desarrollo del 
a dolescente IBlos, 1980; González, 1986>, podríamos decir 
que el rPsultado confirma que los adolescentes de secunda­
ria, valoran y privilegian el poder -valor político- como 
una forma de autoafirmación ante el suceso próximo del pa­
so a la preparatoria; y en dicha edad comienzan a desper­
tar lBs inquietudes por los principios de justicia y equi­
dad. Todo ello si lo v~mos desde el punto de vista psico­
dinámico, tcmando en consideración la necesidad de auto­
afirmación y la bQsqu~da de una autonomía. 

Pero si lo vemos desde otro ángulo, apoyandonos en los 
autores Blos 11980>, Po1.,ell <1981>, Speir 11977>, Petrovs­
ky <1971>, los adolescentes preparatorianos tendrían que 
haber pre~entado un n•'.1me.r·o más elevado de elecciones por 
el valor político; ya que en este periodo los adolescentes 
asumen más efectivamente la defensa de principios y valo­
res. 

Nosotros pensamos, que una de las razones fundamentales de 
este resultado, se debe al nivel socio-económico de los 
sujetos de la muestra. Los mismos, parecen denotar no te­
ner apremios económicos , ni tampoco necesidades materiales 
pendientes de cubrir o ser satisfechas. Lo cual podría 
estar mitigando la "rebelión adolescente", y de esta mane-
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ra mantener el reconocimiento (afectos> de los padres y el 
apoyo material para la obtención de sus satisfac:tores (di­
nero, viajes, automóvil). 

l?.n relación con lo arriba mencionado, pensamos que es de 
vital importancia el determinar y poder estudiar este tema 
Pn diferentes grupos de adolescentes, de estatus socio­
económico y cultural disímiles. 

"Lo~ valores que los adolescentes aprecian, sus costumbres 
y •odo~, no pu2den separarse del contexto cultural y de 
org"'ni..:C\ciOn en el que funcionan sus grupos, incluyendo 
los med!os de comunicación social" <Sherif y Sherif, 1970, 
pt.g. 21). 
"'a ~ondiciOn sori~económica influye respecto de los valo­
,-p~ <?r!ucat1vos y de ocupacion" (ibid, pág. 29>. 

L~~ estudios sobre valores, siempre se han relacionado con 
las r1 i f en~t.es si tl•ac ione s ambiental es y educativas 
CF'c.·.·H? l l, 1981' . 

r-:c.:.tDs resultados tii;:·nen una clara relación con la condi­
ct1n sorto-económica: "En grupos de jóvenes pertenecientes 
8 ~reas socio-eccnómicds más altas se ha encontrado menor 
di v<::>rsidad de Vi'llrw e ·;; individLtdles y aspiraciones, en tan­
to que en los per~~necientes a las áreas medias y bajas, 
se encontró mayor h •2te1 ·c.,geneidad en los vale.ir-es" <Sherif y 
SherH', 1970, pág. 43). 

JJI. An•ll•l• d• Corr•l•cl6n. 

To das las áreas del cuestionario correlacionan alto y sig­
nificativamente con las demás. <Ver cuadro 10). 

Las correlaciones más bajas, ~ero significativas, las pre­
senta el área de cálculo con servicio social, literario y 
musical. Su correlación más alta fue con científico-físi­
co, e~tos resultados podríamos interpretarlos de la si­
gui ente for·ma: 
- cualquiera de los sujetos que haya calificado alto en 
cálculo, va a calificar alto en las demás áreas. 
Ello estaría mostrando lo estable de la prueba, y que las 
áreas que trata se t1allan íntimamente vinculadas con el 
proceso de desarrollo del ad ol~scente. 
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Podemos ver una lógica dinAmica e interna del instrumento 
al observar los siguientes resultadosa 
científico-físico correlaciona más alto con científico­
biQlógico y mecánico, y sus correlaciones 111~& bajas sen 
con artístico, musical y literario. Vemos como el campe 
científico y de aplicación tienen mayores correlaciones, y 
son éstas menores en cuanto al terreno humanístico y est•­
tico se refiere. 

Podemos ver otro ejemplo a la inversa del anterior, y al 
mismo tiempo reconfirmatorio. Servicio social correlacio­
na alto coA persuasivo, literario, artístico y musical. 
Ar-tístico correlaciona alto con musical. 

Los re<.;ultados de las correlaciones nos muestran dos cam­
pos muy marcados: el campo teórico científico y el campo 
de lo social, humanístico y estético. Todo ello nos hace 
re.flexionar y terminar por comprender que en ello impera 
cierta lógica. 
Pero el mundo adolescente no se encuentra ubicado en el 
campo de la lógica formal, sino más bien, en el mundo de 
lo antitético <Erikson, 1979>. 

Los intereses de los adolescentes en tanto vocación, se 
encuentran aún por definirse. Es hasta la adolescencia 
tardía y a veces hasta la post-adolescencia en que estos 
intereses vocacionales se definen <Bles, 1980>. 

Los intereses de los adolescentes son cuestionables y poco 
estables por consecuEncia <González, 1986). 

Ante el conflicto y bósqueda de la propia identidad, todos 
los intereses apar .. ecen como atractivos e interesantes ante 
los adolescentes <Speir, 1977>. Pero ello no los hace to­
mar decisiones más fácilmente, sino que las mismas se di­
ficultan. 

b> Prueba de valores, 

Al igual que el Inventario de Intereses, todas las áreas 
de la prueba de valores correlacionan entre si significa­
tivamente , y nos habla de la consistencia de la prueba. 
Cualquier puntuación obtenida en cualquier área, corres­
ponderá apróximadamente a la misma calificación en las 
demás áreas <ver cuadro• 11>. 

Podemo~ ver las correlaciones siguientes: 
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- El valor teórico tiene su m6s alta correlación con el 
valor económico. 
- El valor económico tiene una alta correlación con el 
valor poli ti co. 
- El valor social tiene su mAs alta correlación con el 
valor político. 
- Las correlaciones más bajas son obtenidas por el valor 
religioso al igual que el valor estético. 

Podríamos asociar estos resultados con lo ya mencionado en 
el apartado JI inciso a> del presente capitulo. 

Los criterior de verdad y utilidad aparecen conjugados, y 
est• último con el poder. Esta trilogía verdad-utilidad­
poder, encarnan perfectamente los valores que los adoles­
centes de la muestra parecen poseer y necesitar. 
Podríamos decir también y reafirmar, que ello no se en­
cuentra lejano al mundo adulto. 

~stos resu ltados nos están hablando de la necesidad del 
adolescente de contar con una tabla de valores estructura­
da, que le facilite la elaboración de los conflictos que 
s e avecinan al tener que optar y asumir posiciones perso­
nal es que van a estar en conflicto con el mundo adulto 
<Ellos, 1981>. 

Murray <1951> describe el valor como algo anterior y pre­
determinado y qu 2 a su vez, el deseo o la necesidad esta­
rán al ser v ici ~ de un valor que le sirve de causa y sopor­
t~, y que busca s u satisfacción. Por consiguiente, el va­
lor es el sustento d e la existencia de los motivos y no a 
la inversa. 

e> Correlación de Valores e IntE:-r·ese5 <ver cuadro• 14>. 

En primer termino podemos decir que las correlaciones sig­
nificativas entre valores e intereses no son altas. 
El primer dato que nos sorprende es que el valor teórico 
no correlaciona significativamente con el interés por el 
cál CL11 O. 

El inter~s por el cálculo -de 6 correlaciones posibles con 
valores- correlaciona bajo y negativamente con los valores 
estétic~ y religioso. 
Todas las correlaciones obtenidas por los dos instrumentos 
son negativas. 

Todo ello nos lleva a pensar que a mayor elección de inte­
reses, menor elección en valores. 
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Otro ejemplo ilustrativo sería el referente al áre~ lite­
rario de intereses que no obtuvo correlación estadística­
mente significativa con la escala social de valoresa ni 
esta Gltima con persuasivo de intereses. 
Tampoco obtuvo correlación significativa el interés artís­
ti~Q con los valores por lo estético y lo social. 
El interés por lo musical no correlaciona significativa­
mente con la escala de estético y social de valores. 
Volvemos a señalar, a mayor puntuación de intereses menor 
puntuación en valores, en los términos de la población es­
tudiada. 

También podemos observar otros datos importantes: la 
correlación de la edad de los sujetos de la muestra con 
las diversas áreas de los dos instrumentos, muestran un~ 
correlación baja y positiva de los valores estético y po­
lítico. 

Podríamos concluir a mayor edad, mayor puntuación en las 
8,,calas de valores, siendo el adolescente más crítico y 
c .. eativo. 

En cuanto al nivel escolar de los sujetos de la muestra 
respecto de valo~es e intereses, se obtuvieron correlacio­
nes bajas y negativas en las áreas de los dos instrumen­
tos. 
Podríamos inferir: a mayor nivel educativo, mayor 
puntuación en todas las escalas de intereses y valores. 

Cabe destacar que en una muestra grande las correlaciones 
bajas pueden ser significativas e importantes. En una po­
blación pequeña puede ser no significativa. <Anastasi, 
1977). 

Los resultados podrían explicarse de la siguiente manera: 
la población de la muestra pasa por fases especificas de 
su desarrollo y maduración emocional, y ello se ve cl~ra­
mente reflejado tanto en sus valores como en sus intere­
ses. 
Para una parte de la población -14 a 16 años- los valores 
se encuentran enmarcadós aón en el mundo adulto, aceptados 
casi sin juicio crítico. Por otra parte la población en­
tre los 17 y 18 años, comienza a penetrar en la crisis y 
discusión de los valores del mundo adulto <Powell, 19815 
González, 1986; Blos, 1980). 

En cuanto a los intereses vocacionales, éstos no se en­
cuentran áun definidas en esta etapa, en relación a la po-
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blaci6n de la muestra <Blos, 1980>. Por lo tanto las 
elecciones de intereses estuvo determinada -al aplicar la 
prueba- por gustos, inquietudes, más que como posible ocu­
pación y actividad profesional futura. 
Esto lo podemos inferir al encontrar que las áreas del 
instrumento de intereses todas correlacionan entre sí si;­
nificativamente. 

Si observamos lo comentado en el parágrafo 2 de este in­
ciso, acontece un desfase; a mayor cantidad de elecciones 
de intereses, menor elección en valores. 
Los intereses elegidos no correlacionan con sus áreas 
equivalentes de valores y además son objeto de menores 
elecciones. 

AJ partir de la premisa de nuestro marco teórico, la cual 
se apoya en las afirmaciones de Perry <1921>, puede consi­
derarse el valor como algo qu~ implica, evoca o regula el 
int!:!res; '/ tambien puede considerarse que el valor en un 
sent1do genérico se encuentra allegado "promiscuamente" a 
todos los objetas de todos los intereses. 
Este planteo -el cual compartimos- y los resultados obte­
nidos <en correlación de val-0res e intereses> nos lleva a 
ver un posible "error" en nuestro planteo. 
Es, qui7.á~, al final de la adolescencia propiamente dicha, 
en la adolescencia tardía y/o en la post-adolescencia, 
~onde podríamos encontrarnos con la situación descrita en 
nuestras preguntas a explorar CBlos, 19801. 
V es cuando el e.dolescente tardío se encuentra ante la 
disyuntiva o situación de elegir una vocación -actividad o 
carrera profP.sional-. 
Es en este período donde los valores adquiridos a lo largo 
de su vida -recibidos en el hogar y durante su proceso de 
socialización- que reaparecen con todas sus energías. 
<Pi aget, 1979). 

Una vez que los JcvEnes han pasado por la crisis adoles­
cente, los valores aparecen "retraducidos", y conducen al 
joven adolescente a una elección vocacional, donde los va­
lores e intereses se complementan; el mundo circundante, 
la familia, el desee -conciente e inconciente- de los 
padres, están presentes en dicha elección CBraunstein, 
1981; Petrcv 5ky, 1971). 

Esta circunstancia nos induce a pensar en la importancia 
de ampliar la muestra en una nueva investigación, conside­
rando una población con rango de edad de 18 a 24 años. 
Donde podríamos ver, quizás, más claramente este proceso 
que hemos visto en los textos. 
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CAPITlLD Yl. SlMARJD V CONCLUSJOIEB. 

A. Introducción. 

Fue la e xperiencia de trabajo con adolescentes la que nos 
motivo a realizar el presente estudio exploratorio. 

En los adolescentes los intereses y los valores aparecen 
difusos y amplios; los valores suelen presentarse en "lu­
cha" respecto del mundo adulto, o en sumisión y/o acepta­
ción. 

Los valores poseen contenido, aparecen ante los adolescen­
tes como predeterminados por el sistema. Generalmente al 
tema e s tratado desde los aspectos político y sociológico, 
más que desde un enfoque psicológico en procesos de madu­
rac i On. 

La s ociedad es un espejo donde "aprender" los valores del 
mundo adu lto. Ello es vivido por los adolescentes como una 
i mpos i ::i ón. 

l .o s c cn flictos afectivos en el desarrollo de los adoles­
centes s i 2 mpre tienen sus razones sociológicas de procesos 
e xternos que influyen a la sociedad y el hombre. Nada que­
da librado a l o s procesos individuales internos -exclusi­
vamente- <Petrovsky, 1971>. 

El valor es algo anterior y predeterminado y que a su vez, 
el des eo o la necesidad <interés> estarán al servicio de 
un valor que le sirve de causa y soporte, y que busca su 
satisfacción <Murray, 1951>. 

Por consiguiente, el valor es el sustento de la existencia 
de los intereses y no a ia inversa. 
Son entonces los valor~s los que determinarán el tipo de 
intereses. 

Pensamos que el proceso de la elección y/o determinación 
de los intereses se halla ligado, y de alguna manera de­
terminado por los valores que el joven adolescente tiene 
incorporados en sí mismo, de los cuales en la mayoría de 
los casos, parece no estar conciente de ello. 
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• En ••t• estudio nuestra intención fue investigar cuales 
eran los v;alores e intereses predo111ina.nt•a que presentaban 
los adolescentes de la muestra; y ademas, si existía un 
9rado 5ignificativo de correlación entre ésto&. 

B. Marco teórico 

Si bien es cierto que nuesto tema de investigación podría 
haber sido sustentado por un marco conceptual de orienta­
ción sociológica o educativa; optamos por un encuadre que 
nos conduce hacia la psicología clinica. 

De allí que determinamos establecer la articulación de dos 
posturas quE> se complementan en nuestro caso. La combina­
ción de la concepciór. genética del desarrollo -teoría ela­
borada por J. Piaget-, y del encuadre psicodinamico o de­
sarrollo psicosexual -desarrollado por S. Freud-. 

~ De esta forma pudimos observar desde el punto de vista 
conceptual y teórico la aparición de los valores y los in­
tereses en las distintas fases del desarrollo desde la ni­
~•z h~sta la adolescencia. 

~ CQn relación a ello elaboramos un cuadro que contiene las 
etapas del desarrollo en relación a nuestro tema sin modi­
ficar los fundamentos y criterios establecidos por Piaget 
y Freud <ver Capítulo IIl. 

A los efectos del análisis y comprensión de los resultados 
obtenidos, tuvimos que enfocarnos y centrarnos con base en 
los criterios de adolescencia temprana, propiamente dicha, 
y en algunos casos también, adolescencia tardía. 

En la adolescencia temprana: " •.• se inicia la separación 
definitiva de las ligas objetales tempranas. En esta 
edad, los valores morales y las normas de conducta han ad­
quirido cierta independencia" <González, 1986, pág. 17). 

Se da entonces la elección objetal en la organización del 
Yo social, intelectual y moral <Freud, 1905, 1923>. 

En confluencia con lo anteriormente mencionado, el Joven 
adolescente pasa del pensamiento concreto al formal, hipo­
tético deductivo, y se constituye en él una lógica de la 
razón regida por reglas del pensamiento constructivo y 
discursivo <Piaget, 1978-1979>. 
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Es en la adolescencia propiamente dicha, donde se presen­
tan la integración y desarrollo de las etapas anteriores, 
y se establecen la construcción de sistemas y teorias. 

En esta etapa culmina la formación de la identidad sexual. 
Los mecanismos defensivos y · adaptativos pasan a primer 
plano. "De este modo, el adolescente oscila entre la im·­
pulsividad y el control yoico mientras se desarrollan en 
~l los principios inhibitorios de control que orientan 
hacia la realidad sus deseos, sus acciones, sus pensa­
mientos y sus valores" <González, 1986, pág. 21>. 

C. Metodología. 

a. Diseño y muestra. 

Se eligieron 187 sujetos que se ajustaron al diseño que 
consideró las siguientes variables independientes de ca­
rácter atributivo de la selección de la muestra: 

- sexo: equitativamente representado. 

- nivel escolar: representativos de la adolescencia, ter­
cero de secundaria, lo, 2o y 3o de preparatoria. 

- edad: de los 14 a los 19 años, con lo cual tenemos un 
diseño de 2 x 4. 

- se mantuvo constante el nivel socioeconOmico <clase me­
dia> de población de la muestra, la cual estuvo compuesta 
de adolescentEs pertenecientes a un colegio particular. 

b. Instrumentos. 

Inventario de Valores de Allport y otros, e Inventario de 
Intereses de Hereford. 

c. Aplicación. 

Su aplicación fue colectiva, y a aquellos adolescentes que 
lo desearon . voluntariamente. 

Se brindó una explicación acerca del procedimiento de 
aplicación y calificación. Las pruebas fueron aplicadas 
con carácter de anónimo y por niveles de escolaridad. 
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•· An411sis de los Datos. 

Los datos obtenidos se sometieron a análisis estadístico, 
dond@ se pueden observar polígonos de frecuencia, análisis 
de variables demogr~ficas y las diferencias estadística­
mente significativas a través del análisis de varianza, y 
an~lisis de correlaciones. 

D. Conclusiones 

Podríamo~ intentar, ahora, responder ~ las preguntas que 
nos formulamos y guiaron el presente estudio exploratorio. 

l. ¿cuáles son los valores que predominan en un grupo de 
adolescentes mexicanos? 

DP acuerdo a nueEtro estudio pudimos observar que los va­
lores predominantes en la población estudiada -ante una 
escala de seis- fueren los siguientes: 

Val"r Teórico: respecto al cual el 83% de los sujetos de 
l~ muPstra obtienen puntajes por arriba de la media teó­
rica <ver gráfica 10). 

Valor Económico: el 7BX de los sujetos de la muestra tien­
de hacia puntajem superiores de la media teórica <ver gr~­
fica 11> 

Valor Político: encontramos que el 63% de los sujetos de 
la muestra tiende hacia puntajes superiores a la media 
teórica <ver gráfica 14>. 

Ello nos estaría indicando que los adolescentes de la 
muestra persiguen o buscan la verdad -valor teórico- en 
primer término; en segundo lugar la utilidad y seguridad, 
las cuales pueden estar representadas en el valor económi­
co; y por último la necesidad de autoafirmación a través 
del poder, ~ue podría estar significando el valor políti­
co. 
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1.1 ¿Difieren estos valores dependiendo del sexo del 
adolescente? 

Estadísticamente no existen diferencias significativas 
entre los valores reportados por los sujetos de ambos se­
xos de la muestra <ver cuadro 7>. Lo cual nos induce a 
pensar que las variables sexo y valores no se relacionan. 

No obstante nos parece importante recordar las medias ob­
tenidas por sexo. Los sujetos de sexo masculin~ obtienen 
punta.les más altos en los valores teórico, económico y po­
lítico. Los sujetos de sexo femenino se vieron más repre­
sentados en los valores estético, social y religi9so. 

1.2 ¿Difieren estos valores en relación a la edad? 

Podemos afirmar que los valores estudiados difieren en re­
lación a la edad. 

Los sujetos de 14 a 16 añ·os obtienen medias superiores en 
todas las áreas del instrumento de valores en relación a 
los sujetos de 17 a 19 años <ver apéndice A>. 
Puede deberse a que los adolescentes de 14 a 16 años con­
servan la escala de valores asimilada, en tanto que los 
adolescentes de 17 a 19 años se encuentran viviendo una 
~risis con sus propios valores, lo cual los conduce a una 
situación temporal de dificultad en la identificación y 
determinación de los propios valores. 

1.3 ¿Difieren estos valores dependiendo del grado de esco-
1.aridcid? 

En la mue~tra estudiada surge una sola diferencia estadís­
tfcamente significativa y es la que se refiere al valor 
político. 
Los valores económico y estético, a pesar de que no alcan­
zan nuestro criterio <.05>, sus diferencias son tendientes 
a la significatividad (.06>. Estas diferencias se presen­
tan en los alumnos de ~o de secundaria <ver cuadro 9>. . . . 
2.¿cuáles son los intereses predominantes en un grupo de 
adolescentes mexicanos? 

Lns sujetos de la muestra denotan tener inclinaciones por 
lo~ siguientes intereses, los cuales se manifiestan al ob­
tPne~ puntajes superio~es a la medida teórica: 
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Los sujetos se declaran inter•sados por: 

Servicio social 
Persuasivo 
Mecánico 

Artístico 
Científico Biológico 
Cittntifico Físico 

89'.Y. 
76Y. 
737. 

737. 
68% 
65'Y. 

<Ver gráficas 2, 3, 4, ~. 7 y B> 

Estos resultados parecen indicarnos que la población de la 
muestra tiende más hacia lo humanista, estar más en con­
tacto con la gente <servicio social-persuasivo>, que a lo 
cjentifico. 

2.1 ¿Difieren estos intereses dependiendo del sexo de los 
cartolescentes? 

Encontramos que existen diferencias significativas en el 
área mecánico, los hombres son más representativos que las 
mujeres <p < • 01) . 
F.n el área servicio social son las mujeres las que se en­
cuentran más representadas que los hombres <p < .002>. 
Tambi~n son las mujeres las que obtienen una diferencia 
significativa a su favor en el área literaria <p < .02>, 
en el área artístico <p < .OOO> y el musical <p < .Ol> 
<ver cuadro 3). 

2.2 ¿Difieren estos intereses dependiendo de la edad de 
los adolescentes? 

En t~rminos generales podemos decir que si difieren, aun­
que son pocas las diferencias estadísticamente significa­
tivas y podemos inferir que a mayor edad, mayores elec­
ciones de intereses . 

Los adolescrntes de la muestra que se encuentran en el 
rango de edart de 16 al 19 aRos denotdn mayor inclinación 
por las áreas del instrumento de intereses que los adoles­
centes de 14 a 15 aRos <ver apéndice Al. 
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2.3 ¿Difieren estos intereses dependiendo del grado de es­
colaridad? 

Son pocas las diferencias aunque estadísticamente signifi­
cativas. 

Fue el ár~a mecánica con una f= 2.52 y con una significan­
cia p < .05 la que obtuvo diferencia estadística entre los 
niveles de educación, siendo los más representativos los 
sujetos de tercero de secundaria <ver cuadro 5). 
El área literario obtuvo una diferencia estadísticamente 
significativa con una f=3.36 y p < .02, obteniendo una me­
dia mayor el grupo preparatoriano. 

3. ¿existe relación entre los valores e intereses presen­
tes en los adole~centes? 

Dentr~ de las 54 posibilidades de correlación, encontramos 
40 correlaciones negativas todas, lo cual equivale al 74Y. 
del total posible. De dichas 40 correlaciones, 14 de ellas 
son significativamente altas, lo cual equivale al 35Y. del 
total de las correlaciones. Es decir, que del total de 
correlaciones obtenidas 1/3 de ellas son altas. Por lo que 
afirma que en la población de la muestra se reporta un ~i­
vorcio entre intereses y valores. 

3 . 1 ¿se rá ésta más marcada entre algunos valores y ciertos 
i nt e r· e ses ? 

Las correlaciones negativas más significativas son las ob­
teni d.::-1s por: 

a> El área científico físico de intereses con los valores: 
teórico <.006>, estético (.001>, social <.002>, político 
< . 001 ) y re l i g i oso < . 001 > • 

b) El área científico biológico de intereses con los valo­
res: teórico <.006>, económico <.OOB>, estético (.001>, 
político (,004>, religioso (.001>. 

c) El área mecánico de i n tereses con los valores: estético 
<. 001> y religioso <. 001>. 

d) El área literario de intereses con el valor: teórico 
(. 008) , 

el El área persuasivo de intereses con el valor: estético 
(. 005). 
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f> El Area de c~lculo de intereses con el valor: est•tico 
(. 00~). 
Nos sorprende la no correlación de esta ~rea con el valor 
teórico. 

Podríamos concluir que a mayor puntuación en ~reas de in­
tereses, menor puntuación en valores. 

Adem.1s podemos ob~-ervar áreas que no correlacionan, lo que 
muestra que las mismas son independientes; como por ejem­
plo: servicio sccial de intereses con los valores social y 
religioso; literario de intereses, con social de valores, 
etc. <ver cuadro 14>. 

E. Aplicaciones de la información encontrada. 

Cree~os qu2 los datos obtenidos en el presente estudio 
explor~torio podrí a n tener ci0rtas aplicaciones. 

a> Los ~-u jet os de la muestr·a <edad preponderante de 15 a 
18 años> d~notan una clara tendencia hacia el campo huma­
nista; lo cuál nos habla de las necesidades afectivas de 
esta etapa de la vida y del desarrollo. 
Esta necesidad del adnlescente de mantenerse en cercanía y 
contacto con los demás, podría ser utilizada para reforzar 
el planteo clínico de la Psicoterapia de Grupo para los 
adolescent~s, como uno de los caminos psicoterapéuticos 
más afectivos. 
Los rE·!?-t.tltados obtenidos nos motivan a ampliar nuestro 
criterio, a la importancia de retomar los procesos educa­
tivos formal es -en adolescentes-, tratando de implementar 
t~cnicas "de" y "en" grupo, de manera tal que el joven 
adole•cente pueda ser más activo e interaccionar con los 
demás. Lo cuál dará lugar al desarrollo de la espontanei­
dad y la creati v idad. Todo ello, dada la necesidad y de­
manda de ayuda que denotan l us adolescentes en este perC­
+odo. 

El grupo es el espacio continente donde se reproducen con 
mayor faci lidad las vivencias y conflictos por los cuales 
el adolescente sufre y se retrae, o adopta una actitud 
menos acorde con su marco de referencia. Y es también en 
dicho "espacio" donde el adolescente puede percatarse con 
mayor facilidad, que •u p~abletaAtica no .. *tic• y puede 
ser compartida con utros. 
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b> Llegamos a la consideración que la aplicacion de la 
prueba de valores -en el rango de edades estudiado- no 
produjo infor-maciOn r-elevan:te, ya que los resultados de lil 
investigación nos muestr-an que en esta etapa la crisis, la 
lucha por la identidad y autoafir-maciOn son el campo donde 
el adol e.,;.cente concentra sus energi as "dejando de lado• 
-por este per-íodo- el tema de los valores, los cuales han 
sido adquiridos a lo largo del desarrollo. 
Este "dejar de lado" es tempor-al y no significa que los 
val".:>r-es. adquiridos se vayan a perder, ya que más adelante 
reaparecerán con renovados brios. 

e) Tambi~n encontramos como poco r-ecomendable la r-ealiza­
ción de estudios aplicando pr-uebas de valores e intereses 
en esta etapa de la adolescencia; ya que no presentan 
corr-elaciones significativas; 
La investigaciOr: nos muestra que a mayor cantidad de elec­
ciones en las ár-eas del instrumento de intereses, disminu­
ye el nQmero de e lecciones en las distintas áreas del ins­
trumento de valores. Existe un divorcio en esta etapil 
entre valores e intereses. 

d> La utilización de estos instrumentos en el periodo de 
la adolescencia propiamente dicha, y los resultados que se 
obtengan, sólo serAn índices de procesos, pero no podrAn 
reflejar una situación objetiva plena; ya que entre los 15 
y 18 años de edad, los intereses vocacionales no han ter­
minado de definirse en los adolescentes. 

e> Por Qltimo podría ser de utilidad el saber a través de 
los resultados de la investigación, que los adolescentes 
de ambos sexos, no presentan diferencias en cuanto a los 
valores. Ello lo atribuimos a la estructuración del Su­
peryo, instancia que deter-mina el establecimiento y desA­
rrollo del juicio valorativo del individuo. 

Por último pensamos, que estos comentarios, deber-ían ser 
conocidos por los adolescentes en primer lugar-, ya que 
ello facilitaría los procesos de desarrollo disminuyendo 
así los estados de ans¡eda~. 

En segundo tér-mino, padres y docentes, deberían manejar 
tambi~n la información más arriba detallada. En par-ticu­
lar · el divor-cio existente entr-e valor-es e ínter-eses en 
este per-iodo del desarrollo, ya que ello evitaría situa­
ciones y problemas respecto a las dudas y desorientación, 
q1_1e par-ecen manifestar- los adolescentes en este periodo de 
5'us vidas. 

- 99 -



F. Recomendaciones pa~a una futura investigacion. 

a> Consideramos importante continuar investigando respecto 
al tema de nuestro estudio; ya que si bien se responden en 
gran medida las preguntas que nos formulamos al inicio de 
la investigación, caben otras opciones para profundizar y 
arribar a propuestas de acción y conceptuales, quizás nue­
vas. 

b) Sería importante en una próxima investigación, no limi­
tar la población de la muestra a un solo estrato socio­
económi co. 
La variable demográfica debería contar con por lo menos 
dos niveles o más, diferenciados. Lo cual facilitaría el 
poder tener un espectro más amplio; la posibilidad de re­
sultado~ más representativos, y además, de la posible 
.3plicac:ión de los resultados que se obtengan a un campo 
más rico en el estudio de la adolescencia en sus diversa5 
etapas. 

c) Podríamos recomendar para una nueva investigación~ ade­
más de la utilización de los dos instrumentos aplicados, 
se confeccj.onara y agregara Lln cuestionario que pudiera 
complementar la información de los sujetos de la muestra. 
Estos datos podrían más tiu-de ser comparados y relaciona­
dos con los obtenidos en los otros instr·umentos. Nos refe­
rimos a dates tales como: razones que hayan influido en la 
elección de su carrera, ocupación de los padres, expecta­
tivas, etc •• 

d> Es de vital importancia en una próxima investigación 
que la población a estudiar se encuentre en el rango de 
edades entre 18 y 25 años, para poder obtener así, en la 
adolescencia tardía y post- adolescencia, resultados en 
los cuales valores e intereses corr·elac::ionen positivamente 
en sus áreas específicas. Ello se propone teniendo en 
cuenta que entre los 15 y 18 años los intereses vocaciona­
les aón no se han definido. 
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Cálculo 

c. Fisico 

c. Biolog. 

Mecánico 

Ser v. Soc. 

Literario 

Persuasivo 

Artístico 

Musical 

Teórico 

Económico 

Estetico 

Social 

Político 

Religioso 

·APENDICE 

Tabla A 
Distribucióri de Frecuencias 

ML:estra Total <I> 

MEDIA Md MODO 

26.155 27.917 30 

29.219 27.667 34 

29.305 50.455 31 

26.743 11.850 28 

33.096 55.188 34 

24.684 40.889 30 

31.294 38.000 37 

30.374 12.947 34 

29.695 45.444 33 

33.754 51.000 41 

~2 . 433 54.000 42 

28.920 45.917 39 

30.166 47.583 40 

29.984 22.667 41 

25.471 13.429 36 

O.E. 

12.098 

11.819 

11. 244 

11.190 

12.459 

10.624 

11. 579 

11. 977 

12.131 

20.119 

19.414 

17.691 

18.069 

18.051 

15.853 
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Cálculo 

c. Fisico 

c. Bi el og. 

Mecánico 

Ser-v. Soc. 

Li terar-i o 

Per-suasivo 

Ar-ti sti CD 

Musical 

Te ór-ico 

Económico 

Est~tico 

Social 

Político 

Religioso 

Ap•ndice Tabla A 
Distribución de Frecuencias 

Sexo Femenino <II> 

MEDIA Md MODO 

24.566 45~200 20 

27.828 51.700 31 

30.081 18.857 31 

24.434 33.923 27 

35.414 34.875 32 

25.869 19. (100 3(1 

32.141 35.000 37 

33.242 43.143 31 

31.485 22.250 38 

32.788 67.375 41 

31.343 58.571 42 

29.727 59.667 39 

31. 111 51. 429 44 

29.919 34.750 41 

26.667 27.000 36 

O.E. 

10.611 

9.2~7 

9.919 

8.386 

11. 183 

9.431 

9.739 

10.751 

10.531 

19.422 

18.332 

17.694 

18.283 

18.000 

16.279 
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Cálculo 

c. Fisico 

c. Biolog. 

Mecánico 

Serv. Soc:. 

Literario 

Persuasivo 

Artístico 

Musical 

Teórico 

Económico 

Estético 

Soc: i al 

Político 

Religioso 

Apéndice Tabla A 
Distribución' de Frecuencias 

Sexo Masculino <III> 

MEDIA Md MODO 

27.943 34.000 30 

30.784 13.000 34 

28.432 33.000 31 

29.341 32.50(1 37 

30.489 44.667 38 

23.352 12.500 26 

30.341 .32. 400 38 

27.148 52.500 34 

27.682 35.000 30 

34.841 54.400 43 

33.659 16.0(10 45 

28. 011 49.833 31 

29.102 41.000 35 

30.045 16.000 41 

24.125 28.167 33 

O.E. 

13.416 

14.067 

12.571 

13.252 

13.341 

11. 736 

13.344 

12.513 

13.489 

20.934 

20.600 

17.744 

17.869 

18.213 

15.341 
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Ap•ndice Tabla ~ 
Distribución de Fri- •r·cias 

Nivel Escolarz Tercero d~ SecJndaria <IV> 

11EDIA Md MODO O.E. 

C.ilculo 23.558 27.000 30 11. 007 

c. Fisico 28.116 31.0C>O 29 11. 812 

c. Biolog. 28.558 21.000 31 12.186 

Mec.inico 23.814 10.600 27 11. 729 

Serv. Soc. 32.442 44.250 38 13.727 

Literario 22.977 36.250 33 10.119 

Persuasivo 29.628 35.000 33 12.488 

Artístico 29.628 15.600 34 12.119 

Musical 28.488 22.000 30 11. 648 

Teórico 32.814 34.400 46 20.279 

Económico 31. 767 61.667 42 19.398 

Est~tico 28.605 41. OC>C> 30 18.057 

Social 29.488 43.000 45 18.277 

Político 28.326 23.333 32 17.408 

Religioso 27.:581 58.000 40 17.042 
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Cálculo 

c. Fisico 

c. Biolog. 

Mecánico 

Serv. Soc. 

Literario 

Persuasivo 

Artístico 

Musical 

Teórico 

e:c:onómico 

Est~tico 

Social 

Político 

Religioso 

Apéndice Tabla A 
Distribución de Frecuenci~s 

Nivel Escolar: Preparatoria <V> 

MEDIA Md MODO 

26.882 48.375 30 

31. (1(1(1 52.00(I 31 

31. 510 50.250 32 

28.098 23.25(1 28 

34.196 55.625 34 

24.784 48.750 21 

32.882 30.250 37 

28.706 13.750 23 

29.039 19.25(1 31 

29.314 64.000 43 

28.235 66.000 36 

23.431 22.667 37 

25.941 40.750 44 

26.157 46.000 42 

21.373 25.250 23 

D.E. 

11.228 

11. 280 

10.408 

9.786 

10.587 

9.551 

9.883 

10.376 

10.705 

22.164 

21.940 

18.569 

19.810 

20.382 

17.124 

- 111 -



CUSrJONAHIO DE i:-.;TEIU:SLS (HEREFORD), 

INSTRUCCIONES. - Aquí abajo y t.• n 1<1 s hops ']LIL' si suL n h .1 ~· cien activid:iJ1;:s o 
cosa s por hace.-. Favor 1.k indicar e n cad:1 ;1;:riv idad :<i l,' ~sra o le des:t[,rada 
lknando en la hoja de n:spucs;:as, el parc1w:sis con d nümcro que correspon..!a 
a su gusto o desagrado de acuL:rdo a l,1 si¡,,'l1i·-·ntt: •..:sc.1l,1: 

1.-
2'-
3.-
4.-
5.-
6.-
7.-
3.-
9.-

10.-
11.-
12' -
13.-
14, -

15.­

h.-
- 17. -
18.-
19.-
20.-
21·-

22.-
23.-

24.-
25.-
26.-
27. -
28.-

1 - !\1 ~ \k::;:1 ~c rada mucho. 
2 - .\ k ,k·s;1;:r1-.1chl. 
3 - \k L' '-' i;1~iikrc:· ntc. 
4 - Me ~ L :s ta. 
5 - Me gusra muchu. 

NO ESCRIBA EN ESTE CUADERNO. 

Reparar una licuadora-------------------------- d 
Participar e n debates y discur ;;n.;;---------------- h 
Resolver rompecabezas nurn(·ricos-------------- a 
Aprende r a leer música-----··-----------------­
llacc r análisis de sa n:; rc ----------------------- e 
Dar b bi2nvcnida pütlic:imcntc a un visirnme----- f 
Visitar orfcl inatos-------------·---------------- e 
Pintar p«i :;:.-, jcs---··---------··----· ----··-------- i 
Tom; , r fotogra fía s de las fases .:.le un ec lipse----- b 
Escribir cucmos parét una revist:1--------------- g 
Recibir un juego de pimura de 6l<:n como regalo-- i 
Ejecutar mC'canizac io nes aritméticas------------ a 
Ser escrit v r lk' nov~'l;1s------------------------ g 
Participar .en campaiías contra la ddicuc ncia juve-
ni 1--------------··------- ---------- -- --------- e 
Funcionar cv1110 un guí.1 y c-xplic.:i.r co~;as dL: intL'rés 
a los extr•lños--------------------------------- f 
Recibir un telescopio corno regalo--------------- b 
Saber distinguir y aprecir la t:uena mús ica------- j-'\' 
Manejar un torno o talai.lro e lt!ctrico-------·----- d 
J\yud;ir a lo ~; c;111did . ,:o~ pn! íric•.>';------ --------- h 
Hacer colecc lrnK·s de· ~'Ll ;1tas ----· · -------------- e 
Colaborar con otros pc1n1 bien de ello.;; y de sr 
mismos------------- - - - --- -------- ----------- e 
Asistir a exposiciones de pinrurn--------------­
Impanir conocimientos a aquellos personas que no 
los tienen------------------------------------ e 
Hacer el pane6írico de un personaje------------- f 
Convenir radianes a grados-------------------- a 
Tener discos de mC!sh:a clásica----------------- j 
Aprendl:r a practicar primero auxilios ---------- e 
Leer a los cl~siccs- ---------,----------------- g 

11-c 



- 2 -

.9. - ll ac~r dituj_,:; u\.' mCiqui nas ---------------------- J 
30. - l !aC(T C:lr:ll '·' !i :t s LS(UdL: nri lc·!=------------------- h 
3i. :"" $;.Jtx.~ r '- ; i ~,l111~~~1i r y ~1 pr ·-·:11.h.: r L: l ~ l L.:1 '. ~ ii t(' l\Hu1·:1 ---- g 
32. - Ayudar :1 L· 1Jc·om r:1 r cm 11ko a pL· I'"• .¡; '" de: csc;1sos 

33.-
34. -
35.-
36.-
37.-
38.-
39.-

40.-
41.-
42.-
43.-
44.-

- 45. -
46.-
47. -
48.-
49.-

so.­
SI.-
52. -
53.-
54. -
55.-
56.-
57.-
58.-
59.-
60.-
61.-
62.-
63.-
64.-
6~.-
66.-
67.-

68.-

69.-
70.-

recursos-------------------------------------- e 
Exprcs<1rsL: co n fac il.idad c·n cl.1 >:c.· --------------- f 
Jnfonn ;1 r sv süt rL' la crK·q';fa ;,i.t\1111 ica- ----- --- ---- b 
L cc1- libro:.; sob rl' anc------------------------­
Calcular el .. ~re:a dL' un cuarto par;1 ·df1m1brnrlo--- a 
Escucha r los condcnos -:· n h1s ¡-·l;tl'..H pltl::lic;1s ---- j 
Instalar un conracto elC:ctrico------------------- d 
Convc rnccr a otros para qu~ 1J;,q;: 1u lo que usted 
cree que deben hacer-------------------------- h 
Cuidar un pcqucfio acuario--------------------- c 
Usar una re~la de cálculo---------------------- a 
Ser propagandista de anfculos nuc·vos----------- h 
Hacer una colecc ión de rocas------------------- b 
Contar sus experiencias de via je a un grupo- ----- f ~ 
Observa r las costumbre de la s ;1bcias----------- c 
Obtener el autógrafo de un músico famoso------- j 
Asistir a la biblioteca en una tarde lib re --------- g 
Observar com o d técnico rc¡x1 ra la tdcvisiún---- d 
Disc1iar csc1:narios para rcp 1·esL·nrac ioncs tea tra-
les-------------------------- - --- - ------------ i 
Observar el movi rniL'nto aparcnt l' dL' l;:s cstn?l las - b 
Solda r alambres o pa rtes m e: táli cas-------------- d 
Defender u:i punto de vista de al s,1.ma persona-- --- h 
Calcular porcentajes--------------------------- a 
Conversar con otr os e n la r eu niones y fie s ta s ---- f 
Servir como conscjci·o en un club de nilios------- e 
Hacer mosaicos art ís ticos p.:i ra cle:co raciones --- - i 
As istir a una operación m édica----------------- c 
Part icipar e n concursos li terarios -------------- g 
Estudia r e l espectro luminoso de la luz--------- b 
Asistir a conciertos--------------------------- j 
Ser "lider" de un grupo- ----------------- - ----- h 
Leer cuentos a los ciegos- --------- - ----------- e 
Emn:vi st:ir-a los so li c iwntc·s d~· l'mplco--------- f 
Visitar una exposición cicmffica---------------- b 
Hacer diseños para tapices- ------ ---_:__ __ ______ i 
Consultar tablas de logarim1os y raíces -------~- a 
Esrudiar la música de diferentes países , como la 
India, el Japón, etc . -------------------------­
Leer libros sobre eltuncionamicnw de los organis 

~ -
mos vivos ------------------------ ---- - ------ - c 
Corregir composiciones o artfc1:1los periodfsticos- g 
Ots<:rva r como· los 111 12cánisos h:1ccn re ~'ª r:tci emes 
de coche:::; ------.---------------:---- - -- - - - - - --- d 



71.-
72. -
73.-
74.-
75.-
76.-
77.-
78.-
79. -

so.-
81.-
82. -

83.-
84. -
8.5.-
86.-

87.-
88. -
89.-
90.-
01. -
92. -
93.-

94. -
95.-
96.-
97.-
98.-
99.-

100. -

Ayud;1r a otras ¡x' rson:H c·11 pn ·\· km:L-' rn :i t..:·m .'lric°•)S - a 
Dibujar o ddi111::;lf ¡x:-rsunas o cv"as- -------------- i 
Ül.'sarrna r y a nn¡ir un rd\>.i----··------------------- u 
Es cribir rL·sdi;1s c1·írk;is dL· li !;ni . .;---------------- g 
Estudiar los cambit•S J,·I t:L·mpo y sus c 1usas ------- b 
ll•1bl;1r con 1..'Xtr;1iius ,·n , ·l ,·;1mii'·n n r r,·R----------- f % 
llacl'r cukcciunL·s JL· i 11:;1..·L·tus---··---------------- e 
Tomar panc en u11 cu11junto •or-11 ··---------··-----­
Escuchar a otros con p•H.:k:1ci,1 y comprL·111..kr su pun 
to de vista--------------------------------------=- e 

.. Organizar y dirigir fcs riva les, excursiones o campa-
pas sociales ------------------------------------ h 
Dirigir un grupo o equipo e n siru:1l'ionl'S difíciles--- h 
llusrr;: r probkmas gcoml"tricns C"Pn ayuJa ck las es 
cuadra, 1.1 rC'gia T y el comp;~s-------------------=- a 
Tucar un iRStrumL·nro mu si..:a l-- ··----------------­
Culriva r pbnras exoticas------------------------ e 
Jug:ir a juL'gos de pa labr:1,.; con sus :1mig:os--------- f 
Visirar casas humi!Jcs para dvt•.' rn\inar lo que mee~ 
sitan------------------------------------------ e 
Escribir canas narrativ:1:; "mi '' :11ni gos o parientes g 
A mrnr y compone r mud1i1.:s comunes ------------- J 
Saber distin l-'uir y apr1..·ci :1r las buenas pintu1·:1s---- i 
Visitar u1~ ub;ervawrio ;1strc; 1~ <'·mil." >-------- .. --·· - b 
Obs 1...'rvar l;-ts m;~qu in;-ts cu:n1,l1l l:ls monran--------- d 
Escribir :1rrículos 1.•11 el PL' n<'idiu1---------------- g 
Experimentar con la ncccsiJaJ dl' oxí~L·no p~1rn la 
combustión- - -------- - ---- -------- -- -- --------- b 
Hacer un proyecto de Jccoraci(ll~ illtL't·ior--------- i -
Estudi;n una kngua extranjera ------------------ f 
Cuidar a mis hcmn~inos ll1L'11orn,;---------------- e 
Mostrar un nuevo produc to a l rC1blicp------------ h 
Resolvcr probkmas m:ucm:tticos---------------- a 
Ser compusiwr d.; mú !:i ic- ;1----------------------
0bservar a me nu do como transportan las hormigas 
su carga-------------------------------------- e 
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ESTUDIO DE VALORES 
Gordon W. Allport • Phillip E. Vernon • Gardner Lindzey 

REVISADA Y ADAPTADA PARA MEXICO POR 

El Dr. Rogelio Díaz Guerrero y el 

Maestro en Psicología Federico Guillermo Sandoval y Terán 

Parte Primera 

DIRECCIONES: Se presentan en este estudio de valores un buen · 
número de afirmaciones o preguntas a las que se les puede dar una de 
dos contestadones. Indique sus preferencias personales colocando 
los números apropiados en los cuadros que se encuentran a la dere­
cha de cada pregunta. Algunas de las alternativas pueden parecerle 
igualmente at~activas o desagradables. Sin embargo, escoja ·siempre 
una de ellas aunque sólo le parezca relativamente más aceptable que 
la otra. Por cada una de las preguntas tiene usted 3 puntos que puede 
distribuir en cualesquiera de las siguientes combinaciones : 

Si está de acuerdo con la alternativa (a) y 
en desacuel"do con la (b) , ponga 3 en el 
primer cuadro y cero en el segundo como lo 
indica la gráfica. 

1 
a 1 ! 
bl 3 a 

Si está de acuerdo con la ( b) y en desacuerdo O 0 
con la (a), ponga 

Si tiene una ligera preferencia por (a ) sobre 
(b ), ponga 

0 0 
$1 Si tiene una ligera preferencia por (b ) sobre 

(a) ponga 

No haga ninguna combinación de números que no sea una de estas 
cuatro. No hay límite de tiempo, pero no pierda mucho en ninguna 
pregunta o afirmación. No deje de contestar ninguna de las preguntas 
a menos que se encuentre imposibilitado para decidirse. 

F.L PERMISO PARA TRADUCIR, AD.\PT.\R Y ESTAN DARIZAR E STA PRUEBA EN 
l\IEXICO HA SIDO OBTENIDO DE LA 

HOUGTON l\IIFFLll\' COMPANY 
CO:'\ FE CIIA 14 DE MAYO DE J 957 

Facultad de Filosofía y Letras U.N .A.1\t1. 
DEPARTAJ'.IEN TO DE P SJCOLOCIA 

\lb 



1. El principal objeto de la investigación cien· , 
b tifica es el de descubrir la verdad y no' la de Q 

darle aplicación práctica. (a) Si; (b) No. 

2. La Biblia se debe mirar desde el punto de vista 
de su bella mitología y de su hermoso estilo 
literario y no como una revelación espiritual a b 

(a) Si; (b) No. 

3. ¿A cuál de los dos hombres siguientes cree que 
debe atribuírsele más mérito como contribuidor 

b al progreso de la humanidad?: (a) Aristóteles: o 

(b) Simón Bolívar. 9 ·l. Dando por hecho que usted tiene la habilidad 
b ª· necesaria, preferir:ía ser: (a) banquero); (b) D político. 

t . ¿Cree justificable que los grandes artistas como 
Beethoven, Wagner y Byron, hayan sido egqís-
tas e indiferentes a los sentimientos de otros? 

o b 

(a) Si; (b) No. 

6. ¿Cuál de estas dos disciplinas cree que llegarán 
a tener en el futuro mayor valor para la huma- a b 
nidad?: (a) las matemáticas; (b) la teología. 

i . ¿Cuál considern usted que debe :;er la función 
más importante de los grandes dirigentes moder-
nos? (a) inducir a la gente a obtener resultados 
prácticos; (b) inducir a las gentes a interesarse a b 
por los derechos de otros seres humanos. 

K Cuando presencia una ceremonia pomposa 
(eclesiástica o académica, toma de posesión de . 
un alto puesto, etc.), qué le impresiona más: 

b (a) d colorido y la formalidad del acto mismo; o 

(b) la influencia v la fuerza del grupo. 

Total: 
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9. ¿Cuáles de estos rasgos de carácter, considera 
más deseables?:. (a) los altos ideales y el res­
peto; (b) el desinterés y la condolencia. 

1 O. Si fuera catedrático universitario y tuviera la 
habilidad necesaria preferiría dar clase de: (a) 
literatura; (b) química y física. 

11. Si viera las siguientes noticias en el ·periódico 
matutino con encabezados de igual tamaño 
¿cuál le$!rÍa con más atención?: (a) dignatarios 
de la iglesia resuelven importante problema 
religioso; (b) grandes mejoras en las condicio­
nes del mercado. 

12. En las mismas circunstancias de las de la pre­
gunta 11: (a) la Suprema Corte anuncia su 
decisión; (b) nueva teoría científica es pro­
mulgada. 

l ~ - ¿Cuando visita una catedral le impresiona más 
el sentido de reverencia y religiosidad que las 
características arquitectónicas y los emploma­
dos?: (a) Si; (b) No. 

14. Suponiendo que tenga tiempo disponible pre­
feriría utilizarlo en: (a) desarrollar ma~stría 
en su habilidad favorita; (b) hacer labor social 
o de servicio público. 

l ). En una cxpos1c1on le gusta más ir a lugares 
donde pueda \"Cr : (a) nuevos productos in­
dustriales; ( b) aparatos científicos, tales como 
microscopios, péndulos, brújulas, etc. 

J 6. Si tuviera la oportunidad y si ninguna de estas 
dos actividades existiesen en donde usted vive, 
qué preferiría fundar: (a) una sociedad de 
debates sobre problemas nacionales; (b) una 
orquesta de música clásica . 

Total: 
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17. La finalidad de las iglesias en la . actualidad 
debería ser: (a) exaltar las tendencias altruis­
tas y caritativas; (b) fomentar· el recogimiento 
espiritual y el sentido de comunión con el .. 
Altísimo. 

18. Si tuviera que pasar algún tiempo en una sala 
de espera y hubiera sólo dos revistas, cuál esco­
gería: (a) seminario de estudios científicos; 
(b) arte y decoración. 

19. Preferiría usted escuchar una serie de confe­
rencias sobre: (a) comparación de méritos en 
los sistemas de gobierno de España y México; 
(b) comparación del desarrollo de las grandes 
creencias religiosas. 

20. ¿Cuál de las siguientes funciones de Ja educa­
ción formal considera más importante? : (a) 
la preparación que da en los aspectos de uti­
lidad práctica y recompensa monetaria; o (b) 
la preparación que da para participar en la~ 
actividades de la comunidad y en la ayuda 
de seres desafortunados. 

21. Tiene usted más interés en leer relatos sobre 
la vida y obra de hombres como: (a) Alejandro, 
Julio César y Carlomagno; ( b) Aristóteles, 
Sócrates y Kant. 

o 

o 

22. ¿Nuestro actual desarrollo industrial y cientí­
fico es muestra de mayor grado de civilización 
que el alcanzado por cualquiera otra sociedad 
de ti<:mpos anteriores, por ejemplo, los grie­
gos?: (a) Si; (b) No. D 

23. ¿Si estuviera empleado en una organización 
industrial y suponiendo que los sueldos fueran 
iguales preferiría usted ser: (a) consejero de 
empleados; (b) tener un puesto administra­
tivo? 

Total: 
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24. ¿Si de dos libros tuviera que elegir uno, cuál 
de los dos siguientes escogería: (a) Historia de 
la Religión en México; ( b) Historia del des­
arrollo industrial en México? 

25. Aprovecharía más a la sociedad moderna: 
(a) mayor preocupación por los derechos y el 
bienestar de los ciudadanos; (b) mayor cono­
cimiento de las leyes fundamentales del com­
portamiento humano. 

26. Si usted estuviera en condiciones propicias pa­
ra elevar el nivel de la vida o para modificar 
Ja opinión pública según sus deseos, preferida 
usar su influencia para: (a) elevar el nivel de 
la vida; (b) para influenciar la opinión pú­
blica. 

27. ¿Qué preferiría escuchar: una serie de confe­
rencias populares sobre: (a) el progreso de 
los servicios sociales en la ciudad en donde 
usted reside; (b) pintores contemporáneos? 

28. La evidencia acumulada hasta ahora parece 
demostrar que el universo se ha ·desarrollado 
hasta su estado actual de acuerdo con leyes 
naturales de tal manera que no sería necesario 
recurrir a una causa primera, propósito cósmi­
co o divinidad para explicarlo: (a) estoy de 
acuerdo con esta afirmación; (b) estoy en 
desacuerdo. 

29. En un periódico como "El Uni\·ersal", "Ex­
celsior", etc., qué es lo que usted leería con 
más interés: (a) las secciones de compra y 
venta de casas y precios del mercado; ( b) la 
información sobre galerías de pinturas. 

30. ¿Qué considera usted más importante en el 
desarrollo de la educación de sus hijos?: - (a ) 
la religión; (b) la educación física . 

Total: 
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Parte Segunda 

DIRECCIONES: Cada una de las situaciones siguientes o preguntas 
está seguida ¿e cuatro actitudes o contestaciones posibles. Arregle 
las respuestas en el orden de su preferencia personal escribiendo en 
el cuadro apropiado de la derecha la calificación 4, 3, 2 o l. Ponga 
4 a la afirmación que prefiera en primer lugar; 3 a la que prefiera 
en segundo lugar, etc. 

EJEMPLO: Si en este lugar hubiese una pregunta y las siguientes 
afirmaciones fuesen alternativas sobre las que se necesitara expresar 
la preferencia, usted calificaría como sigue : 

Pondría 4 en el cuadro, si prefiere usted esta 
afirmación en primer lugar. 

3 en el cuadro, si a esta afirmación la prefiere 
en segundo lugar. 

2 en el cuadro, si a esta afirmación la prefiere 
en tercer lugar. 

1 en el cuadro, si a esta afirmación la prefiere 
en último lugar. 

1 
0 

' 0 

f 

Usted puede pensar respuestas que desde su punto de ústa serian 
mejores que las que están en la . prueba, pero es necesario que 
escoja una de estas últimas v ordene las cuatro como se indica arriba, 
aunque algunas veces le seá difícil decidirse. En casb de que le sea 
completamente imposible tomar una decisión, omita la pregunta. 
Por ningún motivo califique usted alguna de las alternativas con 
más de 4, 3, 2 o 1. 
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1. Le parece a usted que un buen gobierno debe preo­
cuparse más por : (recuerde que debe dar la calif. de 
4 a su primer preferencia, 3 a la segunda, etc.) : 
a. Dar más ayud:i a los pobres, enfermos y ancianos . 

b: Desarrollar Ja industria y el comercio. 

c. Introducir Jo, más elevados principos de la ética eu su 
politica y sn diplomal'ia . 

d. Colocar a la nación en una posición de prestigio y respeto 
en relación . con otras naciones. 

2: En su opinión, ¿cómo podría utilizar mejor el do­
mingo un hombre de negocios, que trabaja durante 
toda la semana? 
a . Leyendo libros serios para elevar su ni1·el cultural. 
b. Tratando de ganar jugando al "tenis" o compitiendo en 

carreras . 
c. Con ..-urricndo a escuchar conciertos sinfónicos. 
d. Concnrricndo a escuchar un sermón religioso de graH tras­

cendencia. 

3. Si pudiera alterar el pro~rama de enseñanza en su 
localidad trata ría usted de : 

a. Darle marnr importancia al estudio de l a .~ Bellas Artt:s. 
b . lncmnrntar d inkrés por d es tudio de los problemas 

sociales . · 
c. Dotar de marnr númcro de aparatos y elementos indispen­

sables a los laboratorios. 
d . Aumentar el 1·alor práctico de la enseüanza. 

4. En amigos de su propio sexo prefiere usted a uno 
que : 
a. Sea eficiente trabajador v que tenga manera práctica de 

pensar. 

b . Se interese seriamente rn pensar acerca de su actitud hacia 
Ja l'ida . 

c. Posea cnalidades como líder y organizador. 

d . Demuestre sensibilidad ar tística y sentimental. 

). Si viviera en una· ciudad pequeña y progresista \' 
tuviera más ingresos de los necesarios para cubrir to­
das sus necesidades, preferiría: 

a. :\pl icar este dinero para ayudar al progn:'o industrial v 
comercial. · 

b . :\ yuda r a los grupos religiosos a desarroll ar >\\\ adi1·idadcs . 
c. Cederlo para el desarrollo de la inves tigación científica de 

la localidad . 
d. Darlo a una sociedad para el fomento del bienestar familiar. 

6. Cuando va usted al teatro por lo regular disfruta 
má's: 

a. Los argumentos que tratan de la vida de grandes humbres. 
b . El ballet o representaciones similares. 
c. Argumentos que 1·crsan sobre el sufrimiento humano 1· 

el amor. 
d . Argumentos que se proponen demostrar algún punto de 

1·ista. 

Total: 
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1 . Suponiendo 4uc usted tenga la habilidad necesaria 
v que el sueldo para cada uno de los siguientes 
empleos fuera el mismo, cuál preferiría usted des­
empeñar. 

a'. Matemático. 
b. Gerente de ventas. 
c. Sacerdote. 
d. Político. 

8. Si tuviera suficiente tiempo y dinero le gustaría 
más: 

a. Hacer nna colección de esculturas y pinturas escogidas. 

h. Establecer nn centro para el cuidado y rehabilitación de 
retrasados mentales. 

c. Postularse para senador o ministro de Estado . 

d. Establecer una negociación o una organización industrial 
de sn propiedad. 

9. Estando en una velada con amigos íntimos del 
propio sexo, qué tema preferiría usted tratar: 

a. El significado de la vida. 
h. ~as últimas no,·cdades en el campo de la ciencia . 
c. La literatura. 
d. El socialismo v el mejoramiento social. 

10. Oué preferiría u;tcd hacer en sus \·acaciones vem; 
cteras si tuviera la habilidad " los medios: 

11. 

a. Escribir v publicar un ensayo o artículo original sobre 
biología. 

b. Permanecer en un rincón lejano del país don<le se pueda 
disfrutar de hermosos paisajes. 

c. Inscribirse en nn torneo local de tenis u otro deporte . 

d. Iniciarse en un nvern campo de los negocios. 

Las graneles exploraciones " descubrimientos como 
los de Colón, ~Iagallancs: l\Iarco Polo v Bnd, le 
parecen más significatirns a causa de que ; 

a. Representan las conquistas del hombre sobre las fuerzas 
de la naturaleza. 

h. Acreciel)tan nuestro conocimiento de la geografía, la me· 
teorolog1a, la oceanografía, etc. 

c. Son lazos de unión para los intereses v sentimientos de 
todas las naciones. · 

d. Cada nno de ellos contribm·c un poco a la comprensión 
del nniverso. 
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12. Debemos nonnar nuestra conducta de acuerdo 
con, o brindar nuestra mayor lealtad a : 

a. Nuestra fe religiosa. 
b . Nuestros ideales de la belleza. 
c. Nuestros compañeros o la organización nara la cual tra-

bajamos. · 
d . Nuestros ideales acerca de la caridad. 

13. Hasta qué punto admira usted a las siguientes 
personas: 

a. La fundadora de la Cruz Roja, F1orence Nightingale . 

b . Napoleón . 

c. Henry Ford. 

d. Galileo . 

14. Al escoger su esposa preferiría usted una mujer 
que (las mujeres contestan en el 14 A): 

a. Pueda adquirir prestigio social y se gane la admiración 
de los demás. 

b . Guste · de ayudar a la gente. 
c. Sea fundamentalmente espiritual en sus actitudes hacia 

Ja vida. 
d. Tenga talento artístico . 

14 A. (Para mujeres.) Preferiría usted un esposo que : 

a. Tenga éxito en su profesión y se gane Ja admiración 
de los demás. 

b. Le guste ayudar a la gente. 
c. Sea fundamentalmente espiritual en sus actitudes hacia 

la vida . 
d. Tenga talento artístico . 

15 . Examinando el cuadro de Leonardo da Vinci, 
"La Ultima Cena", tendería usted a pensar de él: 

a. Corno la expresión de las más altas aspiraciones y scnt; ­
mientos espirituales. 

b . Corno uno de los más 1·aliosos e irrcmplazables cuadros 
que jamás se havan pintado. 

c. En relación a las múltiples habilidades de Leonardo ,. su 
lugar en la historia. 

d . Como la quintaesencia de la armonía y la composición. 

Total: 
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PROCEDIMIENTOS DE CALIFICACION PARA EL ESTUDIO 
DE VALORES 

DmECCIONES: 

l. Asegúrese usted de que todas las preguntas hayan sido contestadas. 
NOTA: si le ha sido imposible contestar todas las preguntas, puede dar igual 
puntuaeión a las contestaciones alternativas de cada pregunta que haya sido 
omitida, en la forma que a continuación se explica: 

PARTE PRIM~llA. 1 1/2 puntos por cada alternativa. La suma de los puntos: de (a) 
y de (b) debe ser siempre igual a tres. 

PARTE SEGUNDA. 2 l /2 puntos por cada alternativa. La suma de los puntos de las 
cuatro alternativas de cada pregunta debe ser siempre igual a 10. 

2. Sume los puntos de las columnas verticales de cada página y coloque el total 
en los cuadros que están en la parte inferior de la página. · 

3. Pase usted los totales de cada una de las páginas anteriores a las columnas del 
cuadro l. Ponga el total de cada columna ( R, S, T, etc.), de cada una de las 
páginas en el espacio que tenga la misma letra. Observe que el orden en que 
se insertan las letras en las columnas del cuadro 1, es diferente en cada página. 

Cuadro l 

1 t.a •urrm d• l•1 ~ali .. 

Totales de ~conómicc 
r;e..,len• • nda 
renslóa d•be -cada Teorético Elltftfco Social Político Religioso inal a hui eifru ciue 

P'cina •• ºeneu•ntran "' • · 
ta tolumna . 

la. Parte 

F04. ! (R) (~ (T) {X) (Y) (Z) 24 
P04. S IZ) (Y) (X) (T) (S) (R) 24 
P04. 4 (X) (R) (Z) (S} (T) {Y) 21 
/'04. 6 (S) (X) (Y) (R) (Z) (T) 21 

2a. Parte 
PQfl. 7 (Y) (T) ISI (Z) (R) (X) 60 
PQfl. 8 m (Z) (R) (Y) (X) (S) 50 
PQfl. 9 (R) (S) (T) (X) (Y) (Z) "'º T otal 240 --

Cifras de 
Couección. +.J -1 +4 -.J +.2 ' -5 

Ftal Fi~!_-
1 

240 

4. Sume los totales de las seis columnas. Sume o reste las cifras de corrección co­
mo se indica en el cuadro. 

5. Confirme sus cómputos asegurándose de que la calificación total de las seis -
columnas sume 240 (si desea, use los márgenes para las sumas). 

6. Coloque las calificaciones marcando los puntos en las líneas verticales del cua­
dro 2. Conecte los seis puntos por medio de LÍNEAS RECTAS para obtener el 
perfil gráfico de sus valores. 
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Cuad!'.'o 2 

PERFIL DE VALORES 

Alto r 
70 

60 . 60 

50- 50 

Medio . 40- -40¡ 

20- 301 
i 
1 f·ajo 

l 
20 20 ! 

1 

10- 101 

1 E . . 1 Teorético 

1 

<'onom1C'o 

1 

Estético Social Polltico Religioso 

CALIFICACIONES ALTAS Y BAJAS. Una calificación puede considerarse o alta 
o baja, si queda fuera de los siguientes límites. Estas calificaciones exceden el 
50% de todas las calificaciones para ese valor, es decir, un error probable. 

Teórico 
Económico 
Estético 

34-46 
34-46 
34-46 

Social 
Político 
Religioso 

35-45 
35-45 
33-47 

CALIFICACIONES MUY ALTAS o MUY BAJAS. Una calificación en uno de los 
valores puede considerarse sumamente distintiva del individuo si es más alta o 
más baja de los siguientes límites. Estas calificaciones quedan fuera de 82 % de 
todas las de ese valor, es decir: exceden de dos errores probables. 

Teórico 
Económico 
Estético 

29-51 
29-51 
27-53 

1 u, 
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30-50 
31-49 
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